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A LOS FILIPINOS PROPIETARIOS. 



Queridos paisanos; Siento al dirigirme á 
vosotros el de'^eto que nos detiene en el cami- 
no del progr' x) y de no poder corresponder al 
esfuerzo de los Gobiernos que procuran solo 
nuestro bien: es el desconocimiento del idioma 
en que os hablo; defecto que yo coi^idero capi- 
talísimo, en muestras relacioues con el Gobier- 
no^. porque no hay nada más difícil, si no impo- 
siblfc que regir y administrar pueblos que no se 
conocen, ni se entienden á sus habitantes; ni se 
les puede hacer entender lo quede ellos se quie- 
re; un mal para mi ,en este momento, porque 
necesito que me comprendáis antes de juzgar 
mis pensamientos, si por indiscreción, por ino-. 
cencía ó mala fé, se os deslice una interpreta- 
ción vaga y errónea de mis propósitos en esta 
obra. 

Los Gobiernos de la Metrópoli han,dé,;eado 
siempre el adelanto material, -.mofí^'.é. intelec- 
tual de esas islas; oías .sas'- deseos se estrellan 
ante la carencia absolutei'dÉ".recup8<;^. Si se los 
busca para atender un servicio, indispensable, 
por temor de lastimar vuestpos-intereses, tienen 
que emplear medios indirectos que complican el 
sistema rentístico y perjudican si desenvolvi- 
miento de la riqueza estableciendo trabas y ga- 
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belas que, después de todo, no producen los ne- 
cesarios. El impuesto de navegación j otros 
arbitrios de puerto; la autorización previa para 
la corta y venta de maderas j los derechos que 
por una y otra se cobran; la creación de bonos 
del- Tesoro y el Reglamento de 25 de Julio de 
1880 para la composición de los terrenos rea- , 
lengos, en el cual se ordena la revisión de las 
propiedades y la indemnización consiguiente, ó 
en otro caso, la reversión al Estado de las que 
no han sido adquiridas por compra á la Hacien- 
da, tales son los medios indirectos de que se han 
valido los Gobiernos desde 1870 con el exclusi- 
vo fin de obtener los recursos que reclamaban 
las atenciones de la Administración. 

En 1869, al mismo tiempo que se trataba 
en las Cortes de dar nueva forma á la organi- 
zación pohtica y administrativa de los pueblos 
y provincias de ese Archipiélago, desbando 
llevar allí las mismas instituciones que r^^ian 
en la Península, como son los Ayuntamientos, 
Diputaciones provinciales y Gobiernos civiles, 
en cuyo asunto tomó parte directa y activísi- 
ma nuesií(j.JMfiaaao.^I)._Manuel Regidor, dipu- 
tado entonce^' en aípi^la^'.ÍSrtes, se encargaba 
también á qñá /pnta;í!speclal, denominada de 
Reformas \ea0mcás^,i[ «studio de las bases de 
una contribut!Íóh-''díi*(ctÍL y la reforma de los 
impuestos indirectos para esas islas; pero ni 
unos ni otros tan laudables propósitos llegaron 
á realizarse; los primeros tropezaron con la exi- 
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gíiidad de las rentas del Tesoro, y los segundos 
con el temor de gravar directamente vuestros 
intereses, pues no se conocía vuestro espíritu, 
ni ác "''a manera positiva, se penetraban vues- 
trar ijapacidades. Entre las bases de reforma pro- 
puestas por aquella respetable Junta, se encon- 
contraba la supresión del odioso tributo de capi- 
tación j iel no menos odioso monopolio del ta- 
baco, qv 1 convertía en esclavos á los habitantes 
de las provincias productoras de esta planta. 

En 1878, haciéndose más apremiantes las 
necesidades de la Administración, se plantearon 
la contribución urbana y el subsidio industrial y 
de comercio; mas siendo, digámoslo asi, un mero 
ensayo que se aventuraba con el fin de explorar 
el espíritu general acerca de los impuestos direc- 
tos, se eliminó de! gravamen á la inmensa mayo- 
ría de propietarios y traficantes del Archipióla- - 
go, resultando de aquí una irritante desigual- 
dad, un privilegio, injusto y la ineficacia de la 
medida en sus efectos, pues no llegaron sus in- 
gresos á cubrir el déficit natural que arrojaban 
los presupuestos. ¿Cómo se podía realizar, con- 
forme se pensaba, tras de dicha reforma, la su- 
presión del tributo de capitación y del estanco 
del tabaco? Se trató entonces de arrendar la ren- 
ta del monopolio como un medio de preparación 
para su libertad absoluta; pero era la medida 
peor que el sistema que se quería sustituir, y la 
prensa toda, los partidos en general, yla opinión 
pública protestaron tan unánimemente contra 
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ella, que el Gobierno anterior hubo de dejar el 

asunto sin resolver. Vino, porúltimoj el actual 
con propósitos más liberales, y en un brevísimo 
tiempo de estudio, casi sin preparación alguna, 
inspirándose únicamente en los principios de 
justicia, el Sr. León y Cintillo, ilustrado por el 
Consejo de Filipinas, supo resolver conforme á 
los intereses de ese país convenia y la opinión 
reclamaba: ahora tenemos ya el desestanco del 
tabaco tan deseado por los agricultores y comer- 
ciantes de esas islas. -^ 

Mas no es esto solo lo que hay que hacer; 
restan el tributo de capitación y los polos y servi- 
cios, ó sean las fallas, como los llamáis, los cua- 
les deben sustituirse con otro impuesto más jus- 
to y equitativo; carecéis de los servicios admi- 
nistrativos más indispensables para vuestro pro- 
greso material, moral é intelectual, especial- 
mente de los ramos de Gobernación y Fomento, 
porque no tenéis ni Gobiernos regulares de pro- 
vincia que puedan atender cumplidamente á sus 
extrictos deberes, al par que á vuestras necesi- 
dades, ni servicios de comunicación que exigen 
las transacciones mercantiles, ni obras públicas 
que faciliten el transporte y la libre circulación 
de vuestros productos, ni centros de instrucción 
necesarios para vuestras condiciones morales é 
intelectuales, ni personal del ramo de Justicia 
que defiendan á vuestras propiedades céntralos 
atentados de la codicia y la mala fé, ni personal 
del ramo de Gracia y Guerra que atraigan á 
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Tuesfra sociedad á los millones de ioñeles que 
permanecen aún fuera de Tuesiro trato é inde- 
pendientes del Gobierno español, ni personal de 
Marina que reprima la piratería de los moros en 
las costas cercanas á vuestras provincias. 

Entre todos los servicios que necesitáis, los 
de obras públicas y los de enseñanza son absolu- 
tamente indispensables para el estado moral y 
material de esos pueblos. Los caminos, las car- 
reteras, los puentes, los rios y los puertos, se 
hallan poco menos que completamente abando- 
nados; el estudio de los ferro-carriles que tanta 
falta os hace, ni aun se ha empezado. Aparte de 
50 pueblos á lo sumo, todos los demás permane- 
cen sin escuelas. ¿Y qué han de realizar 50 maes- 
tros para 9 millones de habitantes fieles, maes- 
tros, porotra parle, de limitados conocimientos, 
■pero de sueldo aún más limitado todavia? Los 
verdaderos centros de' instrucción se hallan lo- 
calizados en !a capital de Manila, donde no pue- 
den, sin .embargo, mandar los padres ásus hijos 
sino á costa de grandes sacrificios. La enseñan- 
za superior, encargada á losDominicos, tieneqae 
limitarse hasta donde permiten sus fondos par- 
ticulares y los ingresos de matriculas, porque no 
reciben subvención alguna del Gobierno; y como 
son escasos sus fondos é ingresos, no puede do- 
társela de catedráticos más aptos para ¡a ense- 
ñanza, ni ampliarse ésta á otros grados de cultu- 
ra que necesitan la numerosa población y exten- 
so territorio de esas islas; y como para venir á 
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laPeninsula y otros puntos de Europa se requie- 
ren no solamente posibilidades materiales, sino 
también sacrificios morales de parte de los pa- 
dres, de ahi es que los jóvenes se malogran en 
estudios á que no tienen afición á veces, ni les 
aprovechan para nada, como sucede con las car- 
reras de Derecho y para curas ó sacerdotes. 

La Facultad de Medicina, creada en 1876, 
á pesar de contar ya en 1877 53 alumnos, 
que es muchísimo con relación al número de jó- 
venes que concurren á Manila de otras provin- 
cias, traíase de suprimir, según he sabido — á lo 
cual, sin embargo, no doy crédito — alegándose 
la exigüidad de, los ingresos de matricula, que no 
bastan á satisfacer el sueldo de los Catedráticos. 

Los pocos jóvenes que vienen á la Península, 
que no son indudablemente los mejores, unos si- 
guen la carrera del Derecho, otros el Comercio, 
algunos la de Estado Mayor, otros la de Ingenie- 
ro civil, y en mayor número estudian la Facul- 
tad de Medicina; ninguno aún de éstos ha perdi- 
do el tiempo, antes han demostrado aplicación ■ 
y grandes aptitudes para la carrera que espon- 
táneamente eligen. Algunos han salido poetas, 
entre los cuales merece particular mención Don 
Pedro Alejandro Paterno, que ha sabido reunir 
etíW morada á los hombres más notables en 
ciencias y letras, recibiendo de todos justísimos ^ 
elogios, más que por su amabilidad por sus ins- 
pirados versos. 

De los cinco artistas que han venido á am- 
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pUar sus estudios, descuellan D. Juan Luna y 
0. Melecio Figueroa; pintor el primero, que jo- 
ven aún de 23 años, ha producido un cuadro pre- 
miado en la Exposición de Bellas Artes, con me- 
dalla de 2.' clase; j grabador el segundo, ha ob- 
tenido una pensión para Roma por la Academia 
de SanFernando. D. Félix Resurrección, D. Mi- 
guel Zaragoza j D. Esteban Villanueva, han 
llamado igualmente la atención por sus notables 
cuadros. 

Todo esto prueba que lo que alli hace abso- 
luta falta son centros de instrucción y enseñan- 
za de horizontes más extensos, donde se pueda 
cultivar la capacidad intelectual de vuestros jó- 
venes hijos. Pues bien; para ocurrirá todas estas 
necesidades morales, tanto como alas materia- 
les que sentís en vosotros mismos y alrededor 
vuestro; para establecer los servicios necesarios 
con que se puedaatenderá e!].as; para destruir de 
una vez los privilegios, desigualdades é injusti- 
cias de que se halla impregnado nuestro actual 
sistema. tributario; para regularizar la adminis- 
tración y gobierno en los pueblos y provincias y 
y asimilar vuestra situación y condiciones á las 
de la Península haciéndoos ciudadanos españoles 
en vez de colonos tributarios; para colocarnos, en 
una palabra, en el camino del progreso, es pre- 
ciso que contribuyáis en proporción de vuestro 
haber y fortuna, á fin de satisfacer todos los ser- 
vicios que requieren semejante estado de cosas. 

Porque es el Estado, Gobierno ó Administra- 
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clon, un mero ente moral, que no tiene ni puede 
tener más bienes mi más renta que lo que cada 
cáudadano debe contribuir con arreglo á sus ca- 
pacidades, y tanto podrá llenar sus deberes y 
obligaciones para con los subditos, cuanto sean 



Veréis en la segundaparte, la parte adminis- 
trativa de esta obra, los servicios que yo pro- 
pongo, donde creo haber interpretado vuestras 
aspiraciones y sentimientos, que son también 
mios unas y otros. 
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Á LOS PARTIDOS. 

El común interés que deben inspirar á todos 
los españoles los asuntos de Filipinas, nos impe- 
len á dedicar esta obra á los partidos en general , 
sin distinción de opiniones, de ideas y principios. 

Sie'ido Filipinas parte de la Nación españo- 
la, debe seguir la propia suerte de ésta. El mis- 
mo Gobierno, la misma Constitución, las mismas 
leyes é instituciones que rijen en la Península, 
deben imperar sobi'e aquellas islas. 

Podrá variarse la forma accidental de su apli- 
cación en casos muy especiales, y por circuns- 
tancias del lugar; pero de ningún modo los prin- . 
cipios é ideas que determinan su carácter, ni la ■ 
forma interna y externa en que éstos se des- 
envuelven. 

La política y la administración se dirijen á 
la nacionalidad entera, no á una fracción, una 
provincia, ó un pueblo determinado. Las leyes 
en que una y otra se declaran, no' deben, por lo 
tanto, limitarse á laPeninsula, si Filipinas ha de 
estar bajo esa política y bajo esa administración, 
es decir, bajo el poder que manda. 

Los asuntos de Filipinas, por igual motiví), 
deben resolverse como si se tratara de cualquier 
otra provincia de España, con arreglo al espíri- 
tu común, y á las leyes generales que, puesto 
que imperan, hay que respetar y acatar, cual- 
quiera que ellas sean. 
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AL GOBIERNO. 



Al Gobierno, con más especialidad, dedica- 
mos esta obra, que animados por el primer acto 
de gestión que el actual Ministro de Ultramar 
realizara en cuanto á Filipinas se refiere, hemos 
decidido escribir y publicarla. 

No tiene más mérito que la oportunidadi Si 
no se adoptan las reformas que proponemos en 
ella, porque no caben dentro de los principios 
que se sustentan, ó por otros motivos, servirán 
al menos de antecedentes ó. meros datos para los 
estudios que se hagan sobre la materia. En este 
como en el otro caso, estarán recompensados 
nuestros trabajos. 
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I. 

REFORMIBEL SISTEMA RENTÍSTICO EN FBJPINAS. 



La reforma del sistema rentístico en Filipinas es 
ima necesidad sentida y reclamada liace tiempo en la 
■lida social de aqael país, que exige cada día mayores 
atenciones ít medida que creceyaumenta su población. 
Todas las opiniones, todos los partidos, desde el más 
reaccionario hasta el más avanzado, no han dejado de 
reconocer la urgencia de acudir inmediatamente á esta 
reforma si ha de imprimirse algnna. regularidad en la 
dirección y administración de sus intereses morales y 
materiales. 

Porque es el sistema rentístico el cimiento donde 
descansan 1^ instituciones de cada.pueblo, y al cual se 
amoldan, de suerte que serán éstas tanto más defectuo- 
sas cuanto es aquel deficiente. Pues bien; ¿en qué rela- 
ciones de la vida social de Filipinas no se manifiesta 
esta deficiencia? La ausencia absoluta de servicias, bien 
de obras públicas, bien de policía y seguridad en el 
interior y exterior, la irregularidad de la Administra- 
ción, en una palabra: ¿qué otra causa tienen sino la fal- 
ta de recursos? ¿Cuántos buenos propósitos de nuestros 
pasados Gobiernos, desde el año 1869 no se han estre- 
llado ante esta necesidad? 

■A grandes males grandes remedios. Los malea que 
siente Filipinas, tanto en lo económico como en lo mo- 
ral é intelectual, son incomensurables y no bastan 
para remediarlos reformas parciales que, lejos de satia- 
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&cer, acrecientan las necesidades, las hacen más apre^ 
miantes porque se descubren, y en último resultado 
ponen en descrédito á la Administración, porque no con- 
sigue otra cosa sino demostrar su debilidad é impo- 
tencia. 

¿Qué efectos han producido hasta aquí le contribu- 
ción urbana y el subsidio industrial y de' comercio es- 
tablecidos desde el año 1878? ¿Qaé beneficios producirá 
el desestanco del tabaco, mientras no se construyan ca- 
minos, carreteras ú otras Tías segruras y regrulares de 
transporte -en los pueblos situados en el centro de Lu^ 
zon, donde está más desarrollado el caltívo de esta 
planta? ''," '. 

L'^^s propietarios urbanos, los industriales, comer- 
cantes y profesores dicen-. «Venga enhorabuena ese 
gravamen; pero ¿por qué solos nosotros hemos de pa- 
garlo? Es justo que contribuyalas para sostener las 
cargas del Estado; pero ¿dónde están los servicios pro- 
porcionados á lo que pagamos? ¿Dónde las mejoras que 
se prometen? ¿A qué se destinan sus ingresos? ¿Qué 
medios se nos ofrecen para hacer frente 4 las necesida- 
des ahora más visibles?» 

Y los agricultores, de aquellos apartados pueblos, 
dirán á su vez; «Bien; ahora podremos sembrar libre- 
mente el tabaco, podremos consumirlo -y venderlo é 
quien nos dé la gana; pero ¿á quién hemos de venderlo 
si no concurren aquí los comerciantes? ¿Qué comer- 
ciantes han de venir, en vista de los caminos que ellos 
mismos tienen que improvisar por entre los bosques y 
ios ríos, inundados en las épocas de lluvias, refugio de 
bandidos en las estaciones, secas, y cercados por todas 
partes de rancherías de negritos feroces? Si produci- 
mos, ¿á qué. mercados hemos de llevarlo, donde no 
tengamos que hacer un viaje, de cinco ó seis dias en 
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medio de estos peligros para venderlos después á un 

precio que no compense ni los gastos ni los trabajos de 
■cultivo?» 

Eb efecto; ¿qué se puede- realizar con dos millones 
de pesos que produzcan alo sumo los derechos de espor- 
tacion del tabaco, la unificación del tributode capitación 
y la venta de las tierras realengas que ahora se proyec- 
tan? ¿Qué con otros dos millones que se obtengan de 
la contribución urbana limitada é. las casas de mam- 
posteria y las de caña y ñipa lue estuviesen arrenda- 
das, y del subsidio industrial y de comercio que no 
comprende á todos los que ejercen ei tráfico, si existen 
por otro concepto cinco ó seis millones de déficit? 
Mientras esto se cubre, se normaliza la administración 
y se crean servicios que satisfagan las necesidades re- 
clamadas por el país, crecerá el descontento de los con- 
tribuyentes, que esperan inmediatas mejoras en su vida 
material y moral, cundirá la impaciencia en todos y se 
prevendrán los ánimos contra cualquier otro gravamen 
que se les imponga en adelante. 

Tal es el efecto de las pequeñas reformas que gra- 
van á determinado numero de subditos y no producen 
ventajas visibles, 

Filipinas necesita, como hemos dicho, grandes me- 
joras, y para dárselas, es necesario una reforma radi- 
cal en su edificio rentístico. O hacerla toda y comple- 
ta, ó no tocar ninguna. V así lo entendieron los hom- 
bres del Gobierno de 1870, que encomendó á una Jun- 
ta compuesta de las personas más notables en Filipi- 
nas et estudio de un nuevo sistema de contribución 
directa y la reforma general de los impuestos indi- 
rectos, y hubieran realizado sus propósitos é ideales á 
' no haberse eclipsado tan pronto aquel periodo de li- 
bertad y de reformas en los dias que precisamente pa- 
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sabaátnás ancho horizonte y recibía mayor fuerza y 
vida. 

Porque es el estado general de Filipinas tan distin- 
to del de la Península y otros países adelantados, para 
acomodarse á pequeños retoques. Es ala manera de 
un cuadro ó un edificio malo desde su base, que le- 
jos de rectificarse con pequeñas y parciales repara- 
ciones, afean su estructura y desnaturalizan el sis- 
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RBFORIIiS PROPUESTAS EN 1870 



La citada Junta denominada de Meformas económir- 
cas, nombró de su seno individuos que forinaron tres 
Sub-comisiones: la una encargrada de estudiar particu- 
larmente las bases de una contribución directa en sus- 
titución de la que existía^ la otra, de las reformas con- 
Tenientes para la mejora de los impuestos indirectoSj y 
la tercera para reasumir los dictámenes de una y otra 
y conciliar las diferencias que hubiere. 

La primera decía en los párrafos más salientes de su 
Uemoria. 

«Desde el instante mismo en que fué recomendado 
»el estudio de la reforma, apareció en toda su magni- 
»tud la necesidad de modificar radicalmente el sisteíaa 
«actual de impuestos directos é indirectos, conjunto 
.«pasmoso de injusticias, desigualdades y privilegios; 
«conjunto denominado sistema por la fuerza de la cos- 
Mtumbre; pero sistema no debe ni puede llamarse lo 
»que es y representa la ineficacia en los medios, el des- 
»concierto en la forma, la negación de todo principio 
«económico en la esencia, y en cuanto á sus funestos 
«resultados, el dominio dé ia iatalidad en el caos. 

»Ante la enormidad de las cosas, los espíritus más 
«avezados al estudio de las aberraciones humanas, sur- 
agiendo en ellos la desconfianza y la duda, se replegan 
«sobre si mismos: entonces llega la cautela á parecer 
. »una virtud, y los hechos más notorios no se libran de 
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»sa escalpelo; pero la verdad, oscurecida por un mo- 
smento, bien pronto reivindica sus fueros si, como ha 
»de suceder en la ocasión presente, no se difieren las- 
«pruebas ni se desvian muclio de las afirmaciones aen- 
»tadas. En pocos renglones quedará á continuacioiL 
ícumplido este propósito. 

»0on arreglo á la legislación vigente (todavía existe 
«por desgracia en los actuales momentos), son tribu- 
atantes, entre los nacionales, los individuos de arabos 
»sexos, indios ó mestizos de sangley, desde la edad de 
»diez y seis años si estuviese fuera de la patria pótes- 
»tad, y desde que cumplen diez y ocho años estén 6 no 
»en ese estado, y lo son entre los extranjeros, también 
»desde la edad de diez y ocho años, los chinos de am- 
ibos sexos; el resto de los habitantes de Filipinas, ya 
«fueren nacionales, íya extranjeros, no son tribu- 
stañtes. 

»Sin descender 4 multitud de pormenores no podriao 
»prefijarse minuciosamente las diferentes cuotas pon- 
»que vienen á contribuir los individuos de las clases" 
ítributarias, según su condición, el punto de su resi- 
ídencia y los recargos impuestos, ya por cajas de co- 
»mumdad, por el desestanco del tabaco en ciertas loca- 
«lidades, ó ya por haberse declarado libre la fabricación 
»y venta de licores. Algunos. ejemplos tomados de ios 
Bhechos más constantes bastarían para poner de mani- 
üfiesto las injusticias y vejaciones que de tiempo iüme- 
smorial vienen recayendo sobre las clases menos :aco- 
smodadas de esta sociedad. ]. 

»Téngase presente en bien de la mejor infeligefacia, 
«que para los efectos del tributo, la mujer, por punto 
«general, sigue la condición del marido, y los hijos la 
»del padre mientras estén bajo la patria potestad. lEsta 
^jurisprudencia procede de la ley expresa, con relación- 
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»& muclios casos, y respecSvamenfe á. otro8 se aplica 
»por analogía. Las excepciones establecidas en el Re- 
wglamento aprobado por Real orden de 14 de Diciem- 
»bre de 1850 y otras disposiciones aiiálogas/no pueden 
sconsiderarse eñ -vigor pomo haber apei-na eñ Füipi- 
jjn'as cbinos dedicados a! cultivo, y porque el Fisco, en 
»sa interés, no los aplica á las mujeres de los mestizos 
sagn'caltores. ■ ' ' . 

■»Bntrelas filases tributarias, nacionales se' entiende 
>pór medió tributo la cuota que satisface una sola per- 
M<m&, j -por triSuio entero las cuotas correspondientes 
sá dos tributantes de ig-ual condición, como, por ejem- 
»pIo, los cónyuges. Todo matrimonio, por tanto, con- 
«tribüye con un tributo entero y paga ademiaélim- 
»porte de medio tributo por cada uno de los hijos qae 
«tuviese mayores de diez y ocho años. '■ ' 

>En cuanto á los chinos, no existen estas divisiones 
»dé tributo entero y tributo iriedio; pagan siempre'una 
«cuota fija'con arreglo ásu sexo y á la-industriad ofi- 
íício é, que se dedican. 

sApuntadas ias ideas anMriorés, 'conviene hacer 
Mconstar que muchas de las disposiciones referentes a! 
«gremio de chinos, su organización, las cuotas con 
aque deben contribuir según sua oficios, los recargos 
«legales establecidos y las excepciones hechas en favor 
»de ciertas clases, no se hallan enla práctica, sin duda 
spor uno. de esos arcanos inexplicables, cuyos efectos 
»secontemplaa.por desgracia con demasiada írecaen- 
»cia,. A pesar dé ésto, los datos que han de aparecer á 
«continuación estarán arreglados al espíritu y letra de 
slas leyeB,y de ellos resultarán patentizados todos los 
j>vicios del actual sistema con todas siis desigualdades, 
aii^'ustiGi'as y privilegios. 

¡>Vn tributo entero de ' naturales, en los pueblos en 
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«donde son menores los reeargos, importa por todos 
^conceptos, con' exclusión del smctorum, 3 escudos 
»628 milésimas, y asciende en loa pueblos donde más 
wse paga, á 5 escudos 878 milésimas: la cuota minima 
»per ¡guíales conceptos de un tributo de mestizos, esde 
*S escudos 638 milésimas, y la máxima 7 escudos S76 
«milésimas. Ün chino agricultor de segunda clase, 4e- 
sberia pagar por sí y por su consorte, lo menos 6 es- 
«cudoB 66 milé^mas, y á lo sumo 8 escudos 318 mi- 
»lésims8; un elúno dedicado á la industria, paga, ^' es 
Mcasado y reside en la provincia de Manila, 18 -esculcos 
»753 milésimas; y 21 escudos 3 milésimas, ,si resiáibra 
»en la provincia de Union. 

»Aparte de esto, los individuos varones de cual- 
«quiera de las clases tributarías, están obligados á tra- 
>bajar cud/renía dios al año en las obras públicas ó 4 
«redimir esta obligación parcial ó total á razón de 12 
Mcuartoa por dia, ó sean 6 escudos por la totalidad; 
»Para los ctinoa ea obligatoria la redención de este 
«servicio, y para ios indios y mestizos de sangley re- 
»sidentes en el radio municipal de Manila, se lia becbo 
«también obligatoria. El resto de los habitantes del Ar- 
HcMpiélago queda eximido de esta prestación personal, 

sSumados el tributoy el importe de la rédencioa 
»del servicio peraonal,:resuUaria por punto general,.que 
»eQ los pueblos menos recargados, un matrimonio; áÍB 
»hgos, entre los naturales, paga 9 escudos 628 mUJési- 
«mas, y entre los chinos industriales, en los puntos 
«demás recargo, 27 escudos 3 milésimas. Sigaiepdo 
«estas combinaciones, íácil será calcular lo que jina 
«ñimilia oompietamente pobre y desvalida puede Hégar 
»á pagar según !a clase tributaria á que correspOáde. 

«En los pueblos más recargados, una familia de na- 
»turales, si con sus individuos se forman dos kibu- 
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»toa entecoa, porque además del matrimonio existen 
sdoftliíjos mayorea de 18 años, pagará 23 escudos: 756 
»miléaimaB; 7 si ett vez de dos fuesen cuatro los bijos 
«tributantes, caso bastante frecuente, pagará 3ó escu- 
»doa.634mUéf>imaS. A este tenor, una familia de mesti- 
»zo3, cuyos miembros compongan dos tributos, paga- 
»rá S7 escudos< 756 milésimasi y si son tres, 41 escudos 
»6d4t milésimas. Una de chinos agricultores de. segun- 
«daelase, por cuatro tributantes debe pagar 28 escudos 
»63S milésimas, y 42 escudos 948 milésimas, por seis 
stributantes. Por ultimo, una de chinos industriales pa- 
»garia en el primer caso 42'e3Cudos 6 milésimas, y 63 
aescudoa 9 milésimas en el segundo.» 

(Reatas cuotas no se incluyen el smclorKm y otros 
arbitrios municipales , aparte del servicio de polos, 
cuyo total valor asciende á 1 escudo y 37 celamos 
para los indígenas naturales y mestizos. 

;«SÍQ embargo, toda la riqueza inmueble del Archi- 
«piélago, se líalla libre del pago de los impuestos di- 
»recto3, á excepción de muy pequeña parte de terrenos 
^^pertenecientes á alganas corporaciones y particula- 
»res, las cuales están sujetas al pago de los diezmos 
spitediaies; y para conocer la importancia de esta rique- 
»8» contribuyente y el interés que pueda tener el Fisco 
»eQ gravaría, bastaria saber que en los presupuestos de 
»1868-69, están calculados sus rendimientos á 20.000 
cascudos. En cuanto á la comercial, industrial y profe- 
«aional, podría decirse que se encuentra en idéntico 
vcaso. Los chinos, además de las cuotas correspondien- 
»tes al toibato, pagan una contribución según la in- 
«dustña que ejercen y cou arreglo á la legislación es- 
»pecÍBl que rige ea la materia, y pagan asimismo un 
simpuesto parecido, sea cual fuere su condición so- 
acial; los particulares, nacionales ó extranjeros que 
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ase dedican á la fabricación y venta .de licores, el tea- 
:»tó inmenso de industriales y comerciantes, ^ciona- 
Bles y extranjeros, qaedan Ubres del pago de todo im- 
spiíesto. 

»Pero i estas desigualdades, injusticias' y privile- 
íigios, todavía hay que agregar las consiguientes al 
scuadro de confusión que ofrecen lasprovinciaEs. En 
»!as de Visayas, el Estado monopoliza la venía de! taba- 
»co, deja libre el cultivo y no establece el estanco; en 
■>las de Abra, Union y los dos llocos, monopoliza el eul- 
ntivo y la venta, y al establecer el desestanco, impone 
»uü recargo sobre el tributo, que no se paga en otro 
»punto alguno del Archipiélago; en Nueva Ecija, mo- 
snopoliza el cultivo y la venta y tiene establecido ade- 
smás el estanco; por último, en el resto de las provin- 
»cias se halla el estanco establecido, al par que se pro- 
shibe el cultivo del tabaco. 

»Pues bien, al recorrer esas riquísimas provincias, 
»en donde las rentas de los indiosy mestizos acaudala- 
»do3 suben á muchos miles de pesos; al fijar la aten- 
ncion en el balance de una de esas casas de comercio, 
>macioiiales y extranjeras, cuyas arcas son depositarías 
;>de los ahorros del pais, y su giro que representa valo- 
»res fabulosos; al contemplar esos magnificos trenes 
í-que arrastran las familias principales, y al penetraren 
Besos salones en donde se gasta en una sola nochíe lo 
sque podria constituir la fortuna de cien familias, no es 
j)posible contener el pensamiento, y hay que recordar 
sal jornalero, al sirviente, al lacayo y al repostero que, 
»pobre3 y aun miserables, figuran como elementos de 
^contraste al lado de sus señores en el sistema tributa- 
"ño; pero que tan pobres y tan miserables, son los üni- 
acos que en Filipinas por sí y por los ricos contribuyen 
»al sostenimiento del Estado. 
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sTal es el sistema en su triste realidad, y á poco- 
;)que la eónsideracioD se fíje en sus eíéctoa, se com- 
«prenderá el alcance de sa influencia deletérea y des- 
»moralizadora.» 

La Sub-cqmiaioa que tenia el encargo de estu- 
diar los impuestos indipectos y proponer las reformas 
convenientes para su mejoramiento, decia en su in- 
former 

«El clamor de reformas para Filipinas, ó responde, 
»en cuanto al sistema rentístico, á necesidades sentí- 
»das por estos habitantes, ó debe ser desatendido como 
»una divagación más de los que buscan perfecciones 
^absolutas é- imposibles. 

»Kn el primer caso, solo puede tener el mal su 
«asiento en aquellos impuestos actuales que pesan so- 
obre mayor ndmero desabitantes, como el tributo de 
«capitación, ó que representando una perenne vejación 
»en varias provincias, dificultan en todas eí libre des- 
»envo!vimiento de la acción privada y de la riqueza 
apública como sucede con el estanco del tabaco. Si es 
»asi, alto deber de patriotismo parece . el emprender la 
ípéforma del que más daño hace, para atacar después 
»el otro, porque un simultáneo camhio en todos los 
«métodos, por los cuales viene al Tesoro el contingente 
9de los recursos con que cuentan los particulares, y 
«olvidando que los mejores impuestos son los que tie- 
snen su raíz en las costumbres, es mala política, con- 
«denada por una experiencia dolorosa en países de las 
«condiciones de este. 

»La Sub-comision de indirectas no vacila en afir- 
«mar que el estanco del tabaco es una de las causas 
»más patentes del malestar económico que aqueja al 
»pais; y.Iomás alarmante para la Administración, es 
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»q\ie, ñsl esta renta como e! tribnto que es el más im- 
^portaute de las directas, constituyendo ambas la casi 
«totalidad de los ingresos, disminuyen ó están deteni- 
»da3 en su antigua progresión ascendente, cuando cre- 
»cen todas las manifestaciones de la riqueza, entre los 
^administrados. Por más que Jefes superiores muy ce- 
mIcsos procuran galvanizarlas alguna vez, sus cifras 
»de resultados han perdido su antigua progresión has- 
»tae3 punto deque hoy acusan ios estados oficiales 
«bajas ventas en tabaco que se acercan á la espantosa 
«:suma de millón y medio de pesos en el último año 
seconómieo. La producción del país y su tráfico inte- 
»rior y exterior, casi han duplicado en el mismo 
sdeeenio. Esta consideración bastaría á justificar la 
»necesíáad de la reforma que motiva el presente in- 
i>forme>... 

Los que componían estas Sub-comisiones, asi como 
la Junta general, eran personas que contaban largas 
años de residencia en el país, propietarios, comercian- 
tes é industriales unos, y altos funcionarios los otros, 
con familia en su mayoría, 

Hé aquí sus nombres : 
Presidente, B. Carlos María La Torre, Gobernador Ca- 
pitán General. 
Vocales. D. Joaquiji Carbonel, Jefe de Administración. 

» » José Cabezas de Herrera, id. 

y> » José Patricio Clemente, id. 
- » » José Beruete, id. 

» » Joaquín Sastrom, id. 

» » Benito Careno, id. 

» » Evaristo Escalera, id. 

» » Manuel Garrido, id. 

» » León Tovar, Magistrado de la Audiencia 
de Manila. 



y Google 



Vocales.- D. José M. Valdenebro, Magistrado de la Au- 
diencia de Manila. 
' B ■ >> Salvador Elio, id. 
» » Manuel Asensi, Auditor de guerra interino 

y propietario. 
» B Bonifacio Sáenz de Vismanos, Magistrado 

suplente y propietario. 
» Fray Pedro Payo, Provincial de dominicos. 
» ' » Joaquín Fonseca , dominico, Catedrático 
■' ' de Teología de la Universidad. 

» D. Primo Ortega , Intendente cesante y pro- 
pietario, 
» » Ramón González Calderón, id. 
» » Manuel Ramírez, propietario y editor del 

DiaTio de Manila, 
» » Tomás Balbaa y Castro, Director del Ban- 
co y comerciante. 
» ■» Antonio Enriquez, comerciante. 
/ » » Lorenzo Calvo, id. 

» y> José Joaquín de Inchausti, id. 
» » Femando Muñoz, id. 
» » José Felipe del Pan, id. 
» » Juan Francisco Gil, propietario. 
La Sub-comision de indirectas, sin embargo, se 
oponía en su dictamen al establecimiento de la contri- 
bución directa sobre la propiedad tiistica , pecuaria y 
urbana y el subsidio industrial y de comercio, fundán- 
dose en escrúpulos de apreciación acerca de estas im- 
portantes manifestaciones de la riqueza. Han creído 
sas individuos más conveniente la capitación ó im- 
puesto gradual que sube de 6 á. 500 pesos, ala otra 
base que el baber ó utilidad que se ha de imputar á 
cada individuo por su posición social j por su fortuna^ 
por su trabajo, gestión ó negocio personal que ejerce. 
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Ó por la capacidad física y moral, que posee ; sistema 
demasiado utópico para; que encuentre la verdadera ri- 
queza y conseguir que gravite sobre ella con igualdad 
la cuota de] impuesto, ¿Qué medida se ha de adoptar 
al hacer la imputación ¿ cada individuo de la cantidad 
■de su respectivo haber? ffi se investiga la renta y ¿'su 
cuantía se arregla ia cuota del impuesto , ¿dq'aria de 
ser.esta forma una contribución directa sobre bienes 
inmuebles, cultivo y ganadería y sobre e! ejercicio de 
toda clase de profesiones, artes, oficios, industria y co- 
mercio? Si se aprecia exclusivamente la fuerza física, 
gdónde se fundaría la igualdad que se procura en el 
gravamen? . 

Pero los escrúpulos de ia Sub-eomision de indirec- 
tas, acerca de la existencia de la propiedad y la clasi- 
ficación de los ramos de industria, comercio y profe- 
siones fueron desvanecidos ante la Junta general, y 
sus propios individuos acordaron con la mayoría, des- 
pués de 16 sesiones, las bases propuestas por la Sub- 
comisión de directas con algunas ligeras modificaciones. 
Hé aquí las bases aprobadas por la Junta general: 

1." Libertad absoluta del cultivo, elaboración y 
venta del tabaco en todas las islas. Esta solución fué 
llevada á cabo por el actual Ministro de Uítrunar se- 
ñor León y Castillo. 

2." Supresión de los nueve impuestos. directos. de- 
nominados: THéufo de naturales. — Tributo demesti- 
i-os.— Capitación de chinos. — Diezmos prediales.-^ 
Diezmos de reservados de tributo. — Sneabezamienío 
por el Ubre consumo del tabaco en las provincias de 
Abra, Union y los dos llocos .—Encabezamiento por la 
libre industria del -ron. — Patéale industrial de e&i~ 
nos.— Patente para la libre industria del á¿f«ardÍeHie 
y ron, .■■,'.-. 
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3." Supresión de loa impuestos y arbitrios munici- 
pales llamados : Polos ó servicios personales de 40 Has 
alaüo. — Un real fuerie por tributo de naturales y 
mesiiíos. — Uib real f&erte por tributo de mestizos de 
smffl^. — Uno y dos reales fuertes por tributo de cada 
chino. — Marineros mercantes. — exención del servi- 
cio de tanaorias y guardias. ^Fallas al servido per- 
sonal. 

4 * Libertad del consumo del anñon. 

5.' , Traslación del impuesto sobre eí juego de gallos 
á favor de loa fondos locales. 

6.' Supresión de loa derechos denominadoa: Mesa- 
das eclesiásticas y Medias annatas seculares. 

7,' Supresión del 20 por 100 de propios y 10 por 100 
de arbitrios que recauda la Hacienda de los fondos 
locales. 

8:' Establecimiento de. la. contribución directa, al 
respecto de 4 á. 6. por lOOsobre utilidades . liquidas, ya 
sean producto da la g-^stion personal, ó ya de toda ri- 
queza en todas. sus manifestaciones, cuya contribución 
comprenderla á todas.las clases de la sociedad, incluso 
los empleados del .Estado- 

9.' Recargo :en loa derechos de Aduanas, 

10. Derechos de exportación del tabaco., : 
A. excepción de la contribución. urbana,, el subsidio 
industrial y de comercio establecidos desde el año 
de 1878, y el des.est^nco del tabaco planteado reciente- 
mente, el antiguo sistema queda subsistente, y sus 
efectos deficientes' aiin se tocan. 



y Google 



ffl. 

PEBStPCBSTO DE GASTOS É HGRISOS BB I88()-188I. 

Para conocer la importancia de los ingresos del ac- 
tual sistema rentístico y el déficit que resulta de su 
aplicación á los g-aatos de una Administración ya de 
suyo defectuosa é inauficiente, vamos á recapitularlo» 
á continuación. 

INGRESOS. 

CONTEIBÜCIONES DIRGCTAS. 

Por 1.274.609 tributos enteros de natura- 
les en todas las islas 1.991.578- 

Por 45.460 idem id. de mestizos ,. . . 139.915 

Capitación de 39.658 chinos 237.187 

Heconocímiento de vasallaje de infieles y 
remontados al respecto de 10 y 20 cuar- 
tos por cada uno 14.886 

Diezmos prediales que satisfacen sola- 
mente las tierras denominadas AaeteTi- 
¿as 30.00& 

Diezmos de reservados de tributo, al res- 
pecto de 10 cuartos por cabeza, i 23.615 

Impuesto sobre la propiedad urbana que 
grrava solamente & las casas y fabricad 
de mamposteria y las de caña y ñipa 
arrendadas por sus dueños, al respecto 
de 5 por 100 de la renta total, deduci- 
dos 40 por 100 en concepto de gastos 
dereparacionypérdidasdedesalquiler. 76.000 
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F«ÍM. 



Encabezamiento por el libre consumo del 
tabaco en las proTÍncias de. Abro, 
Union y loa doaUqcos 85.169 

ídem por la libre industria del ion. ...... 1M.488 

Patente industrial y de comercio , . 

Patente para la libre industria de alco- 
holes 

. . ADUANAS. 

FeeoB. 



Derecbostte exportación. . 297.450 

ídem de importación 1.261.950 

Comisos, multas y recar- 

gos ■3.20O 

D^ósito mercantil. ■ 1.200- 

Impuesto de navegación. . 42.300 



RENTAS ESTANCADAS. 

Tabacos 6.571.200 

Estanco del anfión 309.820 

Efectos timbrados 500.500 

Comisos 2.500 

Impuesto sobre el jueg^) 

de gallos -118.500 

LOTEBÍAS T KIFA8. 

Loterías .890.000, 

Impuesto sobre rifos . 2.600 

BIENBS DBL ESTADO. 

Venta de terrenos realen- 
gos 50.000. 

Id. dé edificios inútiles... 23.000 
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Id. de efectos inservibles.. 1.000 
Id. de productos foresta- 
les 139.000 

Alquiler de edificios y so- 



Canon por pertiii«iicdas 
minerae 100 



INGHESOS EVENTUALES. 


Mesadas eclesiásticas 


5.000 


Medias annatas seculares. 


600 


Oficios vendibles y rcEun- 




ciables 


3500 


Alcances de cuentas 


20.000 






Beneficios de giro y li- 








Extraordinarios de cor- 




reos 


12.600 


Venta de libros é impresos . . 


2.000 


Venta de bienes mostoren- , 




eos 


. 6.500 


Producto de jómales de 








Descuento del sueldo de 




empleados al respecto 




de 10 por 100 


340.000 


Recursos indeterminados.. . 


2.O0O 


Veinte por ciento de pro- 








Diez por ciento de arbi- 
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INEtBESOS DB QDBRBjL Y M&BINA. 

Feeoe. . -Fsms. 

Venta de efectos inútites. . 13.350 
Derechos de grada y va- 
radero 1.650 

,^_ 15.00C 

Total de ingresos 14.630.48Í 



<3-AST08. 

1.'— ObLIBACIONES 9BNBR4LE9. 

Gastos del Ministerio de 
ultramar , por lo que 
corresponde á Filipinas 51.779 
Pensiones civiles y mili- 
tares 275.483,81 

Eetirados.de id. id 324.445,02 

Jubilados de id. id 101.102,19 

Cesantes de id 1^.219,77 

Consignaciones al Duque 
de Veragua, Marqués 
de Bedmar, y é, los prin- 
cipes de Joló y Minda- 

nao 12.200 

Intereses por deudas del 

Tesoro 194.107,85 

Pasees y haberes de na- , , 
vegacion de los emplea- 
dos civiles ,.;.. 25.000 

Atenciones para Fernan- 
do Póo, que correspon- , .. 
de pagar á Filipinas. ... 25.369 
Amortización de los bille- -^ . ;; , 
tes del Tesoro.. .i.. 600.000 
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Caja de inútiles y liuérfa- 
Bos de UltramftT. 



Resultas de ejercicios cerrados: 278.632,93. 



Cuerpo diplomátíco y con- 
sular,— Personal y ma- 
terial .' 55.400 

Gastos extraordinarios. . . . 6.000 

Edificación de una casa- 
legacion en Pekín 10.500 

3." — Gracia, y justicia. 

AudienciadeManila. — Per- 
sonal 87.276 

Id. material 9.753 

Treinta y siete Juzgados 
de primera instancia. — 
Personal 141.724 

Cinco Ídem eclesiásticos. — 
Personal 19-400 

Clero catedral.— Personal. 80.356 

Clero parroquial. —Perso- 
nal 546.841 

Material del culto y clero. 11.131 

Consignación para estable- 
cimientos píos ■ 16:229,50 

Gastos eventuales para 
Jaeces pesquisidores y 
■risitas de los Magistrados ■ ■ 3.600 

Misiones de jesuítas en 
Mindanao 48.300 
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Iilaterial de misioDes 


16.500 


Gastos de la publicación 




déla Bula .... 


únoonaeut 


Eesuitas de ejCTcicios cerrados: ¿igil.W. 


4.'— GirmEA. 


Administración superior.— 




Persona! 


..360.019 


Id. material. ;.. 


...17.255 


Cuerpos de ejército.— Per- 




sonal , 


1.631.439,23. : - 


Jefes y Oficiales que no 




figuran en artículos de- 




terminados.— Personal . . 


151.158 


Subsistencias militares... 


183.648,32 


Acuartelamiento -. . . 


3d.332,40 


Hospitales. — Personal y 




material 


-140.028 


Transportes militares 


240.000 


Material de artillería 


43.T75 


Material de obras de inge- 




nieros 


50.600 


Remonta y montura 


5.671,50 . 


Grastos dÍTersos é impre- 




vistos ;... 


76.000 


Cruces pensionadas 


600 

o non coi! CE 


Resultas de ejercicios cerrados: 458.S0S,51. 


5.*— Hacienda. 


Personal administratiTO. . 


, 193-630 . .;,;:-..: 


Material de id 


10.400 


Atenciones generales.— 




Material 


..,95.277,,46 . 
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Pesos. Tesas. 

Gastos de recaudación de 
lasconttibaciones. — 

Personal 679.097,50 

Id. id.— Materia: . , 179.879,55 

Adquisiciondetabacoramá 1.576.724 
Gastosdeelaboraciondeid, 1:304.061 
Conducción de efectos es- 
tancados 247.500.. 

Envases de ios mismos... . 284.348,71 
Casa de Moneda. —Personal 34.850 

Id.— Material....... 12.623,65 

Minoración de ingresos por 

diversos conceptos 695.300 

5.595.712,87 

Besultas de ejercicios cerrados: 265.973,18, . 
6,'— Mabisa, ... 
Administración Central.— 

Personal ...^.. 27.^ . 

Material i... 50 , 

Cuerpos de la Annada. — 

Personal 145.071,90 

Id.— Material ; . . . . , .42-258.95. , . 

Oficinas del apostadero. — 

Personal 36.252,55 ; 

Id.— Material ; 13.160 

Capitanías de puertos, — 

Personal. 22.938,20 

Id.— Material 8.290 

Arsenal.— Personal ....... 249:096,80 

Id.— Material 326.030,83 

Buques armados. — Perso- 

nal 629.844,30 

Id.— Material.. 297.263 
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Feaoa. 

Hospitales 32.206 ■ 

Id.— Material por diversos 

conceptos...;.:..'.. 1U.700 ■ 

Gastos de admiiilstracioQ 

de rentas 2.^2 

: 1 

Resultas de q'ercicios cerrados: 23.080,! 

7.'— GOBEBKACION. 

Gobierno general y de pro- 
vincias.— Personal 133.868 

Id.—Material 7.350 

Consejo de Administración. 

—Personal 22.268 

Id.— Material 1190 ' 

Dirección de Administra- 
ción civll.-Peraonal 17.6SS 

Id.— Material 877,33 

Correoa.-fPeraonal 32.648 

Id.—Material..., , 7;58(í.. í, 

Correspondencia marítima 207.750^, ,,^ 
, Aflignaciones.piadosas.,... , , .02O._-;^. 

Telégrafos.— Personal 25.952 

Id.— Material 7.775 

Gastos diversos del Go- 
bierno de Mlndanao. . . . S.790 

Id. para inválidos ^ír ^ 

Presidio.— Personal 17,703 

Id.—Material ltí.946,58 



8.'~F0MEMT0. 

Academias de n&utica, pin- . . . 
tura y dibujo, historia y 
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ttaOB. Fw». 

contabilidad y jardín bo- 
tánico.— Personal 4,397,33 

Id —Material .7.78:6,32. . . 

Obras públicas. — Personal. 28.518 

Id.— Material . 5.988^67.. 

Material de carreteras. . . . 30.200 

Estudios de ferro-carriles. 5.000 

Materialdeestadioayoons- 
truccion de ños y ca- 
nales 1.000 

Navegación marítima 2.298,67 

Id.— Material 33.868' , 

Montes.— Personal 44.416,66 

Id.— Material ' 16.446,67' , .■\^_\ 

Minas.— Personal ........ 13.200 

Id.— Material 11.400 . 

Susoriciones y compras de 

libros 3.855 " 

— -— 208.475^32 

Hesultas de ejercicios cerrados-. LS77. 

9.' — SeEVIOIOS de los EA.MOS DB OOBBKA, eOBBBNiOtON 
T FOUEKTO tpjE SE 8A.TISFACEN DB LOS FONDOS LOCALBS. 

Por servicios de las Guar- 
dias civil y veterana.... 1451516 

Id. de Gobernación 167.477 

Id. de Fomento 239.554,68 

552.547,68 

10.* — Gastos esthaomunabios de hahiha. 
t gobeenabion. ■ 
Para adquirir un vapor 

transporte 120.000 

Para la carena 40.000 

Para construcción de un 
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Pesos. 

aviso de •vapóT ie 250 

caballos. . ......... 150.000 

Para id. de osa goleta de 

120 caballos 100.WW . 

Para armaduras de hierro 

de seis cañoneros 180.000 

Para construcción de líneas 

telegrAficas 100.017,84 

Para la subvención del ca- 

U« de HúQg-Eong. 48^000 

Total del presupuesto de 
jgrastoa en 1886-81...... 15.440.517,61 

Resultas de ejercicios cer- 
rados en id - 1 .036.680,40 

16.477.198,01 

TojAí- de ingresos de 
1880-81.,..'. 14.630.486 



Di^(fit que resuliec. . . ^ 1.846.712,01 

Si se agrega áesto el que 

Tesultará del tabaco que, 

-con el valorde los 100.000 

quintales que se remiten 

- á la Península como Una 
especie de.tributo de Pi- 
l^iioas á la Metrópoli, y 
deduciendo los gastos . - 

- que ocasiona la adminisr 
. tracioQ del monopolio, 

con inclusión delperso- 
nal de Carabineros, asr 

cenderia á v . . 4.000.000 

Sesultaré el déficit total en^ 
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áPor dónde lian de-arbitrarse estas cifras b^o el sis- 
tema actual tributario? ¿Han de bastar á. cubrirla los 
derechos de exportación del tabaco que han de regir, 
la venta de los terrenos realengos y la unificación del 
tributo á. un tipo ígu^, según plepsa el aetuEd Minis- 
tro de Ultramar? 

Supongamos que sé-exporten al año 200.000 quiute- 
les y que satisfagan al Tesoro, por derechos de ezr' 
portación, 1.200.000 pesos, al respecto de 6 pesos el 
quintal; que la venta de los terrenos realengos produz- 
ca 100.000, doble cantidad de, la que está consignada 
en 1880-81, y que la unificación del tributo á un tipo 
igual diese un exceso de 1,000.000, que es también el 
doble de lo que calculaba el Sr. Jimeno Ágius en sus 
proyectos para realizar el desestanco; ¿dónde han de sa-" 
carse los 3 millones y medio que faJtan? 

Sin embargo, hay que alimentar también los servi- 
cios de todos los ramos, en vista' de la irregalaiidad 
que ofrecen, sobretodo, los de" Gobernación' y Fomen- 
to, irregularidad que es la principal causa-de la remo- 
ra que se observa' en el progreso material de aquel país. 
Las provincias se hallan regidas hoy por Jefes y Ofi- 
ciales del ejército en clase de Gobernadores político- 
militares, y por Jueces de primera instancia, que üenen 
otros asuntos más graves que atender; las lineas tele- 
gráScas limitadas á muy contados pueblos; el ^rvício 
de correos no satisface las necesidades ^máa urgentes 
de la correspondencia; la instrucción pdblica, sobre 
todo, la primaria en los pueblos, enteramente abando- 
nada; los pueblos sin vías regulares de comunicación, 
y los servicios de montes y minas sin peraonal; ¿cómo 
han de satis^erse todas estas necesidades bajo el ac- 
tual edificio rentístico, aun cuando se extremase su 
gravamen? 
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— a? — 
Los ramos de Gracia y Justicia, Guerra y Harina, 

no están tampoco mejor atendidos. Una Audiencia sola 
. existe para 10.000.000 de habitantes, 40 provincias y 
OE territorio de 296.000 Idlómetros cuadrados de super- 
ñcie repartido encana inñnidad de islas; la ausencia de 
misioneros en sitios habitados aún por millones de in- 
fieles; el ejército, por falta de personal, sin poder cu- 
brir estos pantos; las costas^ por último, partieuiar- 
mente las de Mindanao, sin buques armados que las 
guarden y repriman la piratería de los moros; tal es el 
aspecto que presentan los ramos de Marina, G-uena y 
Gracia y Justicia. 

Pues bien; para ocurrir á to'das estas necesidades 
que son del momento, tanto para él adelanto inat^al, 
moral é intelectual del Archipiélago filipino, como para 
BU perpetua conservación bajo el pabellón de Espafia, 
porque ese adelanto, esos servicios que han de atender- 
se, imprimirán necesariamente el espíritu de la unidad 
nacional entre la Península y Filipinas, entre peninsu- 
lares y filipinos, no bastan pequeñas reformas sobre 
e) aotu^ sistema tributario, cuyas bases no pueden ya 
dar de si; es preciso radical reforma buscando las vtó« 
daderas fuentes de la riqueza. 

ParaunaAdmiiiistracion regular que atienda las ñe^ 
cesidades del Archipiélago, presuponemos unos 30 mi- 
llones de pesos, y esta cantidad es imposible obtenerse 
sin recurrir é. nuevas bases. 
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OKtGEN DE IOS nCBESOS. 



Que existea ea Filipinas oti-as mat^ias que pueden 
ser origen de ingresos.para el. Tesoro^ aparte de las 
que se bailan boy gravadas por dÍTersos impuestos, es 
indudable; la propiedad rústica, sobre todo, seria la 
más segura y ñ-uctifera, al par que su gravamen seria 
lo más justo y equitativo. 

Sí hubiese una estadística completa del estado ma- 
terial de Filipinas, no babria mejiester probar, ni la 
posibilidad de los ingresos que calculamos, ni la evi- , 
denciadesu origen, porque con reproducirla al lado 
de las ci&as de cada partida que- consignamos, podría- 
se apreciar, mediante algunas deducciones matemáti- 
cas, la realidad de sus resultados. 

Y tan indispensable es la estadística en la cuestión 
presente, por cuanto que no es la justicia ni la necesi- 
dad, no es la conveniencia ni la oportunidad de la re- 
forma del sistema tributario actual, cuya necesidad ya 
la hemos demostrado, sino la existencia, de. la riqueza 
sobre que pueden gravitar los impuestos de un nuevo 
sistema, la cuestión que hay que resolver ápriori, 

A falta de datos y conocimientos suficientes sobre 
la materia en el Ministerio de Ultramar, no se han reaa- 
lizado los proyectos acordados por la Junta antes cita- 
da desde la época en que se elevaron á la aprobación 
de! Gobierno. Porque estableciéndose en dichos pro- 
yectos gravámenes desconocidos aiín en aquel país, 
pero que pesarían, sin embargo, sobre las verdaderas 
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manífesteciones de la riqd^a, cuales son la contribu- 
oicm de ÍDUiueMea, ciiltlTo j ganadería, el subsidio lu- 
dastrial y de comercio y el impuesto sobre la gestión ó 
trabajo personal, y dudándose de la firaieza de sus ba- 
ses para poder soportar .el gravamen, temióse que su 
planteamiento produjese una perturbación en el orden 
moral y económico de aquellos pueblos, perturbación 
siempre peligrosa para su vida material, como para su 
conservación bajo la protección de la metrópoli, Pero 
no se pensó que sus autores eran los primeros que ha- 
dan abdicación voluntaria de la parte de sus haberes 
que, como empleados y como propietarios y comerr 
ciantes los más, sometían á. la contribución directa. 

Mas siete años después hubo de plantearse la con- 
tnbucion urbana y el subsidio industrial y de comer- 
cio, fundados en las mismas bases de aquellos prefec- 
tos, ¿Se adquirieron datos que justifiquen la convenien- 
cia de 3u imposición? No, ¿Variarou las condiciones 
económicas de Filipinas? Tampoco. Pero ¡as necesida- 
des del Tesoro fueron aumentándose de dia ea dia y 
acabaron por triunfar y romper las preocupaciones ru- 
tinarias. ¿Produjeron, síu embargo, la perturbación ó 
los peligros que se temían? De ningún modo: se plan- 
tearon sin oposición de los habitantes del Archipiélago 
y «ijugaron algún tanto el déficit del Tesoro. 

¿T por qué hablan de resistirse á pagar aquellos ha- 
bitantes los servicios que se prestan exclusivamente en 
bien de ellos? jjlan de preferir que permanezcan en la 
ignorancia, sin vías de comunicación entre sí, con 
unas oaireteras intransitables, unos ríos navegables en 
ciertas époeas del año, pero con peligro de vida é inte- 
reses, ún defensa ni seguridad dentro de sus propias 
mocadas, expuestos siempre é. los atentados de la osa- 
día; la m^afé,& falta de Tribunales que les ampuen 
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en sos derechos; han de prefarir estos males í los be- 
neficios que les traería el establecimiento de los servi- 
cios páblicds, tan necesarios en su actual manera de 
serj si abdican parte de sus haberes para satis&cerlos? 
Ün labrador que vend? hoy, por ejemplo, 5.000 pe- 
sos de los productos de au cultivo,' ¿no pag'ariá de bue- 
na gana 100 ó 200 pesos de contribución, si mejorando 
las via3 de transporte, facilitando las comuuicaciones é 
imprímiendo cierta actividad al tráfico, grastara menos 
en el arrastre y vendiera aprecio más caro sus frutos, de 
suerte que los 5.000 pesos se convirtieran en 6.000 ó 
7.000? ¿No pagarían del mismo modo el comerciante y 
el industrial? ¿No pagaría, en fin, cualquiera en propor- 
ción de su haber, siquiera porque viajaría más cómo- 
damente dentro de las islas, lleno de seguridades para 
flu persona é intereses? 

Esto es evidente. Hemos sido labrador, viajante y 
comerciante y hemos podido apreciar los grandes per- 
juicios que irroga á los productores la carencia abso- 
luta del servicio de obras públicas en Filipinas. En 
Aráyat, por ejemplo, de la provincia .de la Panpanga, 
si el cavan de arroz con cascara vale un peso, .en San 
Isidro, de la provincia de Nueva-Écija, distante cuatro 
leguas á lo más de navegación ñuvial, siendo superior 
en calidad, vale 15 ó 20 cuartos menos; y subiendo 
otras cuatro leguas más arriba por Cabanátüan, el pre- 
cio sufre otra baja de 15 á 20 cuartos; si, por liltimb, 
hay que hacer un arrastre por tierra de unas cuatro á 
cinco leguas, como la situación det pueblo de Aliaga 
respecto á Cabanátüan y San Isidro, el cavan de palay 
ó arroz con cascara se reduce á 8 ó 10 reales vellón, si 
en Aráyat. vale 20 y en Manila 23: ¿Porqué-hay .estas 
tan descomunales diferenciastForla dificultad del trans- 
porte. -Desde Manila á Aráyat pueden llegar embaíca- 
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cíoaes que carg:an 3-500 arrobas; k San laidro, con di- 
ficultad en los ociio meses delafio, las que paedéD lle- 
var 800 arrobas, y hasta Oabanatüan las de 600 em- 
pléán.en el viaje de las cuatro leguas desde Satí Isidro 
anos dos días por lo menos, porque tienea que esoavar 
y formar canales en las partes bajas del rio. En las épo- 
cas de lluvia, por los meses de Jallo, Agosto, Setiem- 
bre y .Octubre, en que los ríos crecen y se desbotdan, 
suben á Oabanatüan embarcaciones de 4.000 arrobas 
de carga, pero no pueden bajar sino con las avenidas; 
así es que muchas veces suelen estarse por meses en- 
teros. Fuera de que la bajada es sumamente peligrosa, 
porque el rio se halla completamente sembrado de tron- 
cos de árboles que arrastran consigo las avenidas. 

Desde Aliaga á Bau Isidro no hay más carretera 
que la que abren los mismos conductores por entre los 
bosques. ¿'.Cómo no hade abaratar el precio de los ar- 
tículos con tales circunstancias y encarecer por parte 
de los traficantes los gastos de transporte? 

Y todavía, sucede otra cosa peor: que las grandes 
partidas de productos agrícolas en los puntos donde 
llegan con dificultad las embarCacitmes, suelen quedar- 
se en los depósitos por uno ó dos años, cuando pasan 
pronto las avenidas y no se venden á tiempo y barato. 

Pues bien; esto que sucede en Nueva-Ecija, se ob- 
serva igualmente en las demás provincias , donde' el 
transporte se hace por tierra. ¿Qué carreteras, ni ríos, 
ni caminos vecinales pueden señalarse aún en el terri- 
torio que comprende la provincia de- Manila, que se 
hallen en un estado regular de -servició?- Et mf3mO:no 
Pásig, donde desaguan la laguna de Bay y una infliii- 
dad'derios más pequeños, no puede, siíi einbargo, na- 
veg^iBe por -embareftciones que tuviesen dos metros de 
calado éá horas de inis alté marea ; el cknial de Binon- 
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do y Toado, llamado de la Kema , desde s<i coostrac- 
cion ea 1861 ó 65 no se ha limpiado niiig:una vez hasta 
la fecha, siendo ya imposible el paso de las barcas más 
chatas; la única carretera que hay entre Manila y Ma- 
riquina, atraviesa rioa ala puentes y unas cuestas 
inaccesibles para los animales de carga y carretas y 
peligrosísimas para los coches, ¿Pero qué puede espe- 
rarse de un personal de obras públicas compuesto 
de 8 ingenieros, un arquitecto, 18 ayudantes, un 
maestro de obras y 10 sobrestantes, para todas las islas 
que miden un territorio de 296.000 kilómetros de su- 
perficie, divididas en 40 provincias y más de 1.000 pue- 
blos? ¿Qué puede hacerse con 90.600 pesos para los 
estudios, construcción y reparación de carreteras, 
15.000 para ferro-carriles y 3.000 pata el [aprovecha- 
miento de aguas, ríos y canales? Y decimos lo mismo 
cou respecto á ia navegación marítima: las 40 provin- 
cias en q'Jie se divide e! Archipiélago , son todas puer- 
tos de mar (si bien no se habilitan más que cinco), y el 
total presupuesto consignado en 1880-^1 para la cons- 
trucción , reparación y eonservacion de los puertos, 
faros, boyas y balizas, no pasa de 101.604 pesos. 

Ahora bien ; si todos estos servicios se atendieran 
cumplidamente, si ofrecieran comodidades, segurida- 
des y ventajas , tanto al comerciante como al produc- 
tor, al industrial como al consumidor; si en vez de gas- 
tarse los ingresos en un personal supérñuo de oficinas, 
se invirtieran en estos servicios y otros del ramo de 
Fomento y Gobernación; si, en fin, se hiciera saber á los 
filipinos las cuentas de lo que pagan y lo que se gasta 
para su administración general, ¿por qué han de. resis- 
tirse á pagar una contribución , cualquiera que sea su 
cuantía, pero dentro de sus capacidades, basta donde 
alcanzasen los gastos necesarios,, para dárseles todas 
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laa venteas posibles en lo moral y en lo material? 
Oicea. algunos que esto seria menester hacer com- 
prender palmariamente & aquellos paeblos , lo cual no 
se oónségair& ano mediante tina buena instrucción. 
En primer lugar, ¿cuá.ndo ha de llegar este caso isí pre- 
cisamente por falta de recursos se hallan los puelDlos 
de^roTistos de maestros dé escuela y que no bay otro 
centro de enseñanza que la capital de Manila , ense- 
- ñanza por lo demás estrecha é insufícíente ? En se- 
gundo lugar, ¿han de ser tan ignorantes, y no sola- 
menteignorantes, sino idiotas, qae no entiendan lo que 
Ten, siéni^n y tocan como sucedería con los beneficios 
que les traeria el establecimiento del servicio de obras 
públicas? Ni son tan ignorantes ni idiotas; demasiado 
eomprendén todo lo que se refiere á. sus intereses. Has- 
ta los años de 1850 ó 60, la clase tributaria solo pagaba 
la capitación personal, consistente en nn peso~47 cén- 
timos lo ni&s, para el natural , y un peso 97 céntimos 
para el mestizo, sin contar el sanciorum; después se 
exigió á cada varón en concepto de impuesto munici,- 
pal, 3 pesos por redención del servicio personal de 40 
diasal ano; pero ápesardetodo, novieron mejoraalgu- 
na en las condiciones materiales del país y continuaron 
los caminos y las carreteras en peor estado que antes. 
Esto dio lugar á una queja sorda délos contribuyentes. 
¿Cómo no la había de causar, cuando no se sabia adon- 
de paraba todo lo que se recaudaba, pues no se llegó á 
gastar un céntimo de estos fondos para la construcción 
y reparación de carreteras á que estaban destinados? 

Por los mismos años, los gastos generales importa- 
ban h) más 5 ó 6 millones de pesos; hoy ascienden ya 
& 17 millones: ¿qué adelanto ni qué aumento de servi- 
cios ha habido desde aquella fecha? Los servicios crea- 
dos desde aquella fecha, importan apenas 2 millones; 
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loB adelantos se reducen é, la oomunic&ciou portelé- 
gt&ío en muy contados pueblos j á una corresponden- 
cia más regularizada entre las islas. 

Pero la instrucción pública superior, secundaria y 
primaria continúa bajo la dirección délos padres do- 
minicos, los jesuítas y algunos particulares, sostenidos 
por sus propios fondos y sin subvención alguna del 
Gobierno; e! ejército con el mismo número de indivi- 
duos de tropa; el mismo número poco más ó menos de . 
Juzgados, Juecesy Magistrados en el ramo de justicia; 
el mismo de eclesiásticos en el de Gracia, yel mismo 
personal en los Gobiernos de provincia. Los 8- millones, 
pues, de más se consumen exclusivamente por el au- 
mento del personal de las oficinas y centros adminis- 
trativoi3, y en el de los Jefes y Oficiales del ejército que 
no figuran en los Cuerpos; y sin embargo, la Adminis-, 
tracion' sigue más defectuosa é irregular, sin liaber 
realizado nada que proceda de su iniciativa, ni formada 
siquiera una estadística completa del Archipiélago, cosa 
tan esencial y necesaria para todo Gobierno. 

Ea qiie el aumento del personal ha sido motivado, 
en la mayoría de los casos, no por las necesidades del 
servicio, sino por simples exigencias del interés par- 
ticular. Para tales gastos y dispendios, no habrá indu- 
dablemente recursos, ni subditos que contribuyan, ni 
seria posible jamás el adelanto y progreso material y 
moral de aquellos. 

Por lo demás, que hay manifestaciones de la rique- 
za en todo el Archipiélago que pueden ser origen de 
ingresos capaces de atender á todas las necesidades ma- 
teriales é intelectuales de sus habitantes, sin ser gravo- 
sas las cuotas que sobre ellos se impongan,- es evidente.- 
» Esto es lo que vamos á demostrar. 
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V. 

MMERIAS OH PUEDEN SER ORÍeEIt DE lüRESOS. 

Como ünicas materias qae pueden ser origen de in- 
gresos, establecemos: 

1." La propiedad rústica, pecuaria j urbana. 

2.' El ejercicio del comercio, industria^ artes, oficios 
y profesiones de todas clases. 

3." E! servicio de seguridad para la identifícacion 
de las personas por medio de cédulas personales. 

4.' El servicio de Aduanas, cuando los ingresos de 
los demás conceptos no fueren bastantes. 

5.' Varios servicioS'de la Administración que se pa- 
gan por medio de efectos timbrados. 

6.' Lotería y rifas. 

7.' Las propiedades- y derechos de la Administra- 
ción del Estado peculiar de Filipinas. 

8.' Las materias que dan lugar é. ingi^soa even- 
tuales y transitorios, con ii^clusion del haber de los 



9.* ' Los propios y arbitrios municipal-^s y provincia- 
les, cuyos ingresos se destinarian exclusivamente & 
los gastos de la Administración local. 

' Era nuestro primer pensamiento, establecer la sola 
contribución directa que grave exclusivamente la pro- 
ducción inherente al suelo, como son los bienes raices, 
el cultivo y la ganadería y el ejercicio de toda clase de 
profesiones y comercio, porque siendo las linicas fuen- 
tes de la' riqueza donde el capital y el trabajo se ma- 
nifiestan, las únicas que debieran ser también mate- 
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ria de todo impuesto. Pq-o estos elementos productores 
en ei Archipiélago, no se encuentran hoy en condicio- 
nes de soportar aiquiera la mitad del gravamen que su- 
fren los de la Península ó Cuba, slu causar la ruina del 
individuo y la muerte de la riqueza que apenas- se des- 
arrolla por aquellos pueblos. Fuera de que el sistema 
es nuevo y no ea conveniente forzarlo, mientras pueda 
recurrírse á otros medios. 

Mas si de sus resaltados, bajo el tipo que propone- ■ 
mos, unidos con loa demás conceptos, hubiere bastan- 
tes para cubrir todas las atenciones de la Administra- 
ción, suprimiriamos eo primer término el servicio de 
Aduanas que constituye hoy para el comercio de Fili- 
pinas una poderosa barrera, porque no puede hacer la 
competencia con los puertos francos de Singapore y 
Hong'-Koug^, que tiene á su lado. Porque n« ea solo el 
pago de derechos el que perjudica y detiene el movi- 
miento de importación y exportación en las islas, sino 
también las vejaciones á que dá lugar el registro y la 
. limitación de los puertos habilitados. 

Todas las provincias son puertos de mar, tienen sus 
productos propios y necesitan artículos ágenos. Pero 
no habilitándose para- el comercio, exterior sino siete 
provincias que son Manila, Albay, líoilo, Cebú, Leyte , 
y Zam^oanga, resulta que las demás para importar y 
exportar, tienen que llevar sus productos y sacar los 
que necesiten de los siete ya indicados, en cuyas ope- 
raciones corren peligros é invierten tiempo y gastos. 
Si por otra parte se habilitaran todas las 40 provincias 
y otros tantos distritos de que pueden dividirse, sus 
ingresos llegariau apenas á cubrir la mitad de los gas- 
tos del personal. 

Los beneficios que producirían la libre y franca in- 
troducción de materiales de industria y la salida des- 
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embarazosa de los productos filipinos, serian* iocalcu- 
lables, mientras que los derechos de Aduana, servicio 
nunca bien librado de fraudes y ocultaciones, apenas 
ascienden boy á millón y medio de pesos. Pues bien; 
esta cifra, y la que diere la exportación del tabaco, su- 
■ poniéndola en dos millones; ¿no podría recargarse á 
prorata en el gravamen qnese imponga á los produc- 
tores y comerciantes? De seguro que éstos recibirían 
esta medida con beneplácito. 

En cuanto al carácter de medida ' política que se 
quiere atribuir á las Aduanas, por ejemplo, el de evitar 
la introducción de armas y otros objetos que se prohi- 
ban en el país, ¿no puede suplirse con ventaja por otro 
servicio acaso más eficaz? ¿No podía encargárselo i la 
Guardia civil y al personal marítimo de los puertos, y 
si esto no bastase, crear un "Cuerpo especial compuesto 
de individuos peninsulares si se quiere? 

Esto es realizable sin necesidad de recurrir á nue- 
vos y grandes gastos. Ese Cuerpo especial, podría sa- 
carse del personal de la Armada, cuyo aumento propo» 
nemos en nuestros proyectos. 
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VI. 

BIOIIBZA AGBiCOlA. 



Lástima es que la atenciOQ de los Gobiernos no se 
haya fijado con preferencia en las condiciones materia- 
les de Filipinas, dirigiendo sus actos á vigorizar loa 
elementos productores, desembarazándolos de toda tra- 
ba y facilitando el transporte y la libre circulación de los 
frutos, ¡á. qué grado de altura hubiera llegado en un 
breve transcurso de 50 años el cultivo en aquellas férti- 
les tierras regadas por todas partes de inmensos rioa, y 
á qué país del globo no surtiría hoy con sus produc- 
tos agrícolas! Mas ¿qué puede esperarse de unos labra- 
dores sin celo por falta de estimulo y carencia absolu- 
ta de vías de transporte? ¿Qué beneficios, por otra parte, 
han de sacar estos labradores de sus trabajos, sí pro- 
duciendo, no venden, ó tienen que llevar sus frutos k 
.los mercados, mediante un viaje de cinco ó seis días 
por caminos que ellos mismos tienen que improvisar 
por entre los bosques y rios habitados todavía por in- 
fieles fproces, para venderlos después k un precio que 
no compensa ni los trabajos del viaje ni mucho menos , 
los peligros qus corren sus vidas? 

Pues los pueblos apartados de las provincias de_ 
Nueva- Écija, Nuevar-Vizcaya, Isabela y otras, situados 
en los centros de las islas, presentan estas tristes reali- 
dades, ¿cómo no han de ser indolentes sus habitan- 
tes? ¿Y cómo seria posible el progreso de estos pueblos, 
bien en riqueza, bien en número de población? Así es 
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que en smnayoria no cultivan má3 qae el tabaco, á pe- 
sar de las peores condicioEes del monopolio, porque 
comprándolas el Gobierno este, articulo, quien se en- 
. carg:a de su conducción á Manila, no tienen que hacer 
■viajes para venderlo. Cultivan también el arroz; pero 
solo lo bastante para mantener á sus familias. Si hay 
sobrantes, los bajan é. San Isidro ó á Pangasinan, don- ■ 
de no se íes pagB arriba de tres reales vellón la arroba 
de arroz sin cascara, cuando.Io está en Manila AlO rea- 
les ó á. 2 pesos 35 céiítimoa cada cavan. 

De aqui ha tomado pié el error de algunos que sos- 
tienen el estanco del tabaco, creyendo que dejándolo 
de comprar el Gobierno, dejarían los habitantes de las 
islas su cultivo; creencia que tiene cierto grado de ver- 
dad en lo que afecta á los citados pueblos. AUi no 
concurren comerciantes de otras provincias ^ pueblos; 
sos habitantes son esencialmente agricultores y gana- 
üi^-^oa, repugnan el viaje y el tr&ficojiá quienes vende- 
rían e! tabaco que produjesen? , 

Quién sabe si no se realizará en algún punto aque- 
lla creencia, que nosotros mismos calificamos de erró- 
nea, como no concurran allí acaparadores de.tabaco, ó 
de otro modo no se establezcan buenas carreteras, 
libres de la agresión de los negritos infieles y la gente 
de mal vivir. 

No es la. carencia de brazos para la agricultura el 
mal económico que siente Filipinas, sino la falta de es- 
timulo en sus labradores á consecuencia de esas tristes 
realidades que acabamos de indicar. Si toda la pobla- 
ción agrícola en el número que la suponemos produ- 
jera ó cultivase cual se ve en otros paiSes adelantados, 
por la fertilidad de sus tierras, por los riegos que tiene, 
por la suavidad de su clima, por la igualdad de sus es- 
taciones, propia para hacer producir al suelo todgs los 
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meses sin cansarse porque reciben abono de las íduq- 
daciones, FUipinaa figuraría entre los primeros países 
de mayor cantidad de producción. 

Según el censo de población que presentamos 
en el apéndice, calculamos la agrícola en 7.000.00O, 
que representan é. razón de-5 individuos por &mi- 
■ lia, 1.400.000 familias y unos 4.200.000 brazos útiles 
para la agricultura, inclusos los menores de 12 á 18 
años que no tributan. Adviértese que las mujeres 
también ayudan, siquiera para cuidar y apacentar los 
animales de labor. 

Sí cada familia compuesta de tres brazos útiles, cul- 
tivase solamente cinco hectáreas de tierra, resultaria 
una superficie de 7.000.000 de hectáreas, ó sean 70.000 
kilómetros cuadrados dedicados al cultivo. 

Una hectárea de tierra sembrada de tabaco en la 
provincia de Hueva-Écija, donde pesa con todo su 
rigor el monopolio, porque no se permite su consumo, 
y. cuando no compra la Hacienda por defecto ó por ca^ 
pricho de sus afbradores, v& al fuego toda la cosecha, 
produce, según datos ofiéiales, 98 ferdos por lo 'me- 
nos, ó sean 392.000 hojas; los cuales, vendidos for- 
zosamente á la Hacienda á razón de S pesos cada fardo 
de 1-.* clase, 5 el de 2.*, 30 reales el de 3.' y 16' el de i.", 
importan 142 duros. Si, pues, hubiese 7,000.000 de 
hectáreas que produjesen al mismo respecto, se obten- 
drían 686.000.000 lie fardos de tabaco, cuyo importe en 
las peores condiciones del monopolio seria 994.000.000 
de pesos; y agreg^dose el producto del maíz que se 
siembra después de levantarse la cosecha del tabaco, 
al respecto de 50 pesos por hectárea, ascenderla el total 
producto de los 7.000.000 de hectáreas á.l. 134.000.000 
de pesos. 

No son, por lo demás, exagerados estos supuestos. 
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Hemos visto eñ los pueblos donde está'ia&s desarrolls- 
do el oultívo, ea los de Bulacáii y FaopaifgB y alg'iinos 

' de Nueva-Écija, qiie un labrador ó una &milia com- 
pnestadetres brazos útiles y cenúosótres animales - 
de labranza, cultiva el azúcar Ó el tabaco en eH espacio 
de 4 bect&reas, al mismo tiempo que el arroz en ig-ual 
medíib, porque son compatibles sus trabajos agrícolas, 
y él maíz que alterna dentro del año en la siembra del 
tabaco y el azúcar. La humedad del suelo facilita la 
labor de la tierra y no í&tíga ni á los animales ni al 
hombre. Tampoco es el tipo máximo la .cifra de pro- 
ducción que suponemos en una hectárea de tierra, ni 
es el tabaco el artículo que dá mayores beneficios.* Si 
tomáramos los cuadros que presentan otros países, 
convertiriamosá Filipinas en verdadera Jauja del Orien- 
te y de la Oceanía. 

Pero el cultivo hoy del "tabaco en alanos puntos, en 
Nuéva-Éfeija misma, Se toma como una ocupación se- 
cundaría en vista de las vejaciones que origina allí el 
estanco. En el del arroz emplea el labrador todos sus 
cuidados; y para utilizar las tierras bajas, puesto que 
son compatibles sus faenas agrícolas, cultiva también 
el tabaco. Si se dedicara en éste con preferencia á 
aquel, las cSras de producción serian mucho mayores. 
Vamos al terreno de la práctica. 
En una hectárea de tierra, que éqiíivale & dos ba- 

- litas y media (1) [10.000 metros cuadrados) según la 
medida generalizada en Luzon, se siembra ordinaria- 
mente de 60 480.000 plantas de tabaco, según que se 
quieran, más apartadas ó más ceñidas. Las plantas cre- 
cen de uno á dos metros y medio, y llegan i tener 
de 20 ¿ 60 hojas útiles hasta la clasificación 4.^, que 



(i) Véase el Apéaiiee.—M'edidai. 
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mide UH paimo. Supuesto que no se desMTolleii sino 
37.500 plantas, y tomando el mipimo de 20 hojas por 
cada una, tendremos nn total de hojas 'ra).0OO,.que' 
hacen, á, razón de 4.000 cada fardo, 188 fajdos. Si se 
les presta el cuidado que fuera menester, dariui como 
en Bélgica .y Holanda Vk de hojas de 1/ clase, que 
miden más de media vara, Vo de 2/ y Vio de 3."y 4.' 
Entonces, aun hajo las condiciones del actual monopo- 
lio que señala para las cosechas de Cag^ayan é Isahela 
los precios de 9 pesos 50 céntimos por cada fardo de 
1.", 6 pesos el de 2,"| 2,75 el de 3.', y un duro el de 4.% 
suimportetotaJserá de 1,300 pesos. ¿Es esto exagera- 
do? ¿Pues qué se diria si en vez de venderlos á la Ha- 
cienda á los precios üjados, se yendiesea en las plazas 
á los tipos que pagan los comerciantes para su expor- 
tación? 

Véanse los siguientes cuadros-. 
Precio de cada quintal de tabaco rama^endido'por la 

Intendencia de Manila para sií exportación, en los 

años ¡ue se expresan: 

Ti.BA.CO bS LA ISABELA. 
Clases. FecoB. Cents. Feciías ée la venta,. 

1." 93,13 4 Noviembre 1874. 

2." 78,90 Id. id. 

3.» . 47,50 5 Diciembre 1875. 

4.' 19,09 Id. id. 

1 TABACO DE CA6ATA1J. , ■ . 

Clasea. Pegos. Cénis. Fechas de ]a venta. 

1." 72,13 4 Noviembre 1874. 

2." 80,54 5 Diciembre 1874. 

3.' 29,57 Í8 Julio 1874. 

4.' 19,35 29 Enero 1875. 



y Google 



Proiitecim de «na heciárea de tierra sembrada de 
tabaco en Bélgica y Holanda, comparada con. la que 
suponemos en Filipinas. 

Bía,SICA. ■ HOLANDA. TIPO SUPUESTO EN FILIPINAS. 

GluBS. )ül^ ' CU»!. SÍI<!|9.' Glasts. -fudu. Libran Pesos.. 



3.700 3.414 188 10.650 1.800 

Producción de anúcar por cahalleria en diversos países. 

Arrobas. 

En' la Barbada y ia Guayana ing^lesa, según 
Evans ; 9.609 

En la Reunión, según Malavois - 7,^5 

En Jamaica y Bengala, según Wray 5.755 

En Francia, por cabaUeria, de remolaclia, según 

Basset 2.592 

En Cuba, según Eeynoso , 2.200 

En las costas de Andalucía, por caballería cu- 
bana, en 1845 2.470 

Y según una publicación reciente de D, José 

Casado 7.829 

Si hemos de tomar los precios señalados en el pri- 
mer cuadro, cada fardo importarla entonces 64 pesos 
si es de primera clase; ^ si de 2.^; 19 si de 3.', y 4 si 
de 4.'; y de los 188 fardos resultaría una suma fa- 
bulosa. 

■ En cuanto á la cifra de producción por cada hectá- 
rea, justifica nuestro supuesto el 2." cuadro, porque 
Holanda y Bélgica, trabajadas y explotadas desde la 
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antigrüedad, no han de tener mejores condiciones de 
tierra que Filipinas, que permanece aún en estado 

■virgen. 

El azúcar dá hoy mejores resultados que el tabaco, 
& causa |iel monopolio; pero también ocasiona muchos 
glastos 7 un capital que no está al alcEínce de todos. 
Planteado el desestanco, desde luego superara k todos 
los artículos qne se cultivan en el país, & excepción del 
café y abacá, que no exigen ni mucho capital ni 
muchos brazos. 

Para la mejor inteligencia del cuadro de producción 
del azúcar en diversos países, hay que saber qne una 
caballeiia cubana equivale poco más ó menos á 14 
hectáreas de tierra; de suerte que en la Barbada y Gua- 
yana ing-lesa, una hectárea produce 686 arrobas, y en 
Cuba 159, ó seao 1.884 kilogramos, cantidad muy in- 
■ ferior á la que produce igual espacio en Filipinas. 
Esta inferioridad de Cuba en cuwt^ á producoíofa 
por hectárea, dadas las buenas e^ktwlones de su suelo 
y clima, no sabemos á qué atribuirla, si es á causa de 
la esclavitud que aún subsiste allí, ó porque se dejan 
las cañas sembradas por 15 y 20 afios sin renovar las 
semillas y su cultivo. El Sr. Reynoso íecia en la últi- 
ma edición de su obra sobre asuntos económicos de 
Cuba: Fn la actualidad el término medio dé laprodite- 
cion del azúcar por cada caballería de tierra señorada 
de ca%a, es poco más ó menos de 2.200 arrobas de azú- 
car. Solo nosotros gozamos del tristísimo privilegio de 
producir por gran término m^dío 1.900 kilogramos por 
hectárea. ¡Cuba es el primer país productor en punto ¿ 
cantidad y el último relativamente a la cosecha por 
hectáreas! 

En Filipinas una ialita de tierra (1.000 brazas lar- 
gas cuadradas que componen 4.000 metros cuadra- 
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dos) {Üj .sembrada de caQa, produce 30 i 60 picos de h 
5 */i arrobas cada ano; de auerte que de 1 hectárea, 
compuesta de 2 balitas y media, ó sean 10.000 metroá 
oaadrados, cesultan 75 á 150 pilones, 412 & 825 arrobas. 

Si niejopaseti el cultivo y los aparatos de fabricación 
como en otros paises, no seria aventurado asegurar que 
alcanzada mayor jgrado -y el término medio se fijaria 
en la última cifira. 

Pues bien; tomando el término medio de 618 árpobaa 
de azúcar, como producto de una hectárea de tierra, y 
suponiendo que los 3 millones y medio de hectáreas, 
mitad de los 7 millones cultivados que atribuimos á 
igual número de población agrícola, porque la otra 
mitad alterna en el año siguiente, produjese el mismo 
resultado, teadriamos un producto total de 2,163.000.000 
de arrobas de azúcar, que vendidas al Ínfimo precio de 
10 y medio reales vellón cada arroba, ó sean 2 pesos 87 
céntimos cada pilón) importarían 1.138.575.000 pesos, 
y agregándose á esto los 175 millones que produciría 
la mitad que se siembra de maíz, á razón de 50 pesos 
por hectárea, su total producto seria 1.313.575.000 
pesos. 

Pero estos son supuestos en el caso de que Filipinas 
estuviese en un estado regular de cultivo con arreglo 
á su número de población. Rebajemos á la mitad el es- ■ 
pació de las tierras cultivadas y reduzcamos á 125 pe- 
sos, sin deducir gastos, el producto de cada hectárea 
de tierra, ya esté sembrada de café 6 abacá, de azúcar, 
tabaco 6 añil con el maíz, ya de arroz, ya de hortalizas, 
en fin, ó de árboles frutales, incluso el cacao, los 3 mi- 
llones y medio de hectáreas que hacen 35.000 kilóme- 
tros cuadrados de superficie, arrojarían un producto 



(1) Véaae el Apéndice,— ifeáíáaí. 
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total de 437.500.000 pesos, suma que no debe el Tesoro 
eliminar de un gravfimea siiuíera de 1 y medio 
por 100. 

Si aúa pareciese exagerada esta cifra, ya habría 
que neg-ar la subsistencia de 10.000.000 de habitantes 
entre nacionales peninsulares é insulares, extranjeros 
é indig-enas inñeles en todo el Arcliipiélago de Filipi- 
nas y Marianas; porque imputándose únicamente 3 
reales vellón ¿ cada uno de gasto diario (lo que nadie 
pondrá en duda, pues en Cuba ia manutención del es- 
clavo importa 101 pesos 63 céntimos, según Poey, 6 
sean 6 rs. diarios próximamente) ya ascenderla su va- 
lor á. 550 millones de pesos.- 
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VIL 

COSpiCIOllESDÉ LAPROPISMD EIÍSTIU ENFIIIPISAS. 



¿Hay propiedad rúatica en- Filipinas? Proposición es 
esta que ponen unos en duda y otros niegan en abso • 
luto. Mas nosotros creemos, que tanto unos como los 
otros, no conociendo al país sino superñci al mente, han 
acogido ciertas versioiies, e^geiadas ya en la forma, 
pero que se exageran todavía más al transmitirse de 
unos á otros como es muy común , no haciendo cada 
cual las debidas reflexiones. 

Quiénes, dicen que por dos cuartos 6 cosa así insig- 
uifícante, se empeña y traspasa la propiedad de las 
tierras de uno á otro sin más garantía que una decía- ' 
ración maí escrita y .peor redactada en papel común 
inconservable. Quiénes que las tierras, aun las limpias, 
se ofrecen de balde al primero que las quiere roturar. 
Quiénes, por último,' afirman que tap pronto desmonta 
j limpia el indígena un terreno inculto,, como lo aban- 
dona después de limpio, y psisa á desmontar otro nue- 
vo. -Y de estas afirmaciones reunidas sacaron en ^oa- 
aecuenoia que no existe allí la propiedad rdstica. . 
. Lo más extraño es, que la misma Sub-comision de 
impuestos indirectos , .que se lamentaba de tales exa- 
geracioots, viniera también á parar en un escepticismo 
igual. Después de sostener la afirmativa de que existe 
!a propiedad territorial, al considerar la abundancia de 
tierras incultas y el poco valor que representan las 
limpias en unos pueblos con relación k otros más ade- 
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tantalios, hubo luego de desconocerla ante las reflexio- 
nes siguientes en su Memoria: 

((Que las tierras en Filipinas, heclia exepcion de tér- 
minos ruraíes de muy contado número de pueblos, no 
representan otro valor que los gastos de su desmonte, 
y se onecen casi de balde al primero qne las quiere 
roturar; que los dones naturales en tierra y clima, 
como auxiliares de producción, conserran poco tiempo 
en este país su aptitud inmediatamente productiva, ai 
les abandona el trabajo constante, y pierden su valor, 
que es el trabajo acumulado' en ellos anteriormente; 
que en vista de estos c^sos y la práctica hipotecaria, 
que es común en los pueblos, por la cual pasa dé mano 
en mano la propiedad y el usufructo de la? tierras sis 
ningún carácter de estabilidad, el impuesto sobre ellas- 
seria ilusorio, ó buscaría en vano, casi siempre, al mí- 
sero propietario, ó vendría á pesar so'bre quien no de- 
biera pagarlo; que, por último, el efecto inmediato del 
impuesto sería amenguar el escaso valor de los terre- 
nos y retraer del cultivo á algunos brazos y capitales. 

De todo !o cual inferimos: 1." Que la abundancia 
de tierras incultas y él escaso valor que representan en • 
venta las limpias en algunos pueblos con relación & 
otros, dio lugar á la creencia de que se ofrecen de bal- 
de al primero que las quiere roturar, como si no tu- 
viesen ningún valor siquiera los gastos de desmonte. 
2.° Que del escaso capital que en su mayoría disponen 
los labradores propietarios , que los obliga é. sujetarse 
á. una práctica hipotecaría común en los pueblos, equi- 
valente al pacto antierétieo, por el cual fasa in- 
terinamente el usufructp de las tierras al prestamis- 
ta en concepto de intereses, han deducido unos, no sin 
fundamento, que la propiedad sh traspasa de mano en 
mano sin ningún carácter de estabilidad. 3.** Que la 
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indocumentacion de la mayor parte As las fincas, no 
solamente las rústicas, pero también las url^anas , ex- 
poniéndolas siempre á los atentados de la codicia y 
ñLcUitando la asurpacion de los que se pasan de listos 
y se prevalen d^ las influencias del caciquismo allí 
reinante; sin que á Idípobres agraviados, débiles é igr- 
notantes , padficos y sunüsos , quedase otro remedio 
que r'ésigrnarse ■ S desmontar otras tierras, pues los 
usurpadores triunfan siempre en los Juzgados, ora por 
los elementos morales y materiales de que disponen, 
ya por la práctica judicial allí establecida; de estos ca- 
sos tomó indudablemente margen la suposición más 
absurda de que el indígena abandona ■tan fecilmente 
un terreno limpio para desmontar otro inculto. 

Porque hasta los l)rocedimientos allí vigentes res- 
pecto del interdicto de recobrar, favorecen esta clase 
.de atentados contra la propiedad, pareciendo que la 
misma justicia los ampara. Cualquiera puede interpo- 
ner el interdicto con presentar la instancia en la forma 
-legal y tres testigos que justifiquen sus extremos; 
como no se otorga audiencia al interesado, supuesto 
despojador, pero que suele' ser el verdadero dueño, ni 
se exige fianza al interponente ni cualidades en los 
testigos, sino la mayor edad y la vecindad en el lugar 
donde esté situada la cosa que se reclama, ni es pre- 
ciso que sean "conocidos; y como es sabido, los testigos 
se compran en todas partes, resulta siempre triunfante 
el que interpone el interdicto. Se le reserva al agravia- 
do el derecho de perseguir la cosa en,, el juicio contra- 
dictorio de posesión; pero si es pobre, que no posee 
otra propiedad que la atyudieada (ó restituida) á otro, 
¿qué medios tendrá, qué abogado, qué procurador 6 
apoderado le dirigirá, defenderá y representará con 
mediano interés en un juicio tan costoso como eterno, 
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aun cuando se siga por pobre, ni qué escribano 6 de- 
pendientes de la curia atenderían k un pobre diablo? 

Aquella providencia interina se hace desde luego de- 
finitiva en favor del detentádor, y al infeliz destituido 
no queda otro remedio que, ó buscar nueva propiedad 
en terreno inculto, ó hacerse la justicia por su propia 

En ios procedimientos administrativos, cuando se . 
hace la denuncia ante la Hacienda de los terrenos rea- 
lengos, y comprende alguna propiedad particular sin 
documento, todavía es más rápida la destitución, 

Pero estos inconvenientes se obvian, y las observa- 
ciones de la Sub-comision de indirectas ni destruyen la 
esencia y el fundamento de la propiedad allí existen- 
te, ni obstan para la imposición de uiía oontribucion 
territorial, 

¿Hay abundancia de tierras incultas que cualquiera , 
puede apropiárselas? Pues los trabajos y gastos de des- 
monte trazarán de una manera efectiva la propiedad y 
sus lindes para la materia imponible. 

¿Que los terrenos limpios representan escaso valor 
en algunos pueblos con respecto á otros? Paea ese va- 
lor, aunque escaso, basta para demostrar él interés que 
tendrá el propietario por conserrarlos, y siempre será 
infinitamente superior á la cuota del impuesto. 

¿Que las tierras de cultivo pierden su actitud inme- 
diatamente productiva cuando le abandona ef trabajo 
constonte? El impuesto vendría entonces á ser un es- 
tímulo y un remedio: un estímulo, porque obligaría al 
propietario á sacar de la tierra todos los beneficios po- 
sibles en razón 4 la cuota qae tiene que satisfacer; y 
un remedio, porque si el propietario lo abandona sin 
satisfacer la contribución por uno ó dos años, antes 
que pierda su valor y aptitud productiva, la Hacienda 
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lo venderá, ea pdblíoa subasta, ; parará en. manos de 
quien pueda beneficiarla. 

¿Que la práctica hipotecaria allí observada baria 
ilasorío el impuesto, porque buscarla, en vano casi 
siempre, al misero propietario 6 vendría á pesar sobre 
quien no debiera pagarlo? ¿Y por qué? preguntamos 
nosotros. ¿No está el actual poseedor? Si éste ha recibido 
en hipoteca ó en Venta con pacto de retro la propiedad 
de suerte que se hace propietarío interino y usufruc- 
tuario, ¿por qué ha de ser injusto que pagase el im- 
puesto, cuando éste pesa sobre la renta y no sobre la 
■propiedad misma? Donde quiera que se halie la tierra 
estará la renta, y la tierra iiunoa desaparecerá. 

Por otra parte, establecido el impuesto, lo tendrán 
en cuenta los prestamistas hipotecarios y los compra- 
dores para sus contratos con el vendedor ó deudor, y 
será seguro y no pesará sino sobre quien en justicia 
debe pagarlo, 

¿Que, por ultimo, el efecto inmediato del impuesto 
seria amenguar el 'escaso valor de las tierras y retraer 
del cultivo algunos brazos y capitales? Esto habría que 
ver; pero si se toman en cuenta las propias reflexio- 
nes de la Sub-comision, puede asegurarse el efecto 
contrarío, pues estando gravadas todas las fuentes de 
riqueza, nadie ofrecerá mayores ventajas que el .cul- 
tivo, por el escaso valor de las tierras y por los pro- 
ductos que rinde superiores al capital. 

I^as tierras incultas en' Filipinas, para ponerse en 
estado corriente de cultivo, si son montes altos, es de- 
cir, sembrados de árboles y grandes arbustos, en el 
prímer año se cortan y en el segundo se arrancan ¡as 
raices: estas operaciones cuestan de 1 á 5 pesos por 
cada loan, equivalente á 400 metros cuadrados, según 
la espesura del bosque y las circunstancias del lugar; 
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si son praderas con arbustos pequeños, se Tiacen las 
mismas obras, pero cuestan la mitad méüos en igual 
espacio. Pero tanto los primeros como los seg-undos 
necesitan por lo menos un ciiltiYO continuado de 6 á 8 
años, á fin de no dejar qae retoñen las raices cortadas. 

Algunos, sin embaído', no completan los trabaos 
de desmonte, que ocasionan grandes gastos, sino que 
empiezan k cultivarlo desde el seguoSo año y dejan al 
colono y al tiempo el cuidado de su limpieza. En este 
caso gastan menos, pero los trabajos del colono son 
mayores y en poco tiempo que se abandone el cultivo 
vuelven las tierras al estado de bosque. 

Ahora bien; estos trabajos y el capitalque en ellos 
se invierte sin producir en los dos.primeros años pjir lo 
menos, ¿no Ean de mover el interés del que los emplea 
para conservar su propiedad? ¿Habrá insensato, 6 será 
tan imbécil el in'dígena que los abandone por capricho? 

Hay indudablemente prados tan áridos'donde no se 
ve un arbusto' ó yerbas -que indiquen su vejetacion; 
. éstos no necesitan trabajos de desmonte de ningún gé- 
nero, se labran y siembran' el arroz, pero producen 
apenas. ¿Quién habrá tan , tonto que los conserve, ha- 
biendo por todas partes tierras buenas? 

Hay también algunos infieles de la clase llamada 
Aeias ó Mas que pueblan aún las alturas de Bosoboso 
del distrito de Morón (Manila), Porac de la Panpaoga, 
Mariveles de Bataan, etc., los cuales cambian de tierra 
todos los años, según allí se cuenta. De ser esto cierto, 
sé explica fácilmente, porque esta gente vive errante, 
no conocen hogar, ni fabrican casa, ni cubren su des- 
nudez y duermen á la intemperie sobre la ceniza de las 
yerbas que queman. ' 

¿Pero estos casos pueden aplicarse á los indígenas 
que viven en las poblaciones, pagan tributo, tienen 
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femilia, fabrican casas y necesitan trabajar para comer 
y vestir? ¿Ha de ignorar qué es propiedad, cuando la 
siente, cuando siente todo género de necesidades? 

Si por indolente y bolgazaii, un propietario aban- 
donase el cultiTO de sus tierras, dejará también de pa- 
gar la contribución; perq antes que tornen á su primi- 
tivo estado de bosque, vendrá el fiisco á cobrar el Im- 
puesto' y las venderá al que sea más diligente ó tenga 
elementos para hacerlas producir. 

En este caso, el gravamen sobre la propiedad rus- 
ticano sera ya solamente un recurso para el Estado, 
sino también un medio poderoso de fomentar, la agri- 
cultura. 
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Con arreglo é. la costumbre nacida de la tolerancia 
y amplia interpretación de las disposiciones antiguas, 
hay tres modos de adquirir la propiedad de las tierras 
incultas. El primero consiste en la simple ocupación; el 
segundo en la denuncia ante el Juzgado- gobierno de 
la provincia, y el tercero en la compra á la Hacienda. 

El primero y segundo constituyen á la vez el repar- 
to que ordenan las leyes de Indias de los terrenos co- 
munales y baldíos, cuando se crea un nuevo pueblo, 
en el cual solo se admiten á los indigenas con exclu- 
sión de peninsulares y estranjeros. M tercero es la 
composición de los terrenos realengos, en virtud de la 
cual son admitidos también los peninsulares, pero en 
concurrencia con los indigenas son éstos preferidos; 
mas para unos y otros es condición precisa que acre- 
diten haber poseído 10 años las tierras cuya composi- 
ción soliciten según la ¡ey 9.', tít. 12, lib. 14, Recopila- 
ción de Indias, si bien no se observa en la mayoría de 
los casos. 

La adquisición por ios dos primeros modos es gra- 
tuita, pero la posesión es solo interina, mientras no 
sean desmontadas dentro de dos años y cultivadas sin 
interrupción hasta 20 ó 30; la propiedad se confirma des- 
pués, ó cuando se traspasa á otro en venta y no sea 
eclesiástico el comprador, con arreglo á la ley 10.' ti- 
tulo y libro citados. 

Por el tercer modo, la propiedad ae adquiere me- 
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diante deauncia é. la Intendencia, quien ordena su me- 
dición y la publicación de la subasta, y satisfeclios los 
derechos y la cantidad de 50 pesos por cada quiñón 
que determina la Real orden dé 4 de Febrero de 1862, 
expide el titulo 'correspondiente de dominio. 

La propiedad adquirida por este modo y que alli se 
conoce con' el nombre Tulgar'de hacienda, no se 
pierde aun cuando se dejen las tierras en su estado de 
bosque sin cultivo de ningún género; pero se obliga el 
propietario á pagar los diezmos prediales después de 
tres años contados desde la fecha de su adjudicación, 
■ conforme k la Real orden de 37 de Marzo de 1861; diez- 
mos, sin embargo, que han sido descuidados por los 
Gobiernos, mejor dicho, por la Intendencia de Manila, 
y cuyo importe total figuraba en los presupuestos de 
1869-70 en la cantidad de 20.000 escudos (10.000 pesos) 
y en 1880-81 en 30.000 pesos. 

La adquirida por los dos primeros modos no se halla 
sujeta á este impuesto, pero también caduca si se 
abandona su .cultivo hasta el punto de que las tierras 
vuelvan & su estado de bosque, de suerte que cualquie- 
ra puede denunciar su posesión. De esto se originan 
frecuentes y grandísimos abasos, siendo siempre vic- 
timas los pobres infelices que no disponen de ningún 
elemento para oponer á ¡a codicia y mala fé de otros. 
Tales son, en breve extracto, la práctica y disposicio- 
nes antiguas que rigen sobre la matejia, práctica y dis- 
posiciones interpretadas siempre con amplio criterio por 
laB autoridades, al fin laudable de extender la agricul- 
tura y poblar las comarcas apartadas. 

Pero á pesar de que por uno y otro modo de adqui- 
rir, la concesión se limita á 200 quiñones, algunos tras- 
pasan los linderos al entrar en su posesión, usurpan los 
terrenos contiguos sin respetar siquiera los limpios cul- 
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• tivados y no abandonados por, sus dueños que no tie- 
nen títulos escritos de dominio. 

Prueba de estas usurpaciones es, que entre todas las 
propiedades de esta clase, compuestas algunas en ^u 
m»yOT parte de tierras incultas y solo usufructuarias de 
los productos forestales, ninguna bay que según fama 
y conforme al croquis que hacen formar sus respecti- 
vos dueños, que mida ménos.de una legua cuadrada, ó 
sean 31 kilómetros cuadrados, 775 quiñones (1). Y sin 
embargo, ninguno tampoco ba pagado todavía al Te- 
soro mks de 10.000 6 20.000 pesos por su composición,' 
cuyo valor, & razón de 50 pesos cada quiñou, solo re- ■ 
presenta 400 quiñones. 

Otra prueba evidente de estas usurpaciones y las 
ocultaciones consiguientes del pago de diezmos: en la 
isla de Luzbn solamente estas propiedades ocuparían 
boy unas 300 leguas cuadradas, ó sean 9.300 kilóme- 
tros cuadrados, 232.500 quiñones; imputándose á .cada 
quiñón un producto mínimo de 10 pesos,, arrojarían la 
cifra de 232.500 pesos en concepto de diezmos predia- 
les. Sin embargo, boy no se recaudan más de 30.000 
por todas las islas de Luzon, Yisayas y Mindanao. 



(I) Téose el ípéadice.—Mídidcu. 
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Con el 'Sb d« eyitar en adelante aqueUoa abusos, 
asegurar la propiedad territorial en Filipinas, fomentar 
3tt cultivo y producción, etc., se dio el Reglamento de 
25 de ¿unió de 1880 para la composición de ios terrenos 
realeng-oa. No sabemos aún los efectos que habrá, oau- 
sado'su ejecución, pero podemos asegurar qiie. serán 
enteramente opuestos al espíritu de la reforma bajo los 
dos conceptos capitales, á saber: fomentar el cultivo j 
aumentar los ingresos dpi Tesoro. 

Vamos k demoetrarlo. . 

IHce la Exposiciou que precede k maDera de preám- 
bulo al DecretOi 

«El estado incierto, y puede decirse precario, de la 
«propiedad territorial en varias comarcas, escasamente 
»pobladfta aun, deFÜipinaS; la necesidad de fomentar el 
«cultivo; la conveniencia de aumentar la producción y 
»la riqueza; la inmensa y próxima utilidad que para 
»toda clase de intereses, asi públicos como privados, 
»ha de sustituir é, la mera posesión de hecho el ver- 
udadero dominio con todos los caracteres que é, este 
»derecbo real otorgan las leyes, acons,ejaban hace tiem- 
»po las disposiciones que respecto de varios detenta- 
adores de terrenos realengos en aquel Archipiélago, 
»ora de buena íé y justo titulo, ora sin alguna de estas 
>circu9tancia5, pero contribuyendo al acrecentamieiito 
nde la riqueza al reducirlos á. cultivo, ó cómunicándo- 
»les con la aplicación de la inteligencia é iniciativa i^- 
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idividuales, un Talor de que anteriormente carecían, 
scontiene el Reglamento que, oido el Consejo de Filipi- 
»nas, y de conformidad con el dictamen del Consejo de 
»Estado.en pleno, tiene la honra el Ministro que sus- 
)>cribe de someter á la regia aprobación 

«Era necesario, al propio tíempo, tener en cuenta 
»el interés de la Hacienda piiblicft, que debe obtener ' 
áutUidad de terrenos que no fueron objeto del contrato,- 
»y recobrar por completo lo atentado en el caao de 
wlesion enorme...* 

En el Reglamento se dispone: 

I," . Que sean considerados como realengos todos los 
terrenos que no tengan dueño legítimo, ni bayan pasa- 
do nunca al dominio privado, salTo los que se bailan 
dentro de la legua comunal que cada pueblo debe 
teüer para el usufructo de su veeíndario. 

2." Que. se respeten como propietarios para todos 
los efectos legales, los poseedores de terrenos, ya sean 
comunales, ya baldíos, ya realengos, por espacio de 
10 añOs sin interrupción, con justo título y buena fé, ó 
durante 20 sin aquellas condiciones, si son cultiTados, 
y 30 si son incultos. 

3." Que los poseedores con título y buena fé por 
menos de 10 años, deberán renovar dentro de un año, 
á contar desde la fecba de la publicación del Regla- 
mento, sus respectivos títulos de propiedad, abonando 
los gastos de desünde y los que se ocasionasen basta 
obtener el correspondiente título nuevo.- 

Sí de la medición que se efectuase en el deslinde re- 
sultase exceso sobre la cabida total consignada en los 
- prjmltíTÓs títulos, no siendo m¿s de una quinta' parte 
el exceso y estliviese cultivada, no se abonará nada 
pvr la diferencia: si fuese mayor á una quinta parte, 
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estando cultivada, ó cualquiera que sea au medida si 
permanece iuculta, pag:arán á la Hacíeadá por el esce> 
80, el precio á que han aidO' adjudicadas las dem&s 
partidas, con un reearg'o de 20 por 100 además lespec- 
to de las que estuviesen incultas. 

4." Los que se hallen en posesión de terrenos rea- 
lengos sin titulo ni buena fé, podrán adquirir su pro- 
piedad abonando al Bstado el precio establecido en el 
tiempo que fueron detentados, ó el que se ^ase, si son 
incultos. 

Conforme al preámbulo, tres ñnes se persiguen, 4 
ísber: deslinde y escrituración, de las propiedades, fo- 
mento de la agricultura y aumento de ingresos para 
el Tesoro. Pero ni uno ni otro se cumplen b^'o las dis- 
posiciones del Reglamento. 

No es el primero, porque exime de las formalidades 
de titulación y apeo los' terrenos poseídos por sus 
dueños durante 10, 20 y 30 respectivamente, cuando 
en su mayoría carecen de documentos, de cuya falta 
nacen los pleitos, abusos y usurpaciones que hemos 
antes apubtado> y las versiones exageradas que niegan 
la propiedad en Filipinas. Una revisión general, el 
apeo y titulación de todos eran y son las necesidades 
que reclama la propiedad rústica y urbana en todo el 
Archipiélago, de cuyos trabajos se formaría al mismo 
tiempo un amiUaramiento completo. 

No es el segundo, porque lejos de llevar al cultivo 
otnjs brazos y capitales, apartarían de él á. ios que ac- 
tualmente están dedicados sí no se pagan las indemni- 
zaciones que exige el Estado, tanto más, cuanto que 
su importe asciende al mismo valor que originan los 
gastos de desmonté. No se respetan á los poseedores 
de menos de 10 años sin titulo, que emplearon cajÁtai 
y. trabajo en la limpieza, y precisamente estos son los 
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que no se habrán aún reintegrado de los gratos de 
desmonte. |Gómo han de ser éstos indemnizados, si la 
'fiacíenda seancautase de las tierras limpias coníorme ' 
al art. 8." del Beg-lanaento, y no. hubiese quien las 
compre en pública subasta más del Talor que importa 
el sistema de composición? .¿No Vendría la incautación 
4 ser un robo? 

Indudablemente el único' Sn que se ha ideado en la 
confección del Reglamento, ha sido el de aumentarlos 
ingresos del Tesoro; pero ¿qué significan 50.000 
6 100.000 pesos que producirla Alo sumo, en compara-. 
cion á los millones que, dando mayor estímulo y faci- 
litando á particulares y empresas la adquisición de ias 
tierras incultas por titulo nada oneroso, condición que 
atraería necesariamente hacia la agricultura á los 
brazos y capitales, iraportaria la contribución que sobre 
eu renta liqíQda se impusiese? 

El cultivo, eu su actual manera de ser, uo tiene aún 
ei suficiente estimulo para llamar á si á los capitales, 
pues otras especulaciones como el tráfico y la usura, 
prosperan extraordinariamente con menos disgustos y 
mayor lucro; es, en suma, una ocupación. obligada, 
porque sirve de refugio á los diligentes brazos sin ca- 
pital y á los traficantes deagraciados, y un recurso ne- 
cesario para los usureros ó prestamistas que no cobran 
sus créditos en metálico. 

En la confección del Reglamento no, se habrán 
tenido en cuenta las condiciones de la propiedad enPi- 
lipinas, particularmente en los pueblos, donde abun- 
dan tierras y donde cada cual se posesiona de un ter- 
reno baldío, denominación común qué comprende los 
comunales y realengos, sin permiso de nadie y sin 
previa adjudicación de la autoridad competente. Se 
habrá creído, que los actuales poseedores de las tierras 
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consideradas por el Keglamento como realengas, han 
adquirido todo ó parte de su propiedad por .el sistema 
de composición establecido anteriormente, y esto es uá 
error. Prueba de ello es el exiguo número éa esta 
clase de propiedades, conocidas allí bajo el nomb^ de 
haciendas, únicas que pagan hoy los diezmos predia- 
les, y cuyo importe total solo asciende á 30.000 pesos; 

Fuera de algunas corporaciones religiosas, varios 
establecimientos y. IQO capitalistas & lo sumo en toda» 
las islas, no hay ya nadie que haya adquirido la propie- 
dad de terrenos incultos por concesión del Estado ó por 
compra á la Hacienda; todos, insulares (y algunos pe- 
ninsulares taíabien), siguiendo la antigua costumbre 
introducida por amplia interpretación de las leyes 
de Indias 6. por tolerancia de las autoridades, con 
e! laudable fin de estender la agricultura y poblar las 
comarcas apartadas, han ido' ocupando tierras vacías, 
estén ó no dentro de la legua comunal, que en esto no 
se fijan, sino en las condiciones productivas del suelo, 
sin más permiso que la propia iniciativa, ni más titulo 
que el ejemplo de otFes-y-la-bueaa fé en virtud del de- 
recho áeprimi ocupanlis. ¡A cuántos de estos peque- 
ños propietarios separarán de] cultivo los apremios de 
la Hacienda! ¡A cuántos .labradores diligentes que 
no poseen otro capital que sus brazos, redueiria á 
la impotencia el sistema de composición! . 

Si se registra la historia de los labradores en todo 
el Archipiélago, se verá que no hay ninguno entre los 
que hoy pueden llamarse ricos ó que poseen una renta 
regular, que haya empezado con capital, ?n su mayo- 
ría, sino absolutamente todos no han tenido más que 
sus brazos, ó han heredado de sus antepasados. 

Prescindimos, en obsequio á la brevedad, de citar 
otros casos prácticos: en estos momentos se están eje- 
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catando l&s disposiciones del Reglamento, y pronto 
saBremos sus resultados. Pero apaataremos uir error 
de la prensa de Madrid. 

Ha diclio estos diaa que el servicio del ramo de ■ 
montes necesita mayor número de personal en Filipi- 
nas, á consecuencia de ía demanda diaria.de tierras 
realengas. 

Podrá ser que liubiese demanda de tierras, debida 
al desestanco del tabaco; pero lo cierto es qne la nece- 
sidad de aumentar el persona! de montes no obedece á 
esa demanda, sino á, la ejecución del Reglamento . 
de 2.5 de Junio de 1880. 
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lEGISlACIOII mí PROPONEMOS. 



Eq vista de las consideraciones anteñoi^s, creemos 
coavenieote la concesión gratuita de las tierras iacal- 
tas con arreglo á las bases siguientes-. 

1.' Clasificar los terrenos en comunales y realen- 
gos, siendo los primeros de aprovechamiento vecinal, 
y los segundos de la propiedad del Estado. 

2.* Los comunales se distribuirán á razón de 8 
leg'uas cuadradas k cada capital de provincia, 6 á cada 
pueblo, parroquia 6 centro del Municipio, y 4 á cada 
barrio que estuviese apartado. 

Sucede que los barrios en multitud de pueblos se 
hallan apartados de sus respectivos centros municipa- 
les, llegando en unos !a distancia hasta S leguas. ¿Por 
qué se ha de negar á sus vecinos, más numerosos en 
ciertas comarcas que los que pueblan los centros, 
el aprovechamiento comunal que á éstos se otorga? 
Con tal medida, los barrios aislados llamarían á si 
é. los pobladores, Ueganio con su número en .poco 
tiempo á constituir nuevos municipios. Porque no se 
puede iniponér á los pobladores á que se suscriban 
dentro de la legua comunal de cada pueblo, por 
cuánto, no siendo iguales las condiciones de las 
tierras, pues unas ofrecen más dificultad, mayores 
gastos en la explotación y menos vegetación que 
otras, tienen que buscar las que se acomoden á sus 



Por lo demás, se extenderán las poblaciones, ; 
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limpiaráb los montes, se aumentará la agricultura 7 
36 apartará de los pueblos á la gente de mal vivir. 

3.' Dividir los realengos^ en dos clases: unos que en 
atención á sus productos forestales deben reservarse al 
Estado, y otros que, conviene entregará la.accion pri- , 
vada para au explotación. 

4." Los de la segunda clase se concederán gra- 
tuitamente á todos ios que lo soliciten, ya individual- 
mente, ya por sociedades ó empresas colonizadoras, 
ora se destinen al cultivo, ora h pastos ó dehesas y al 
usufructo de los productos forestales, con arreglo á las 
siguientes medidas y condiciones; 

I. A. los particulares que soliciten tierras con desti- 
no al cultivo, no se concederán más de 2 kilómetros 
cuadrados de superficie; pero previa justificación del 
capital de que disponen para su explotación, podrán 
otorgarse hasta 12 kilómetros cuadrados. 

II. A las sociedades ó empresas colonizadoras, por 
, igual concepto, la concesión se limitará de 2 á'4 leguas 

cuadradas. 

III. Si las tierras solicitadas se dedican á dehesas ó 
pastos y al usufructo de los productos forgstales, 
se otorgarán las medidas que se soliciten. 

IV. Tanto á los particulares c'omo á las empresas 
concesionarias de tierras con destino al cultivo, se les 
impondrá la obligaeiou de que en el espacio de 4 años 
han de tener precisamente desmontada y cultivada la 
cuarta parte al menos del total de la concesión, y ealos 
plazos de tres en tres años las otras tres cuartas partes, 
de suerte que al cabo de 13 años la totalidad estuviese 
cultivada. 

Bajo estos conceptos, el titulo de concesión será . 
provisional; y á medida que se vayan cumpliendo las 
condiciones en los respectivos plazos , se librarán, 
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previo éliOportuEÓ reconooiniieiitej ios correspondien- 
tes títulos de domÍDio que se-íDsoríbiráii en él Registro 
de íá propiedad. ■■.''■ 

T. ' M quinto año dé la concesidn, ó sea al formali- 
zarse las escrituras de propiedad-é incribirse en elBe- 
gistro en los respectivos plazos, quedarán sujetas lad 
tierras cultivadas á la contribución media;' y despaes 
de 4 años de satisfacerse ésta' se i^al&rán sus con- 
diciones á todo suelo limpiQ, y pagarán la coníri- 
bueion territorial entera. 

VI. Los terrenos que se destinen á debesas y usu- 
fructo de los productos forestales, quedarán sujetos 
desde el segundo aflo de ia concesión al impuesto cor- 
respondiente á su clase, en cuyo tiempo se libraré 
también el titulo de dominio, que. ígiíalmeñte se inscri- 
birá en el Registro de la propiedad. 

Til. La trámitabion de los expedientes de coíit 
cesión, asi como la idspecsoion y reconocimiento de si 
se cumplen las coadiciones y la expedición de los títu- 
los de propiedad, estarán ^á Cargo de los Gobernadores 
de provincia. ' 

La justi&cacion de estas bases se desprende de todo 
lo expuesto acerca de las condiciones de la riqueza 
agrícola y la propiedad territorial en Filipinas, de las 
anteriores observaciones sobre el Reglamento de 25 de 
Junio de 1880 y de las breves consideraciones que va- 
mos á exponer. 

Que la concesión gratuita de las tierras incultas lle- 
varía los brazos y los capitales lacia la agricultura y á 
toda producción del suelo, no hay para qué demostrar. 
Pues bien; si la agricultura que se encuentra hoy dia 
en Filipinas en el estado más imperfecto y deplorable, 
constituye, sin embrrgo, su primera y principal rique- 
za; si mediante ia concesión gratuita de las tierras in- 
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cultaA, pero impoaiéadoBe 1& obligfacioa de oultívarias, 
se eztendieae, j por {>tr03 medios de estímiulo ^e ¡per- 
feccionase, ¿Qo Ueg^ria su producción por si sola ¿isa- ' 
tis&cer todaa las necesidades de la vida material de 
aquel territorio^ T un impueato anual que gravite 
sobre diclia producción, ¿no arrojaría mayores ingresos 
para el Tesoro, siendo por otra parte menos premioso 
para el labrador, que el ústema de composición que 
establece el Reglamento^ de 25 de Junio de 1880? 

La contribución entera importa, segua propone- 
mos, 8 pesos por cada ^mSon [1], ó sean 40.000 metros 
cuadrados de superficie; la media es de 4 pesos, y 
. 2 para los terrenos que se destinen á pastos y al usu- 
fructo de los productos forestales. El precio de la vaita 
por el sistema de composición, es de 50 pesos por igual 
medida. Véase la diferencia del gravamen que se im- 
pone al labrador entre uno y otro sistema. Y eíb 
embargo, no porque el segundo represente mayor 
cantidad ha de producir mayores "ingresos que el pri- 
mero para el Estado, teoiendo en cuenta la extensión 
de las tierras que tian de adjudicarse por composición 
para el cultivo, y las que por concesión gratuita hayan 
de pagar el impuesto. 

Siendo la adjudicación gratuita, tiene el Gobierno 
derecho para exigir de los cesionarios que desmonten 
y cultiven las tierras dentro de un plazo determinado; 
pero si las vende, ¿qué facultades podrá arrogarse 
para obligar 4 los compradores que cultiven las tierras 
compradas, si desde el momento que satisfacen el 
precio y se les expide el título de propiedad, adquieren 
el pleno dominio de ellas? Asi es como las tierras que 
se denominan haciendas, á excepción de dos ó tres 



(1) Véase el Apéndice.— JÍííímÍíh. 
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pertenecientes á-cgiitóracíonea, ae htílan todaa íqouI^ 
tasj y como son de Us nX^ores «ondiBíones, bi«n por 
circunstancias del lugar, bien poí su vegetación, 
cierran el paso á la agrinultaray .se Oponen' como una 
liarrera á la aetividsd ds los brazos diligentes. ¿Qué 
medios tiene el Gobierno para hacer que aua propie- 
tarios las cultiven? ¿Bastará el impuesto como un me- 
dio indirecto-obUgatorio,.pues diseeto 00 lo ha7,¿no 
ser que sea un verdadero atropello? De oingun modo. 
■ La contribución lia de arreglarse á la renta; y si nó.la 
produce, ptwju-e no se. caltivan, ¿sobre qué materia ha 
de imponerse? Sobre esta clase de propiedades existe 
el diezmo predial, que es Ifi décima parte de la renta; 
pero ai toda la propiedad hacienda, 4 pesar de tener 
una legua cuadrada de extensión , fuese toda inculta y 
no diese m&s .utilidades que eLusufructo de materias 
forestales ó el cultivo de 4 hectáreas de superficie, 
¿qué renta ha de producir, y qué diezmos cobrará la 
Hacienda? ¿Qué beneficios ofrecerían á la agricultura 
ni. al Tesoro esas propiedades, si 'las mantienen sin 
cultivó sus dueños? 

Las condiciones económicas en el estado actual de 
Filipinas no pueden compararse por ningún concepto 
con las de la Península. SÍ aquí se adjudican ápeso 
de oro los realengos , librándose en cambio del im- 
puesto en los diez primeros años, en Filipinas esta me- 
dida no tendría otro efecto que alejar de la riqueza ter- 
ritorial á los bra303 y capitales. Prueba irrecusable de 
esto es, que no existiendo impuesto que grave ia agri- 
cultura, ni se aumenta ni se perfecciona el cultivo. 

Hay que tomar en cuenta las circunstancias si- 
guientes : 
1.* Exceso de brazos, al menos aparente, si se ha 
. de fijar en la emigración continua de peninsulares ea 
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Iiusca de trabajo ¡y utilidades en suelos acaso más po- 
bres y áridos como' los deAfricaí' ■ '■ '■ ■ 

2.' Existencia de capitales qué se'conteatán con'- 
una renta deS: ó 4 porlOO: 

'Si' Carencia- de terreaos incuifos,' Titiles y aptos 
pMti'el cultivo. 

4.* Lo costoso que es su explotación, pues - neeesi-" 
tan obras de desecación sisón pantanosos,' de pozos 
y alumbramientos de agua, de canales de rieg;a-y otras 
mSl que originan Inmensos g^stosy exigen grandes ca- 
pitales que no sé indemnizan en 30 años> de cultivo y 
producción sio contratiempo. Todas estaá circunstán- 
cias se observan en la Península. 

Pero en Filipinas sucede enteramente lo contrario: 
escasez de brazos , falta de capitales , abundancia de 
negocios mercantiles qne producen el mínimum de 25 
por 100 de utilidades, exceso de tierras incultas que no 
necesitan otras obras que su desmonte para hacerlas 
inmediatamente productivas, porque no hay qué dese- 
car pantanos , ni abrir pozos , ni buscar agua, qué las 
suministran en abundancia los ríos y las lluvias; y 
que, por último, los gastos de desmonte se indemnizan 
desde el primer año de producción, talesson los carac- 
teres principales de la vida económica en todas les islas 
del Archipiélago. 
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iraSl DIl IMPDESfO. 



¿Cuál, ha de ser la añedida del impuestot Ea todas 

partes, conforme á los principios de la ciencia, se toma 
por regulador la renta líquida, para cuyo efecto se pro- 
cede á las investigaciones. Mas esta forma de laa,iE~ 
vestigac iones,- como también ge ve en todas partes, se 
halla siempre á. merced de los propietarios, Si éstos han 
de ser interrog-ados acerca de lo que produce al año la 
propiedad que poseen, nadie seguramente sería tan 
candido ni tan de buena fé, que confiese la ver-dad 
aproximada siquiera; el que más, diria, una tercera par- 
te de menos. Si en la Península no hubiera tantas 
ocultaciones de este género, y otras, que consisten en 
la elíminacioQ absoluta de los censos y amillaramienT 
tos, puede asegurarse que con la sola contríbucion de 
inmuebles, cultivo y ganadería y el subsidio industria! 
y de comercio, bajo las cuotas que hoy rigen, habría 
más que suficiente para satisfacer todas las atenciones 
generales del Estado, Provincia y Municipio. 

Hay, por ejemplo, en la Península, sin iucluir las 
islas Baleares y Canarias, 507.036 kilómetros cuadra- 
dos de superficie. Suponiendo que hubiese '/, partes 
dedicadas á toda clase de cultivo, '/j, á producciones 
forestales, Vio de dehesas para la ganadería y Vh para 
edificios, todas de propiedad particular, tendremos un 
total de~314.352 kilómetros, siéndolas restantes 192.684 
de la. propiedad del Estado, de la Provincia y del Mu- 
nicipio, con inclusión de las partes que no admiten 



y Google 



— so- 
cultivo. Las dedicadas á la agricultura producen lo me- 
nos, en término medio, 250 pesetas por hectárea ó fe- 
negB, ó sean 25.000 por Idtómetro , y su total impor- 
te 5.070.000.000. Las destinadas á producciones fores- 
tales y la ganadería rendirán á 75 pesetas por fanega 
y 7.500 por kilómetro, y su producto total 121.452.500. 
Las ocupadas por edificios puede calcularse que dan 
á 300.0ÓO pesetas por kilómetro, y ascendería eí'pro- 
docto total á 2.O28.20O.0Ó0: 

De forma que bajo los supuestos anteriores , que 
nadie tachará de exagerados, el producto neto de las 
fineas rústicas y urbanas y la ganadería de propiedad 
particular, asciende á 7.212.752.500 pesetas. Deducida 
la itiitad en concepto de gastos, restarán 3.606.376.200, 
que al 16 por 100 de contribución dé inmuebles, culti- 
vo y ganadería, darán de ingresos al Tesoro 577.020.ia2 
pesetas. Sin embargo, los coiisignados por estos con- 
ceptos en Jos presupuestos de 1880-1881, solo impor- 
ta 116.000.000; es decir , un poco menos de tres cuar- 
tas partes de ocultaciones. Si se agregan las islas Ba- 
leares y Canarias y el producto del subsidio industrial 
y de comercio, bajo el mUmo supuesto que no hubiese 
ocultación de ninguna especie, podríase afirmar eos 
toda certeza de que excederían de 791.650.792 pesetas, 
total á que ascienden todos los ingresos presupuestos 
para 1880-1881. 

Pues bien; para evitar estos fraudes que no se cor- 
ríjen ni con amenazas ni con apremios, ¿no se podría 
encontrar otra forma de regular el impuesto que por Is 
renta confesada por los mismos propietarios mediante 
las investigaciones? ¿Ko podría regularse la renta por 
la medida de las tierras y á sii resultado ajustaría cuo- 
ta del impuesto? Será ilusión nuestra, pero estamos 
convencidos de la posibilidad de realizarse uña re- 
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giüacioQ por Ift medida de la tierra, qae sí no diese re- 
saltado perfecto bajo el panto de viftÉa de la igualdad 
del graT¿meii, quedara el Impuesto enteramente libre 
de todo firsude que dependa éXeiiisiTamente dé los pro- 
pietarios, lo cual coBcilia laS pequeñas diferencias. 

Hay indudablemeate tíérras de mejor condición y 
y producen mayores utilidadea que otragj pero esta di- 
i^Boia puede obtiarse por inedlo de una buena clasi- 
ficacltin. Dnas dan, por ^nnplo, de 500 pesetas en ade- 
lante de renta líquida, en él espacio de una fanega, y 
oirás de 100 á 150 en igual espacio. Las primeras cons- 
tátuirán la primera clase, para las cuales la cuota dd 
impuesto será de 80 pesetas por cada ñinega, equiva- 
lente á un 16 por 100 dé las 500 que produce como 
renta liquida, y las segundas formarán la clase líltin» 
cod la cuota de 16 pesetas por igual medida. 

Aquí tenemos reguladas por la medida de la super- 
ficie, la renta y el impuesto. Las peqiiefias diferencias 
que resulten de la cuota gradual de cada clase, serán 
insiguificaiites y se reducirian á nulidad si se rebajara 
el impuesto, lo cual puede hacerse en razón á que, dea- 
apareciendo los fraudes, los ingresos serian mayores 
á pesar de la rebaja. 

Desaparecerán loa fraudes que dependan exclusiva- 
mente de los propietarios, porque conocida é inscripta 
en el Registro déla propiedad la medida de las tierras 
que pertenecen á^ada uno, no podrá alterarse de nin- 
gún modo la cuote que se le señale. Las ocultaciones^ 
caso de baber, dependerian exclusivamente de los 
agentes de la Administración. 

Para Filipinas, hoy por hoy, no es menester clasifi- 
car las tierras para obtener la igualdad del gravamen. 
Las tierras rinden casi iguales beneficios en todas par- 
tes, porque si unas producen mayor cantidad de fru- 
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^Ta- 
tos, otras los á«a de mejor calida, y en el precio vie- 
nea á Bivelarse. Sn Jos pueblos de la provincia de Ma- 
nila, como Suita GruZj Samp^oc, Mariquina, Caloo- 
cart:7 (^ras, donde las tierrasaonya muyrtfabajadas, 
una.&nega (dosbalitasy jaedla) regularmente labra- 
da, produce de 100 á 125 oavanes de arroz con cascara, 
ó sean de 400 k 500 arrobas próximamente; en Nueva- 
^ija y otros puntos,, donde son menos trabajadas, un 
espacio igual produce el doble. Pero.-siel aíroa.produ^ 
cido en éstas, vale en la plaza 1 peso por cavan, el de 
aquellas llega á venderse á S pesos por su mejor cali- 
dad. Lo mismo sucede si la siembra es de caña de 
azúcar. 

En todo caso, si ^guna diferencia de.yent^'a resul- 
te del sistema, ha de ser enfavor.de las tierras más 
fértiles, las menos trabajadas, casi incultes, las que se 
hallan en los pueblos apartados y menos explotados, 
donde es necesario Uevar ¿ los brazos y los capitales. 

La cuota del impuesto 'debe ser la misma para las 
tieiras de cultivo anual, como el tabaco, azúcar arroz, 
etcétera, que para las del cultivo permanente, como el 
café, abacá, cacao y otros. 

De las primeras, se levantan anualmente más nu- 
rosa cosecba que de las segundas, pero también la la- 
branza y siembra que se bacen todos los años, ocasio- 
nan mayores gastos. Y si en vista del impuesto aven- 
tíy'ase el uno al otro en utilidades, esta ventaja, lejos 
de perjudicar la producción, seria un estímulo poderoso 
para la agricultura. Si el cultivo anual, por ejemplo, del 
tabaco, azúcar y arroz, ofreciese mayores beneficios . 
que el permanente del café, cacao y abacá, ó vicever- 
sa, aquel ó éste atraerla naturalmente á los producto- 
res; ¿qué importa, si uno y otro ramo produce riqueza? 

«Uq nuevo ramo de comercio, dice el inmortal 3o- 
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avellanos en su informe sobre la ley agorarla, fomenta 
»UQ nuevo ramo de cultivo , porque la utilíSad que 
sofrece, una vez conocid|l Heva á los agentes de la 
«agricultura en pos de ai. "Cuando las carnes encare- 
Bcen, todo el mundo quiere tener ganados, y no pu- 
»diendo mantenerlos sin pasto, todo labrador diligente 
«convierte en prados una porción de sü suerte. Donde 
»el consumo interior ó la exportación sostienen los pré- 
selos del vino y del aceite, todo el mundo se dá, por 
spiantarviñas y olivares^ ytodo el mundo se dá en 
«desceparlos cuando vé bfkjar el precio de estos caldos 
»y subir el délos gcanos. La' legislación, lejos dedete- 
»ner,debe animar este flujo y reflujo del interés, sia el 
»cual.no puede crecer ni subsistir la agricultura.» 

Conviene, pues, gravar. cou Una cuota igual toda 
olasftde tierras dedicadas al cultivo, -coa tal que estén 
Um^as, sin establecer diferencias que se conviertan en 
privilegio en f&var de uno ó de otro género, á fln de 
que el labrador pueda escoger el que más le acomode 
y donde espere obtener mayor lucro. 

Pero no solamente los terrenos limpios lian de su~ 
&ir gravamen, también los de mediana limpieza que se 
dediquen al cultivo y las tierras incultas de propiedad 
particular destinadas á pastos y al usufructo de los 
productos forestales, deben sujetarse al impuesto, si 
bien con distinta etiota. 
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COMA BEl imB». 

A todo suelo limpio dedicado á toia clase de cnlti* 
TO, sefialamos 8 pestos por cads medida de un qnlñon (I) 
ó sean 2 pesos por hectárea y 200 por kilómetro cua- 
drado. Ni es exigua pata el Tesoro, ni graíosa pan 
los labradores esta cuota. ^ hemos de tomar por tipo 
la producción del tabaco que presentamos en el ap^dí- 
ce la cual importa 142 pesos en el espacio densa 
liectárea, la cuota de 8 pesos solo vendría & pesar 
con un 1 Vi por 10& sobre el producto bruto. Pero agre- 
gándose la producción del maiz que se siembra en tH 
mismo terreno después de levantarse la cosecha dd 
tabaco, el total importe ascenderla á unos 200 pesos j 
el gravamen se reduciria k 1 por 100. Aun cuando se 
dedujeran las tres cuartas partes en concepto de gas- 
tos, porque según costumbre, la mitad corresponde al 
colono y la cuarta parte para loa gastos de recolección 
y desperdicios, de suerte que solo fuese un 25 pOr 100 
la utitidad que diese al propietario, la contribución no 
gravaría con más del 4 por 100 sobre la renta liquida. 
Tomando otro género de cultivo, el azúcar por 
ejemplo, que compite con el tabaco en beneficios, sale 
el mismo resultado. En una hectárea de tierra (dos ba- 
litas y media según la medida común en la isla de Lu- 
zod) se plantan de 50.000 á 70.000 matas de cana y pro- 
ducen ordinariamente de 75 á 150 pilones de azúcar, 



(1) Véase si Apéndice.— Jtfe(ít¿(». 
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según que esté más ó taénos trabajado el terreno; á ra- 
zón de 3 pesos cada pilón, valor minimo que importan 
íoa productos de las tierras algo gastadas, los 75-piIo- 
nes importarían SS5 pesos. 

Pero el cultivo del azúcar necesita doble espacio de 
tierra, porque la parte sembrada en un año se. deja va- 
cante en el siguiente, si bien admite lasiembra de! maíz, 
cuyo producto satisface los gastos de fabricación del 
azúcar. 

De suerte, que los 225 divididos en cuatro partes, 
dos para la hectárea de tierra que se deja sin s iembra 
y una para el colono, dan 55 pesos de utilidad liquida 
para el propietario. Si paga 2 pesos de contribución, ia 
cuota vendría á ser todavía menos de 4 por 100. 

La cuota media que ha de gravitar sobre los terre- 
nos que se destinen al cultivo desde el quinto año de 
la concesión, será de un peso cada hectárea por la par- 
te cultivada; después de 4 años se igualará su condi- 
ción á la de todo suelo limpio y pagará la contribución. 
entera. Por último, para ios terrenos destinados al usu- 
fructo de ios productos forestales, será la cuota de 2 
pesos quiñón, 50 el kilómetro; si resultase gravosa, ni 
seria injusta su exacción desde el momento que su pro- 
piedad se otorgue por el Estado, cual proponemos, por 
titulo gratuito, ni sería un obstáculo para el fomento 
de la producción forestal, toda vez que los montes de 
Filipinas, en su actual estado, producen espontánea- 
mente y no necesitan otro arti&cio humano que una 
buena ¡inspección y vigilancia, servicios que puede la 
Administración desempeñar tanto como los particula- 
res por medio de sus agentes, ingenieros, capataces y 
guardas de campo. 

En cuanto á las tierras destinadas á pastos ó dehe- 
sas, ei impuesto corresponderá á ia riqueza pecuaria. 
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RESUMEN. 

Contríbqcioii sobre terrenos l limpios dedicados á 
toda ciase de cultivo y labor, incluso el espacio que 
ocupan las viviendas campestres y los que se hallan 
fuera de la zona poblada, al respecto de 8 pesos por 
quiñón ó sean 200 por kilómetro cuadrado, suponien- 
do su total superficie en 30.000 kilómetros cuadrados 
en todas las islas de Luzon, Visayas=y Mindanao, im- 
portará 6.000.000 de pesos. 

ídem sobre tierras de medians limpieza, á razón de 
4 pesos quiñón, y suponiendo en 5.000 kilómetros cua- 
drados su superficie total, seria'500.000 pesos. 

ídem sobre terrenos destinados al usufructo de los 
productos forestales, al respecto de 2 pesos quiñón, en 
una medida de 5,000 kilómetros cuadrados, importará 
250.000 pesos. 

Ingreso total -por impuesto sobre propiedad riisticá, 
6.750.000 pesos. 
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xni. 

/ «lOIIBZA PECDAHIA. 

Hablando dé esta riqueza y del impuesto que sobre' 
día puede establecerse., decia la Sub-eomisioa de im- 
poéatoS indirectos: 

«Los pocos g'snaderos que tiene el país podrian bien 
»rmpunemente defraudar ai Fisco en dos tercios, por- 

Bque'ta mayor parte de los ganados son extraños al 
«sistema dé estabulación, bravios, conocidos y conta- 
»bles solo por sus pastores. Causando vejaciones infi- 
»s!ta3, podia someterse al impuesto esta riqueza, no 
»pr<Sspera ciertamente; seria además intolerable, si 
scDDsiderase materia imponible el paciente carabao, 
scompañero necesario del colono indíg-ena y algunos 
»centenares de caballos.» 

- Más bravios que los toros de España no lo son se- 
guramente ni los carabaos, ni los bueyes de Filipinas; 
y sin embargo, la ganadería vacuna contribuye aqui 
como la agricultura. Lo que hay de cierto es que los 
ganaderos en eí Archipiélago, á excepción de uno ó 
dos, no poseen dehesas propias, acotadas y cerradas; 
no tienen ínás que un pequeño establo ó cercado, don- 
de se recogen de noche los ganados cuando no son nu- 
merosos. Se dejan vagar y pacer por campos ilimitados 
solo 4 la vista del pastor, y si éste es poco diligente y 
descuidado, ó si faltase y no se sustituye con oportuni- 
dad, los ganado.i se desbandan yendo anos con los de 
otra pertenencia, quedando otros an la espesura de los 
bosques, donde crían y se hacen bravios. 
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Sucede esto con más especiaUdacl, cuando los due- 
ños fallecen y sus sucesores no se encarg-an & tiempo 
de su coQseFTacion. 

Se conocen alli ganados aliados y ganados etmar- 
ronts ó salvajes; ahados los que se hacen bravios, y 
cimarroTies loa que nacen salvajes ó fieros. Estos en- 
tran en la clasificación de fieras, y por tanto de la pro- 
piedad del primi ocupantis; aquellos son' abandonados 
por sus dueños. ¿Qué importa, pues, que anos y otros 
defrauden impunemente al fisco si no son de la propie- 
dad de nadie y nadie los usufructúa mientras permane- 
cen en aquel estado? Ni son en mayoría los de esta 
clase, como afirma la Sab-coraision; de otro modo no 
habría ganadería en Filipinas, puesto que no pueden 
comprenderse bajo este concepto los que se bailan en 
el dominio público. Tampoco ocurre la circunstancia de 
hacerse bravios más que en la especie carabao, pues 
tanto loa caballos como los bueyes, por su aaturalesa 
méños fiera, se sujetan más fácilmente. 

Por otra parte, no es extraño que permanezcan de 
tal modo desordenadas, no solamente la propiedad, pe- 
cuaria, pero también la riistica y la urbana, cuando no 
tienen sus lindes, ni documentos que las señalen, ni 
hay estimulo ó necesidad que obligue % sus dueños k 
conservarlas y sacar de ellas el mayor beneficio posi- 
ble. A remediar todos estos desórdenes, ocurre oportu- 
namente el impuesto con los debidos reglamentos y la 
creación de servicios necesarios que pongan laa pro- 
piedades á cubierto de todo género de usurpaciones y 
atentados. 

A. los ganaderos se les concederán gratuitamente 
terrenos para pastos ó dehesas con obligación precisa 
de cerrarlas y acotarlas dentro de 10 años por medio ,de 
plantaciones propias para el objeto, comd las cimas y 
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turbusto? de «spiua, que son jj^nos coatosos^ue las em- 
{ttliz(4as de lóedi» ó ladríllo. Y ¿.ña de eíritar oculta- 
ciones y fraudes para el fisco, ^1 impuesto debe ancfr- 
gíarse á la medida de las tierras concedidas, en cuyo 
caso la cuota de 1 peso por cada quiñón 6 sean 25 por 
kSómetro cuadrado, no seria nada gravosa á los gana- 
deros, pues atendiendo el número de cabezas destina- 
das ¿ la cria, ya sea de carabaos, ya vacuno ó caballar, 
que pueden contenerse en ^cho espacio, el gravamen 
no'éxeederíi del pesó por cabeza. Si se trata del gana- 
do menor, como este ocupa menos espacio, resulta 
igual proporción en el gravamen. 

Pero serla irritante ó intolerable, como observaba la 
citada Sub-comlsioD, que el paciente carabao, auxiliar 
indispensable en la producción de la tierra y elemento 
necesario de transporte, y los caballos de servicio que- 
den sujetos al impuesto, toda vez que ya pagan, digá- 
moslo así vjrtualmente, en razón á la procedencia, la 
contribución correspondiente ¿ las cabezas destinadas 
¿ la cria. Fuera de que, siendo objeto semoviente, igual 
& cosa mueble, que pasa de una mano á otra con suma 
&cilidad, tiene el carácter de instabilidad impropia 
para ser materia imponible. Deben, pues, eximirse del 
impuesto todas las cabezas de ganado que salgan de 
las ganaderías 6 criaderos, ora para el trabajo, ora para 
- su consumo, y por regla general todas las que estén 
fuera de dehesas aun cuando sean hembras de cria que 
por su número (tres ó cuatro lo más) no necesiten pas- 
tos propios ni pastores exclusivos. Estos menudos no 
tienen importancia, ni es considerable su número que 
llame á si las miras del ñsco. 

, A fin de evitar también que ¡os ganados causen 
daño á las propiedades, si su número exige que estén 
adehesados, no se les permitirá apacentarlos en las po- 
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blaciones, ni en los terrenos'de sembradío y sus cerca- 
nias; y los que no necesitan dehesas deben ir con I'ai 
deTaida seguridad atados. 

■ .RESUMEN. 
Impuesto sobre terrenos'destínados á dehesas ó.pas- 
tos al respecto de 1 peso por quiñón, ó sean 25 por ki- 
lómetro cuadrado, y suponiendo su total, medida en 
10.000 kilómetros cuadrados, que representan 250.000 
hembras de cria como minimun, importa 250,0000 
pesos. 
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XIV; 

aiQBBZA BRfiARA. 



Goma la contribiiciOn aobte ésta riqueza se baila, 
establecida desde 1878, no tenemos ya qae demostrar 
oí )s existencia de la materia imponible ni la con- 
veniencia del' impuesto. Sin emba^v, el Reglamento 
dado para su ejecuoiou, creemos deficiente para obte- 
ner la igriialdad del gravamen y los beneficios que de- 
biera procurar la Hacienda, Dicbo Reglamento, el 
de 14 de Junio de 1878j solo sujeta á la contnbuoiun 
de.an.5 por 100 de la renta, después de deducir 
40 pot loo en, concepto de gastos de conservaoion, 
reparaclon.y pérdidas de desalquiler, las casaá y edifi- 
cios de mampo^ria, hierro ó madera, cualquiera que 
sea su valor y el uso á que se destinen, y los de caña 
y ñipa que estuviesen arrendados. En vista de esta 
distinción, que establece entre las casas de caña y 
ñipa que son habitadas por sus dueños y las que son ' 
arrendadas, ¿cuál es la materia imponible que se per- 
sigue? ¿Es la propiedad misma, ó la renta que produce' 
al propietario? ¿Es la manifestación de la riqueza, 6 su 
producto? Si es la propiedad misma ó la manifestación 
de la riqueza, ¿por qué excluye las casas de cafia y 
ñipa mientras están habitadas por sus dueños? Y si ea 
la renta que solo puede producir al propietario, ¿por 
qué no se eliminan también las casas de mampostería, 
hierro ó madera que sus propietarios habitan? Si, por 
.último, se considera que las casas de mampostería, 
hierro ó madera son más segaras y valiosas que las 
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casas de caña y ñipa, ¿por ventura la oírcanstanoia de 
arriendo aumenta el valor y la seguridad de éstas? 

El espíritu, sin duda, del Ke^iamento citado, es 
eliminar del gravamen á la clase proletaria y liuscar 
la riqueza en su apariencia; mas las medidas que es- 
tablecen son contraproducentes en cuanto al prime- 
ro, y enteramente ineficaces para obtener lo segun- 
do. No se consigue el objeto dé perdonar á Ta clase 
pobre, porque si ésta habita en casas de caña y ñipa 
de arrendamiento, como sucede generalmente en los 
arrabales más retirados de la capital de Manila, la 
sabida del alquiler, que seria el efecto inmediato del 
impuesto, á nadie más que á dicha clase pesaría direc- 
tamente; j én este caso, la contribución no solamente 
alcanzaría al propietario rico, sibolambien, y acaso en 
mayor parte, al inquilino pobre. Que con la distinción 
establecida entre las casas de mampctstería y las de 
caña y ñipa, y entre éstas, las que son habitadas por 
sus propios dueños y las que están arrenfladas, no se ha- 
llariala verdadera riqueza, no ea menos evidente. La 
apariencia de todas las cosas nunca es buen indicador. 
Habrá, por ejemplo, casa de caña y ñipa de pobre as- 
pecto, pero que cobija un rico avaro, y á su lado 
un edificio de mamposteria, herencia de tres ó más ge- 
neraciones, que encierra una familia mantenida solo 
por la beneficencia de sus parientes y deudos, y que se 
obliga á habitar el edificio á felta, de otro, ó á conser- 
varlo por falta de compradores 6 por recuerdos de abo- 
lengo; ¿seria justo y equitativo que esta pobre familia 
pague la contribución, mientras que á aquel rico se 
exima de ella? Además, ¿no hay también casas grandes 
y espaciosas, de hermosa apariencia, que podrían valer 
4.000 ó 5,000 pesos, pero siendo de madera y ñipa no 
llaman la atención del fisco, mientras que otra más pe- 
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quena, cuyo valor no asciende á 800 pesos, pero por 
8U9 materiales de hierro y madera ha de sufrir el gra- 
Támen? 7 la distinción de,si se ocupan 6 no en arren- 
damiento las casas de caña y ñipa, ¿no originaria innli- 
me rabies ocultaciones? 

Agn^guese k las anteriores observaciones la cir- 
cunatancia de que en todas las provincias y pueblos 
del Archipiélago, fuera de las capitales de Manila y 
Cavite, rarisimas son las casas de mampostería, asi 
como las de caña y ñipa que se arriendan, y resultaría 
de la aplicación del Reglamento de la contribución ur- 
bana el más completo fracaso. 

Esto explica que sus ingresos no. pasen de 70;000 
pesos en los presupuestos de 1880-81. 
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U MATERIA SEGURA IHPOmBlÉ. 



Para nosotros, el mejor regulador del impuesto no 
es la renta confesada por sus dueños, sino la medida 6 
superficie del suelo que ocupa la casa ó ediñeio. 
Aunque así se hiciera, nunca el gravamen se separará 
de la renta líquida, que debe buscarse, y á su cuantía 
arregíarse. 

Clasifiquense las capitales de provincia y los pue- 
blos en varias órdenes; investigúese la renta ó ei 
precio de alquiler que produce una finca de tal ó cual 
extensión en cada localidad, cualesquiera que sean sus 
materiales de construcción, y ajústese á su renta la 
cuota que corresponde á la medida superficial , y 
se obtendrá un resultado perfecto con igualdad y 
equidad en ei gravamen y exento de toda ocultación ó 
fraude que dependa exclusivamente de los contribu- 
yentes. 

Una casa, por ejemplo, de 600 metros cuadrados de 
superficie, situada en la ciudad murada de Manila, con 
principal y bajo ó entresuelo, renta 50 pesos mensua- 
les, 600 ai año; deducidos 40 por 100 en concepto de 
gastos de conservación, reparación y pérdida de des- 
alquiler, quedarán 3S0; el 5 por 100 que sobre esta 
cifra se imponga como renta liquida, importará 18 pe- 
sos. Aqui tenemos el tipo regulador de la medida su- 
perficial: 18 pesos por 600 metros cuadrados, ó sean 
3 por cada 100. 

Podrá resultar desigual su aplicación por razón del 
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mtio ó localidad^ Tn&s no por las condiciones propias 
del edificio. Sábese que las caaas en Manila y en todo el 
Archipiélago no pueden tener más del piso principal y 
b^o ó entresuelo, á causa de los terremotos, y por tan- 
to, no pueden producir como las de Madrid que se ele- 
van como sorbetes, tanta mayor renta cuanto más ele- 
vadas, sino cuanto mayor espacio de tierra ocupan. La 
desigualdad nacida de los mátenles de construcción, 
según que sean de mamposteria ó de caña, madera y 
ñipa, aparte de que puede uniformarse medíante una 
buena división de. zonas que se establezcan para edifi- 
caciones de unos y otros materiales, altera apenas el 
precio del alquiler. En .épocas ó estaciones calurosas 
30n más buscadas las de caña, madera y ñipa, y dan 
¿ veces una renta superior, en r.;laeion al espacio, que 
las de mamposteria, situadas en las zonas donde es 
más subido el precio de los solares. 

Que la distinción de los materiales de construcción . 
. so altera el precio del alquiler, la razón és sencilla. Sí 
los materiales.de mamposteria ó bierro cuestan más 
caros que los de caña, madera y ñipa, en cambio éstos 
tienen nueve décimas partes menos de vida; los prime- 
ros dan hermosa apariencia, son más sólidos y menos 
combustibles, que resisten vientos huracanados y re- 
chazan á veces la propagación del incendio; pero tam- 
bién ofirecen meaos comodidades en las estaciones se- 
cas. Por último, aquellos representan más riqueza es 
igualdad de espacio y lugar; pero el precio del alquiler, ■ 
que es el indicador de la renta, no se arregla ciertamen- 
te ni al valor de la finca, ni á los. años de vida que pue- 
daíenér, sino exclusivamente á las comodidades y. se- 
guridades que ofrezcan á los inquilinos. 

Los edificios destinados á almacenes, fábricas 6 de- 
pósitos mercantiles, rentan algo más si son de mam- 
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posteriaú Merro; pero son tan pocos, que no debe lla-^ 
mar la atención del fisco ni á su excepción deben subor- 
dinarse las casas destinadas á las habitaciones que soé 
la regla general. Si de la igualdad del gravamen Sobré 
distintos géneros de construcción trajese alguna ven- 
taja en favor de lo3"de manipostería ó hierro, esta ven- 
taja seria un estímalo más para que los propietarios 
que tengan elementos fabriquen casas y edificios de 
manipostería 6 hierro en vez de caña y ñipa; y de aquí 
se seguiría el adelanto y la hermosura de las poblacio- 
nes. A las clases pobres, que no puedan Étbricar casas 
de mampostería, no será gravosa la cuota del impues- 
to, porque ésta se ha de arreglar á la capacidad actual 
de las de caña y ñipa en los pueblos. 

En cuanto á la diferencia del lugar, se obvia perfec- 
tamente mediante una buena clasificación. Dentro de 
la capital, de Manilay los arrabales que comprende hay 
sitios donde es más subido el precio de alquiler de las 
casas que en otros, porqué siguen la proporción del 
- valor de los solares; para su clasificación servirá de 
base ó, el precio misino del alquiler ó el de la venta del 
solar que ocupan. Bajo este concepto, pueden estable- 
cerse cuatro zonas y señalar á cada una la cuota cor- 
respondiente é, su clase y medida superficial. 

Pero la contribución no debe limitarse únicamente 
á los solares edificados. ¿Por qué no han de pagar tam- 
bién los vacíos situados dentro de las poblaciones y 
destinados á edificios, fábricas y casas? ¿No representan 
propiedad y riqueza tanto como los ocupados? ¿No pro- 
ducen asimismo aunque por distinto concepto? Si es 
un.patio, un jardín, huerta, ó arbolado contiguo at edi- 
ficio, ¿no hermosea á éste, proporciona comodidad® 
al habitante, y por consecuencia, aumenta también el 
valor de la renta? Si no es ni uno ni otro, ni sé útilízs 
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para industria de ninguna especie, sino que es comple- 
tamente vacio, siendo un solar situado dentro de po- 
blación, ¿ medida jue ésta progresa, obtiene aquel ne- 
cesariamente mayor precio; esto ya constituye una 
renta proporcional al capital que r^resents. 

De otra suerte, ¿quéínes persigue el propietario en 
conservarlo? Si le falta capital para su edificación, tie- 
ne el renfedio de venderlo, de cuyo importe, empleado 
eu cualquier negocio activó, sacar& indudablemente 
lucro. 
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Con el ña. de igualar el gravamen que aolo l^usca la 
resta y la maDÍfestaoioD de la riqueza, & puya propor- 
ción déte arreglarse, es preciso, como habíamos dicho, 
. dasiñcar laa- capitales de provincia y los pueblos eo 
tantas órdenes cuantas convengan, y dentro de cada 
una establecer distintas categorías por localidades 6 
zonas. Bajo este concepto, y con arreglo al estado ac- 
tual de las islas y la nueva división territorial y orgii- 
nizacion administrativa que proponemos, pueden divi- 
dirse los capitales en cuatro órdenes y los pueblos y 
barrios separados en tres. 

La capital de Manila con la ciudad murada de Cavi- 
le se dividirá, en cuatro zonas de 1.', 2.', 3." y 4.° ca- 
tegoría, con distintas cuotas. 

A las demás capitales de provincia, se les deteroii- 
nará, como centro de población sujeta al impuesto ur- 
bano, uña superficie de 4 á 16 kilómetros cuadrados; i 
loa pueblos, de 2 á 8, y á los barrios separados , de 1 á 4: 
unas y otras se subdividirán en dos zonas de 1.' y 2.* 
categoría, con diferentes cuotas, en la forma siguiente: 
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RtOIBA MERCANTIL. IMSTKIAl Y PROfmAl. 

Tampoco necesitamos ya -probaría e:|Í3tencia de 
esta ímportantejriciueza, níla conveniencia de gravarla. 
cuando las otras se gravan, toda vezique, como la ur- 
bana, se halla ya sujeta ál impuesto, desde 187S. Ls 
mercañlJl, sobre lodo, como hemos dicho en Htículos 
anteriores, se halla eú un des irr(^o tal qu£ bastarla k 
30stener la vida económica del país; no hay pueblo de 
menos producción agrícola, donde no haya negociaiir- 
tes y acaparadores de frutos, & excepción de los mpy 
apartados que no tienen aún vías regulares- de conra- 
nicacion; ella mantiene hoy á muchos pueblos que no 
tienen tierras ni cultivo. 

Embaraza aún, sin embargo, su progreso, el malí- 
amo estado de los servicios públicos: la íalta de vías 
terrestres hace los transportes difíciles, tardíos y costo- 
sos, causa de que enc^ezcan los frutos para el consu- 
midor y sean baratos para los productores. [ 

En cuanto, á la profesional , y sobre todo, la indns^ 
trial, no püéde decirse lo mismo : en las condiciones 
actuales no d^ aún vida propia 4 las islas. Así que la 
importación que consiste casi exclusivamente en pro- 
ductos industri&les, supera á la exportación. 

Esta diferencia entre la riqueza mercantil y la in- 
dustrial debe tenerse muy en cuenta para hacer la cla- 
siñcacion de los diversos ramos que comprenden una 
y otra, y fijar, según .su respectiva importancia , las . 
tarifes y cuotas del subsidio, á fin de que , sin detener 
el progreso de Ib industria ,, se obtenga la mayor can- 
tidad posible de ingresos para el Tesoro. 

Hay que proteger las industrias extranjeras y euro- 
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pea3 qa© se' establecen fin el país, cuya ausencia éh-^ 
soluta se nota como una necesidad' apremiante. T sm 
embai^,-'haj''en Filipinas dé todosltís productos nafit- 
rales de ínary tietra que uo se explotan ni ae sabe utai- 
zar, productos que pasan.al extranj ero y vuelven traná- 
fOrBttádOa y vendidos á peso de oro en el Archipiélago^ . 

El- mar produce piedras preciosas, perlas, coral, 
concha, nácar; oafey, etcyetO.; en los montes ae en- 
cuentran nilnas dé oro, plata, cobre, plomo, hierro, 
ctirbon de piedra, etc., etc., y el cultivo oirece todo 
género de fnifios. Pero lo extriúo es que de los mis- 
moa artículos que allí se encuentran, todavía se im- 
portan de otros países. 

Preciso es, pues, conceder cierto privilegio á la in- 
dustria extranjera y "europea, fomentarla, premiando, 
si cabe, y llamando á extranjeros que la introduzcan en 
las islas, distinguirla del comercio y de las industrias 
. ya conocidas en el país, y eximirla del impuesto du- 
rftnte cierto plazo. 

De la riqueza mercantíl ciertas condíciooes tay 
que atender. Aunque se halla éu un grado de desarro- 
llo relativamente superior ¿ la industria, no tiene, sin 
embargo, punto de comparación con la qué se realiza en 
la Península y otras Naciones adelantadas. En Manila, 
¿ excepción de algunas tiendas de europeos , peninsu- 
lares é insulares, las que poseen los chinos venden de 
todo: efectos de escritorio, sombreros, cristalería, loza, 
vagillas, quincallería, objetos de metal de todasclases, 
formas y usos, géneros de lana, algodón, seda, estam- 
bre, bordados, cuadros, estampas, ropas hechas, efec- 
tos de curtido, etc., etc., incluso el petróleo, todo se 
encuentra en una sola tienda. 

Seria, sin duda, un adelanto dividir los estableci- 
mientos de comercio, clasificar en grupos los diversos 
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artículos que expenden y señalar á cada grupo distin- 
ta caota ó tari&. Pero si a] mísmo: tiempo bo se impone 
í cada establecimiento el pago de las diversas cuotas . 
que, correspondan á dos ó mes grupos que abrace su 
comercio respectivo, ni seria fácil la clssiñcacion, ni 
, produciría ningún efecto. Si por el, contrario, se exigie- 
se el pago de dos ó más cuotas, resultaría también ve- 
jatorio y detendría al comercio en su curso natural. 

, Podría realizase en los arrabales de Manila, en la 
ciudad murada de Cavite y aun. en capitales de provin- 
cia de segundo orden;, pero ea las demás, particular- 
mente en los pueblos donde apenas existen cuatro ó 
cinco establecimientos de esta especie de comercio, ha- 
biendo más de veinte grupos de géneros mercantiles, 
resultarla que, 6 faltarían establecimientos que ven- 
diesen artículos de verdadera necesidad, en cada lugar, 
ó el que tómase un S9I0 grupo no tendría competido! 
y podría ejercer el mouc^olio. 

Para que la clasificación de los diversos artículos de 
comercio en grupos, señalando distintas cuotas ó tart- 
as á cada uno, no resultase gravosa ni perjudique el 
desarrollo de esta importante riqueza, creemos conve- 
niente no imponer más que una cuota á cada estable- 
<iimiento, aun cuando abarcase géneros comprendidos 
en dos ó más grupos. Pero habría que dividirlos en 
.categorías dentro de unamislna clase ó especie, y con- 
ÍOTme á su- categoría. se impondrá i» mayor cuota seña- 
lada entre los grupos de géneros. que comprenda su 
comercio respectivo. 

Por ejemplo, si el grupo sedería, lana ó lienzos, tu- 
viese señalada mayor cuota que el de objetos de acero, 
cobre, plomo, y el establecimiento Tendiese de ambos 
grupos, segUQ su categoría debería pagar la cuota se- 
ñalada al primero. ' , 
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SUBSIDIO PROnOML. BDlISmil V MEKCtlim. 



En no haberse tomado en cuenta las distintas coD- 
dicionea de la vida industrial y mercantil en Filipinas, 
conáiste el principal motÍYo de la reforma que lipy pro-? 
ponemos. La Instrucción dada en Enero de 1880 para la 
imposición de estos subsidios, aunque diferente en él 
importe de las cuotas, sig"iie un plai\ igual á los esta- 
blecidos en la Península y Cuba; son varías las clasi- 
ficaciones que contiene, minuciosas las tarifas y las 
cuotas importan de 12 k 400 pesos. Pero con todo, no 
llena, en nuestro concepto, las formas necesarias para 
que el gravamen encuentre al verdadero rentista y no 
pese sino en proporción de las utilidades que cada ramo 
de industria, profesión ó comercio produce. 

En los presupuestos de 1880 -81 se .calculan los in- 
gresos de estos- subsidios en la cifra de 960.541 pesos 
en la forma sig:uieflte: 

Contribución sobre industria, comepcio, ar- 
tea, profesiones y oficios en todo el Ar- 

cbipiélag-o 400.000' 

El 5 por 100 de recargo para gastos de re- 
caudación 20.000 

Penalidad en caaosde morosidad en el pago. 3.500 

Patentes industriales de chinos en todas las 

islas , 272.020 

Patentes porla industria de alcoholes 265.028 

De la clasificación que indican las partidas y las ci- 
fras que arrojan, puede conocerse la imperfección del • 
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dstema que sQbre el subsidio industrial y de comercio 
se halla hoy establecido en Filipioaa. Cualquiera que 
las examine diria que alli no existeu más industrias 
que las de alcoholes y la ejercida poi* los chinos, 6 que 
su importancia supe m á. todas las d.émá3, incluso el 
comercio, las artes, oficios y profesiones ejercidas por 
nacionales y extranjeros no chinos. 

Y ain embargo, la industria de alcoholes consiste 
solamente en la' fabricación del aguardiente y ron para 
el consumo.de la clase proletaria, y los chinos indus- 
triales y Comerciantes que sean propietarios no exce- 
derán de 2.000 ó 3.000 á lo sumo. 

Si se considera por otra parte que las cuotas del 
subsidio importan 12, 30, 60, 100, 200, 300 y 400 pesos, 
descomponiendo los 400.000 de la primera partida que 
corresponde satisfacer al comercio en general, indus- 
tria y profesiones, resultará que el número de comer- 
ciantes, industriales, artistas y profesores en todas las ■ 
islas que sean nacionales y extranjeros no chinos, no 
pasa de 13.333 individuos. 

Nosotros distinguiríamos 1 ", el comercio ó las di- 
versas operaciones mercantiles 2", las industrias fa- 
briles; 3.", las industrias mineras, 4 ", las profesiones 
científicas, y 5.°, las profeoionea artísticas y manuales. 
' Cada una se subdividira en clases estas en categorías, 
y cada categoría en tarifas, con ■íuo cuotas correspon- 
dientes, en la forma siguiente 

CUOTAS. 
Catttorías. Fctoa. 



—Bancos y. sociedades dedi- t" 
cadas á todo género de.| 
operaciones mercantiles. / 
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Cftt^oriu. Pesoa. 



3.* c^laáer Comerci^tes iadividuales 
O-s él ÍK^-. mayor "de. úapor- 

'''S: . feeipQ 'Y exportacioQi de 
-'■■ íodó genero de efectos' 

nacionales y extranjeros, 
3.''j^e.— Comerciantes individuales 
■;j;: ]de catñpra y lenta al por 

. "'- mayor, ain importar ni 

esportar, los almacenis- 
tas, -acopiadores .y süa 
asimilados de todo géne- 
ro dé efectos nacionales 

y extranjeros 

4.* clase. — Comerciantes individuales ' 
de compra y venta al por 
mayor, almacenistas,^ 
acopladores y sus asimi-' 
lados de efectos ñlipiuos 

, ; solamente 

5.'"cÍase. — Comerciantes de compra y 
' ' venta á! por menor de 
géneros nacionales y ex- 
tranjeros....' "..'.... 

6.' clase. — Comerciante de compía y í 
venta ■ al por menor de 1 
géneros filipinos sola- j 
menté ( 



7." clase.— Prestamistas individuales, j 
8.* dase.— Matilleros ó almonedistas. 



EABaiCAS B INDUSTRIAS. 

.'clase. — Fábricas é industrias de \ 

género conocido en el J 1. 
país, con materiales ex- > 2. 
teanjerOs y europeos, en \ 3, 
grande escala j 
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CUOTAS. 

CateíorisB. PfBoa. 



2,' «tese.— Fibricas é iridtíslrias éé 
género conocido " ea él 
pala, cotí msteri'^s flli- 
pinoa ea grande eactía. 

3." clase.— Fábricaa é industrias dp ] ■, , ngn 
génefo conocido én el/" ¿'a ' ^k 
paiSj'conmaterialea'mit- i "í'» í¿e 
tt)3, én grande escala.- )'■ ' 

4.°«iase.— Las fábricas é ináustriaa. . 
de género desconocido 
en el. pais gozarán de 
exención en los 15 ijri- 
meros añóa de fundación 
de cada eatablecimiento, 
y después pagarán la 
Contribución con arreglo 
á las trffi clases ante- 
riores. 

■ ■ ■■ /I." 75 

5.°, clase.— Fábricaa é industrias enl 2." . ,55 

menor escala de venero ) 3.' 40 

conocido en el país, sin 1 4." 30 

f disüneion de materiales, f 5.' 20 

le.» 12 

fi.'jdaae.- Las fábricas é industrias 

de género desconocido y - 
en pequeña escala, goza- 
rán ^e exención en los ' 
10 primeros años de la . 
fundación de cada esta- 
blecimiento , y después 
se si^etarán á la clase 
anterior. 

INDUSTRIAS MINERAS. ^ __ 
Estas pagarán el canon que se estatilezca en el 
Reglamento sobre la materia. 

PROFESIONES CIENTÍFICAS. 

/ 1.' 150 

I 2." 75 

1." clase.— Abogados ■} 3.' 40 
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dad, Escribanos j lío- 
taíies ^ 

.' clase.— Prociiradore3 en capitales 
de Audieneia y Juzga- 
dos 

- Gestores-de negocios Jqdi- 
üictles, no siendo ¿.boga- 
dos.- 

.' clase.— Médicos 



■ 


:l* 


ISO 


elase. -FMmaeéirtieos ' 






^ 


4." 


25 


clase.— ^^.eteriaaBPS ;,. . . , .,.,., ^.. . ; 


a." 

2.' 

3." 


se 
Si 

20 


dsse.-ÍQgeai^^ y KF9BÍte.(í&)8, 


1.» 
2:* 


50 
2Ó 


Ctese.— Agrimeasores , maestros 
^eobrasyalbafiües.... 


1/ 

3.' 
1." 


26 
» 
8 

50 


clase.— Profesiones artísticas y 
manuales, sin estableúi- 
cimiento público ó casa 
abierta 


5> 

6.» 


30 
.25 
17 
12 



ACLARACIONES. ' 
Dentro de las categorías indicadas, pueden deter- 
minarse cuantas tarifas se juzguen para la división de 
los artículos en grupos, señalando á cada una distin- 
tas cuotas. 
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Cuando dos ó mis clases coDcurran en el contribu- 
yente; si por ejemplo, es comerciante á la vez que in- 
dustrial, Abogado ó Médico en activo ejercicio, pagará 
todas las cuotas correspondientes á dichas clases. Pero' 
si abraza dos'ó más tarifas pertenecientes á otros tan- 
tos grupos dentro de una sola clase y categoría, solo 
pagará la cuota que corresponde á la tarifa 6 grupo 
más alto. 

La aplicación de las categorías de cada clase se ar- 
reglará á la importancia- del. establecimiento, fábrica, 
tienda, almacén ó comercio que se ejerciese y á ¡as 
éircunstancias del lugar, , 

El comerciante de importación y exportación podrá 
tener en el lugar donde radicase, almacenes y depósi- 
tos.paia ia guarda y venta, al por, mayor desús efec'. 
tos; pero si además tuviese otros establecimientos des- 
tinados exclusivamente para la venta, debería pagar 
por este concepto otra cuota. Si tuviese en localidades 
distintas varios almacenes de depósito y acopio y esta- 
blecimientos de venta, pagará por cada uno la cuota 
que corresponde á su categoría. 

El comerciante de compra y venta a¡ por mayor que 
compre y venda á la vez al por menor, no teniendo 
más que un establecimiento propio para lo primero, 
solo pagará la cuota que corresponda á él; pero si tie- 
ne otro establecimiento destinado para lo segundo, pa- 
gará ademas la cuota como comerciante de compra y 
venta al por menor. 

Un fabricante puede importar .directamente y hacer 
acopios de materiales para su respectiva industria, con 
depósitos y almacenes propios para su guarda y con- 
servación, y DO se le considerará como comerciante de 
importación, ni almacenista ó acoplador. Podrá asimis- 
mo vender sus productos al por mayor y por menor sin 
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■que tengB que pagar por este concepto ninguna cuota, 
con tal que la venta se Teriñque dentro de su estable- 
cimiento fabril. Pero si además tuviese algún otro esta- 
blecimiento destinado exclusivamente para !a venta, 
pagará también por este concepto la cuota que corres- 
ponda conforme á su clase y categoría. 

Los que ejercen profesiones artísticas y manuales 
que tuviesen obradores expuestos al público, se clasi- 
ñcarán entre los fabricantes ó industriales. 

RESUMEN. 

En el supuesto de que hubiese 3.000 contribuyen- 
.tes en todas las islas que paguen las cuotas de 100 á 
500 con arreglo á las clasificaciones y categorías com- 
prendidas- en el cuadro anteriorj producirán por térnii- 
ao medio de 125 pesos por cada uno, 375 .000 pesos. 

Siendo por iguales conceptos 30.000 los que tengan 
que satisfacer cuotas de 25 ¿ 75 pesos, al término me- 
dio de & 40. cada uno, su importe total 1.200.000 pesos. 

Sí hubiese 80.000 que paguen de 12á20pesos> pro- 
-ducirán por término medio de 15 pesos cada uno, 
1.200(000 pesos. 

Total de contribuyentes al subsidio industrial, pro- 
fesional'y de comercio, 113,000 individuos. 
, ■ Totalimporte del subsidio, 2.775.000 pesos. 
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^RVICIOS DE LA ADMMSmACION 

p m^tv, M mm -sí ígbieos. 

Servicio de segwñdadpor medio de la cédula personal. 

La exacción de un impuestopor este servicio, no es 
ya nada nueva en Filipinas, si bien la que hoy ^^ste 
de una manera irregular, se haljaíleaa de prL^legios, 
desigualdades é injusticias. Tal es el tribuíode capita- 
MOn,.cuyo pago se acredita pormedio de la-céd«laper- 
sonat, primer impuesto iBtTOdu,cido allí 4esée sa ooit- 
qulsta, €B un todo igual, de donde tomó su origea, al 
que imponían Cartago y Roma á todos'íoa pueblos qae 
aubyjigaba bajo su imperio, y que & pesar de teiMios 
afios de haber protestado contra él 'la opinión piiMica, 
e^eraalmente la Junta antes citada, de reformas eco- 
nómicas, que lo calificaba como un conjuwto pasmosa 
de injusticias, desigualdades y jjí-í'eiíe^íoí, todavía 
existe para desgracia de los indígenas, mejor dicho, de 
aquellos que no llevan en sus venas sangre peninsular 
ó europea, porque sobre ellos pesa exclusivamente. 

Conviene, pues, su reforma, por dos conceptos: 1.', 
para sustituir su odioso nombre con el de servicio de 
seguridad: %", gara destruir los privilegios de que se 
halla impregnado, é igualar su exacción proporcional- 
mente á la fortuna de cada individuo, á semejanza de 
laestablecida en la Península y, hace poco, en Cuba. 

El tributo tiene una significación que el derecho 
moderno condena desde el momento que otorga al ciu- 
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áaáxao la libertad yi el exclo^ro nao de mis ifacilttikdes 
y Iñtwse £1 estadt) ito es ya, como aotes se le ataríbüfo, 
dneñli abaoluto de la vida y hacienda de Jas peraoiue 
sometidas tnífo su acción debe & éatas defender, pfti- 
tejeí y am|>alr&r, y é, cambio de tales seríicios, paede 
tamÍHen esigir ciertia contnbuoion, pCTO contnbttoioó 
faai^ dertó pauto -roliíiitaiia) por cuanto que poed^ 
eludirse, reauntsaudo el mdiyidiio ó ciudadano diofaos 
servicios ó la propiedad de ciertos bienes Así no paga, 
qUien nada posee 

Mas el tributo, qu« t&mó oil^en áé Itís gobienJQs'de 
la fuerza, aig-Ios de barbsne y derecho de conquifeta, 
sigmfioa una píeátítcion oblig'atona é ineludible, po- 
séase ó Qo nqu^a, ó elementos Qaturale^ de pi^oduciF- 
la Tal sucedía con tos pu^Os antiguos, conquistador 
y- dominados por el poder de las annes, á quietíeí lo 
imponían los conquisfodores, pero no teniendo con qué 
satisfacerlo, ó eran destruidos ó saoudian el yago, ó se 
e)Btt«gabail al pillaje y al saqueo de otros más débiles 
que ellbs Be suerte que el tnbtito no tenia m&s razón 
de ^rque la fuerza se imponía por la fuelrza, se cum- 
plía eoB medios de fuerza y acababa también por la 
fuerza 

Bn ufia palabra, el ciudadano debe contribuir segfua 
sus posMlidadeBj para el sostenimiento del Bstadb, eb. 
satisfacción de los servicios que éste le presta, mas no 
paga tnbuto, ni mticbo ménbs, si nada posee Si, pttes, 
se considera á Filipinas parte de la Nación espadóla y 
de consiguiente es provincia española y nO colonia tH- 
butaria, El sus bijos nacen también españoles como los 
de la Metrópoli, si, por último, reconociéndose en Jos 
peninsulares el defecho de ciudadanía, hay que reco- 
nocérselo Igualmente á los filipinos, no puede impo- 
nérseles ningún tributo bajo el Étóntido propio de esta 
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palabra, sino exigirles una contribución proporcioQfüia 
ásus haberes, másjóménas crecida, cuanto. sean ma- 
yores ó menores los servicios que el Estado les presta 
para 1^ seguridad de sus personas é intereses. 

Pues bien; si esta contribución ba de.ger la satisfac- 
ción de un servicio á cuya importancia debe aireglar- 
se, porque tanto mayor es la riqueza de. uno, Cuanto 
es el servicio de seguridad que necesita, ¿por qué se ha 
de eliminar de su pago á individuos de cierta raza y 
naturaleza? ¿Por qué solo han de satisfacerlo los que 
no.Uevan en sus venas la sangre peninsular 6 europea 
por la linea paterna? ¿Por ventura, solo á los llamados 
naturales y mestizos alcanza el servicio del Estado? 
¿No se aprovechan también los individuos de la gene- 
ración peninsular y europea hasta donde trasciende la 
línea paterna? ¿Es que solo han de tener derechos lo» 
hijos de peninsulares ó europeos y han de ser exclusi- 
vos los deberes para los demásnacidos en Filipinas por- 
que éstos no se consideran españoles como aquellos? 
Hé aquí el sistema que la Junta de reformas de Fili- 
pinas, compuesta toda de peninsulares, siendo padres 
de familia filipina algunos, k quienes el sistema favo- 
rece, no pudo menos de califiearío de conjunto pasmo- 
so de, injusticias, desigualdades y privilegios , ante 
cuyo estudio los espíritus más avezados á la contem- 
plación de las aberraciones humanas, se replegan sobre 
si mismos, surgiendo en ellos la descon^anza y la duda. 
. Si ha de buscarse el fin de semejante privilegio, que 
no sea el de establecer una división entre la raza euro- 
pea y la indígena, la primera como dominadora exenta 
de todo tributo, y la segunda como dominada, esclava 
y tributaria k semejanza de los ilotas de Esparta, los 
sudras de la India, los threll entre los bárbaros de Ger- 
mania y los parias, en fin, de todas las Naciones, con 



y Google 



arcedlo al antíguo siatenu de donñnacion déla fuerza, 
no piíedé ser otro que el ^e propagar' alli la progenie 
peBÍnaülar y españolizar, d¡^mü8toaaí,á:Filipiiiaa por 
virtud de la sangre; Pero habiéndose maniiado alli ea 
vez de laboriosos é industriosos colonizadores que tu- 
"riesen ánimo de afincarse y puedan inspirar á sus ge- 
nóaóiones él trabajo,- empleados que no pueden tener 
ningún carácter de estabilidad, primero, porque el em- 
pleO'bilcoinohastaiuiuiseha obaeryado,- es asunto más 
bien de parüctó-que de bíien gobierno, y segundo, por- 
que seria vincular én determinado número de peninsu- 
lares, reducido por cierto, el exclusivo disfrute de toda 
holgíiia en aquellas regiones, los beneficios que de di- 
cho privilegio seespéraban, tornaron en perjuicios para 
la n^ma generación fevorecida, rencores no bien repri- 
midos'de la indigena preterida, antagonismos sieropre 
funestos entre una y otra, y descrédito de los peninsu- 
lares-ante la opinión de ¡03 filipinos, aun de los mis- 
mos individuos de su r?za alli diñindida> 

¿Y por qué? Porque los eirtpieados antes de embar- 
earse.para aquellas islas ya piensan en su regreso y no 
quieren comprometer ni su familia, si la tienen, & los 
azares del empleo é incomodidades del ráje, ni su li- 
bertad si son solteros, donde no hay más atractivo para 
ellos que la comisión que llevan 6 el' gusto de vi^ar y 
visitar tierras extrañas. ¿T' qué sucede? Que á excep- 
ción de pocos nadie llega allí á tener familia verdadera, 
sino hijos bastardos, quienes sintiéndose con sangre 
privilegiada en las venas, viéndose más blancos que 
los indígenas y educados solo por las madres, madres 
qne también se creen privilegiadas, empiezan desde 
niSos á menospreciar al indigena y á mirar (Sin horror 
el trabtyoi considerándolo solo propio de éste, y si no 
tiene poáibitídaáes para seguir una carrera que les ins- 
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trn?^ y tiprovec^e^ csnoio gozaai-de laesétuncíB d^ tñ>' 
btttb, delos^aétvicioffloOBies'y'áemáaoergas dblBBtSf 
do, iaoliiso el'SeFTicionüIitab, 7 dC> vieiiáo ea los/pfr^ 
ninsttlare? da qaieQe&¡t^áeü lar c!oQ^@3Íoa d^e^serhijós 
otza ocupa'cion: qué la coniüdidad de servir' cíutftrc" 6 
cinco líontEí eu' laB ofibht^;: tedas sha aspirsc^aes^se 
reduceirít obtener em^ad^Hetadcró délas soGietop- 
de^ (¡áBas^^decemenüio ¿'effqttes^js^tíeulsi^es, y per- 
manecen etPlaíiioIgaBZa y se eotte^n^á todo abitóo 
ctntHf lai cis» que oree iudig-na^ lorHtándose de tos 
fimcñoitarids-yaígéiiteisi dé Ivanitoridadi sobre quieoes 
mitapoaest: 

1^1 es Isi dondlcioQ' de algones in^^iduos 'és'^ la 
gmeracitat privilegiada^ (tesjaídados' per los < palies y 
debidos en IsignoraBíiaí. k quieuesi rf: privilegio^ coit* 
ctaye pop prHoipitüf en el. abismo'' y déi cuyO ejemplo 
hansaeado los<cado8<iBíte ezagerKdtsi quepredeatsú 
camo géiffitialidsd ma.: eSüepcíoif^ ea aue fi^letnr y ac^ 
tlculos, ciertas-' ^tBtníaS que han qüerSdoiagnzaretiit- 
g*nio eobre ■ IsH cosas de Filipinas! : oasbí; . aio embaído, 
qae.'napnedea airiiosise!é."lo3liiji}s de legítimoTafáiñ- 
monio de -padres penitlsitíatres-quesé a^naamen'eli^dB 
ysebaoeriíá'fiiefeíadBtttóajo. los primeros oapitaKs'^ 
taB,.propietariosy cometrciabtes'del Archipiélagd;. - 

Pero aparte' del privilegie de ereneicm qiie gfsas' la 
generación peniásolffl-,- esisten; otras: desig-ualdaaés 
acerca- de la. cftiitidad dél.'tributo,- nacidais'igniaimeaíe 
dB;la diferencia de ssa^rey áeias-condieiobes del lo> 
g&t, h causa delilibíe consumo ¡del tabaco y la-indus" 
tria; libre ádl ron, y ño de la fortuna del tributante^ooKai 
debiera ser. En uiíos pueblorel tributode nn' natu»!., 
seapobre ótico, vnron óbembra.iQ^rta 96 cénfil^s 
de peso, y el de un mestizo en igrnale»! circvmsKuíc&í, 
es un pesa y 66 céntimos; en otros pnelilba, él del prí- 
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■met^tíB éEe úa pess^^ oéntimos, y el del segado un 
peso y 96 céntimps, sin contar en unos y otros el-íAMp- 
*w*)B«-y-ií*8rlMtri6s locales. Para. los cliiüos también 
&ay< áei»aiiQa)la8"CA¥a9.iJuota5'b)da.'vift mayores, dis- 
tintas aaímlsiiie' entjs sly segoia- qae sea industria!, 
a^tioltoií'á' mihm)r y sttesíde en Manila 6 en pro- 



A/qoi el prvvÜág^ KOae yaeü&TOF del i 
pfflfoi ai ffléflodpwís liiTíia' paterna;, pero es siempre 
^OBtü'ü^eQ'ifii^fó&'lDS chinos que poseen mayor 
fiüMtltla! píoE«(ae pensibcA mayores utilidades & conse- 
duWídaidfe^sül'ídafécoaóitÉicafyen extremo industrio- 
m, yatcOü-reffpe'etO á- 109 Uaísados iHestizos que son 
fiffi' fflipíBoS- cBBlff lo» natütaiéa. Eiítre éstos nacen 
tftfliliIéü-aiitfegOirisi!íose[tie ae tíadiicen muchas veces 
en- vWdisdétaa^ eolisloaes, no', bien- reprimidas por los 
efleargffiéfe3'fe'rati*lMetíef'áaü'eello3 la ifiás: períeots 
arfiKiata;' asta^eafettiíaa- que-' üo' rteooüticBaí o&a causa 
qfaeiit-difftfíítfeia-de-triSaíó qú& ü1k)& y otrOff pagan, 
ptífquQ ák ^ü dédiMjen^lOi^'ilatar&l'es raiíoa para creer- 
se stip^loves fi los Biestiíos^ de' lá propia- manera que 
so6f e -eílos-loá' itfdl'rfdnos-dft' la-gBnferacion peninsular. 
He suerte qiie ea Pilipiti^* puede détíifié- que' aún 
rige el antiquísimo sistema de divUioQ de razas y Ote- 
ges'ea-lfe forfSa^sigui'eiitéi 

r." fitfrtoSpüra'penÍHsalai'dotíiiHadora; que fieiie 
vlaciiládiírA'SUs'indi'íidaos'todáB la* fuaciones' admi- 
líís&aiiías' éii- el'itrt!"hipií9ago. 

2^' ES' genertóioü-.peaiiísul»' y eatopea, mestiza, 
enteistfii d^tbdbtribute;- etaígas y seíptíoíos' obligatorios 
deÍ.Egfed&i prüviQoia y'püeblO'de Pilípiaas: 

á;' La nataPtí 6 íadígfeaa proplaniente, menos re- 
cftSgadaeü'eltiíbuto, yprecedeenel tSrdea de prefe- 
i^QCia ¿i'la mestiza. 
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4.* La mestíza que .paga doble oaatidatl He , tributo 
que la natural. . 
5.' Lft.cbiaa pura, como advenediza, conalderada.i 

la manera que consideraban los griegos y egipcios á 
todo extratijero que se establecía ea sus Estados. ■ 

División de castas ea Filipinas, de diferentes condi- 
ciones, privilegios, derecbos y deberes. ¡Qué espectácu- 
lo más singular á últimos del siglo XIX en un pueblo 
dominado por España, Nación civilizada, donde el de- 
recho se ha impuesto siempre más que la fuerza, donde 
desde antiguo el poder de los Reyes ha sido contrape- 
sado siempre por la representación de los pueblos y 
unos Consejos; Monarquía coQStitucional más tarde ec 
grado más perfecto, nunca cejó & las reacciones y pre- 
tensiones del despotismo, y afianzada después con al- 
ternativas de democracia y república, todo espiritu, to- 
das las opiniones k excepción de unas personas, raras 
por cierto, que más que por convicción y criterio pro- 
pios, obran por cálenlos y miras de mezquino interéSj 
dirijen de consuno sus esfuerzos, no. ya para la conso- 
lidación del sistema representativo, sino para su per- 
feccionamiento, haciendo imperar, en estrecho consdr- 
cio la libertad y el orden, el absoluto dominio del de- 
recho. 

Si de estas divisiones de casta y sangre se .ha pre- 
tendido sacar un partido, el de desunir á los filipinos 
de forma que los antagonismos que de ellos nacen in- 
utilicen, antes de poner en ejecución planes de obra 
común de independencia (que seguramente habrá per- 
sonas que asi piensen, porque con tal de conseguir es- 
tablecer una dominación, aunque efímera, no ae fijan 
en los medios de que se prevalen, sean ó no reproba- 
dos, contrarios á toda justicia divinay humana, y pro- 
duzcan ó no resultados fatales en la vida material y 
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moral.^e aquetlos pueblos,:gue,eato poco les importa), 
considérese c[ue de la raza privilegiada, la. peninsular 
y su generacioD .mestiza, apeoa^ lleg^dan hoy día ¿ 
50.000 individuos en todas las islas del Ai:GlüpiélagOy 
mientras que. la tributaria, seml-esclava y. degradada 
se compone-ya de 8.00O.00O; que todo el ejército, á ex- 
cepción de un regimiento peninsular.de Artilleiiade 
850 hombres, las oficialidades y algunos subalternos 
eQ los regdmieotos de las otras diversas armas, se com- 
pone de indígenas tributarios, es decir, un 80 por 100 
de éstos sobre aquellos. 

Pues bien-; si tan inmensa mayoría de población in-, 
digena hubiera pensado alguna vez en esos reprobados 
y siniestros planes que se quieren prevenir, no solo 
funestos para la Península, sino más para Filipinas, no 
taa, deplorables para los peninsulares como para los ■ 
filipinos; ¿qué fuerza, ni qué ingenio hubieran podido 
desbaratados? ¿T qué ventajas, ni qué beneficios por 
otra parte pretenderían, de su separación é indepen- 
dencia de la Metrópoli ? ¿ Dónde iria á parar su suerte, 
sino á ser mero jugue,te de las codicias y ambiciones 
de otras Potencias que desde hace tiempo dirigen sus 
cálculos sobre la riqueza de su suelo? ¿Qué habrán- de 
realizar allí estas Potencias, sino explotar únicamente 
sus intereses materiales á fin de saciar su mercantil 
codicia, prescindiendo de todo lo moral é intelectual de 
sus habitantes? Y en concurrencia, por último, de va- 
rias que se disputea el derecho de conquista en aque- 
lla porción de tierras y sumisos pobladores, cual presa 
abandonada al azar y al primer poderoso que la recoja, 
¿qué otra solución fácil seria de preveer que el fraccio- 
namiento de las islas, favorecido ya por su situación 
geográfica, la división completa de los filipinos por ra- 
zón de raza, gobierno, lenguaje, costumbres, religión, 
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oofidicionea; eto..., siaiüQapwte dOHáíett' e^ffSlés- 
que eQtr«r&a' segu^knetíté eü lft'<;«fiaéildéii eiT etH^ñ^ 

Rieses, aqui-ctiesisae^^' ^li' ÍTamon^tís-, &(ík Hi^B^, aHá. 
HOrte-atiieritsíinos', éotívirtiéiidfase &s]piii'eaeH'mteOtiá'- 
cientes inEttrutíieíitos pftra resoiyéftós disfe&Bioliea'qUte' 
entre unosy oteüssurgieseíi'? ¿í h&ü' de .ápetCBeflOff- 
hijos de FilipÍBas todüs estos reaültadiM, coa'preféífeíiofe 
al gobierno y proteccidn de lú íffetrópOlij.pitHi' peasaf 
jamás en su separficiOií, si se lesíatíoi'ganlg'ualra: coHdi- 
dones, idénticos derechorqüeét 109 naeidW en ia'Peflíti- 
sula?T sino lo han pensado nipuetea üídebeü'peiP' 
sftrio^nunca en vipf hd de; las ífBfoties aníeÉitjtes, ¿4^ qué 
esS'divigion de-cláseB si Se' lo' considera e'omb'uB ate- 
dio preventivo? ¿Qué ven'tajaíni'qUé^á^utidÉídfeEFpUe- 
de ofrecer para ISidofflinaoion espaSola? ¿Quéhapift^ 
ducido hasta aquí ese,odÍ6sí> sistema',, injusto é'innío- 
ralj síDo el ensobei'beoimie'nto de l&'dlsisñ prí^ilegiadüi 
el espíritu que sugiere la superioíidtó otorg^da'pof 
caprichosa ley á s<is iadividbos, tiftsta creersecon d^^ 
recho legítimo de despreciar y abusar oootrft' lardase 
preterida, üatüendb eü ésta' el restefitimienlD , la-veii- 
ganza y la rebelión que toma á veoea las- proporcionea 
de un movimiento insurreccional? Porque ¿ijué lían 
sido ó qué móviles han tenido eiconato de sublévaflion- 
fraguada en 1852 por im teniente ó ■ alférez dé infante^ 
ría llamado Novales^ la- rebelión de un- destáRameoto 
de carabineros en Nueva-Ecija el año ISSédirigídbifor 
SU' oficial Cuesta y la insurrección militar de Gávite- 
tí'20 de Febrero de 1872 por unos' pocos soldados de 
infentería de marina, capitaneados' por nu' sargento 
llamado La Madrid, sino meros reserttimientros, msras 
venganzas particulares que se hábiáti' ejecutado, va- 
liéndose de la disciplina y subordinación' que- ejercían- 
sus motores sobre los soldados? 
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^ gáQisíl Np^lB3 li^^ 9i^o pQatergado ea su 
cwrrera, y dei(m.uí;provino !iie na priAoipio ¡su encono; 
emp^óí^ jsirar.coQ cel&s y envidia ^ la clase peninstl^ 
lar que «cupsfeaíodoa lo^^priBieros pue3to3 y percibía^ 
mayores sueldos '.(lue la ñltpina dentro de una misma 
otóegc«;Ia, ;en ia «lase de -tcopa, cosa que aun hoy su- 
cede; encono, envidia y celos que la instigaron á fra- 
guar UO» aublevacion , sin contar máts que con algu- 
nos ind^ejiaa y mestízoa de su compañía, y sin fin tal 
íe? fllguno ppgpio de uoa Idea separatista, que el de 
desabc^r s« espíritu y aatisfatíer su venganza. 

•El ofieigl Cuesta, menospreciado y ofendido por al- 
g:nnos .peninsulares empleadtra y rfifndeníea.en Saa lai- 
drp,.de la provincia de Nijeva-Ecíja , que leponian loa 
motes míi3 feos y le deaprecjaban en público, no tuvo 
otra idea .en ¡el delirio de su profttudo resentimiento, 
quelade.ase^Qftr ^ íiodo peninsular -que saliese á sji 
enouentFj>; ylopoy furioso, aGompañado de los 30 ca- 
raj^ifieros de stimajüdo, inconscientes instrumentos de 
la ejecuciofl de au venganza, saquearon las cajas de la 
factoría donde se guardaban los fondos destinados para 
.el pago Ae\ tabaco, asesinaron al administrador D. Vi- 
cente AEncto, con quien había comido alguna vez, re-^ 
partieron por las c^es del tránsito los caudales sa- 
qfieadQs, llegaron á la provincia de la Panpangíi» 
donde extenuados de fatiga y hambre, fueron, muertos 
por un escuadrón de (aballeria algunos, logrando sal- 
varse Cuesta y llegar á Manila. 

Análogos motivos al del sargento Novales precedie- 
ron á la insurrección de Oavite; pero circunstancias 
que imprimen siempre recelos y cuidados á los Gobier- 
nos en semejantes casos, abultándolos más de lo que 
son en si, atribuyeron á ella toda la importancia de una 
verdadera insurrección separatista, que no pudo tener, 
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üi por su naCarsleza, ni p6r su espíritu; planes y me- 
dios de ejecución, ni pOr sus efectos mediatos élnme- 
di&tos. Fuei^ dé que estaba reciente' el triunfo de la 
gran revolución en la Península, empezada la guerra 
en Cuba, y no olvidada aún !a impresión que había 
cansado ea ciertas regiones el sordo motin de unos es- 
tudiantes que en NoTÍembre de 1870 manifestaron su 
desagrado por misivas y cartas anónimas contra la es- 
pecie de enseñanza ejercida allí por los .dominicos, pi- 
diendo, no la caída del poder y predominio de las órde- 
nes monásticas, sino simplemente lá dotación de cate- 
dráticos más aptos para la enseñanza, la ampliación de 
éstaá horizontes más extensos de cultura conforme á 
la establecida en la Península, y la separación de'Ia 
Universidad, si era factible, de la dirección de tos do- 
minicos, pasándolaála inmediata, del Gobiernoá quien 
incumbe, pues es la enseñanza un interés nacional de 
la mayor importancia, para estar confiada exclusiva- 
mente á unas corporaciones que, por müchó celo y al- 
tas cualidades que adornen su sagrada institución y 
divino ministerio, como Son las órdenes monásticas, 
son, sin embargo, mortales (mortales smit tamen.) sus 
individuos, y llegan á tener á veces, en lo temporal, 
como se han visto en Francia y España, i^ontrarios de- 
signios al espíritu de los Gobiernos constituidos é im- 
perantes. Pero de este motín de elementos pueriles, en- 
teramente inofensivos para la integridad de la Nación, 
tanto por la edad y capacidad de los presuntos autofes, 
alumnos de derecho canónico y romano, y jóvenes de 
16 á 23 años, cuanto por su carácter y objeto reduci- 
dos á una mera pretensión, nada Subversiva, antes ra- 
zonable y fundada, justa y legal, que, sin embargn,no 
había llegado á vías de verdadero hecho de perturba- 
ción, ni en el orden int-erior de la Universidad, porque 
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nobábd gri^s, ni interrapcion de las inláa, ñi se oo- 
nocierciii'Hás autores, nise manifesteToii púlDiieamente, 
ni 96 podía lialilár del becbo en DingninEí parte, so pena 
dé complipidad, razón ' por que no se apercibieron si- 
quiera de él los habitantes del circuito murado de Ma- 
nila, que no mide másde 4 kilómetros cuadrados de 
snperñcle; de estémotin, decimos, asi como de la su- 
blevación de Novales, la rebelión de Cuesta y la insur- 
rección de La Madrid en Oavite,' se han inferido compli- 
eaeiones más trascendentales, atribuyéndose sus pla- 
nes, trama, proyecto y dirección á personas ilustradas 
y pudientesdel pais, y su fin á una idea separatista. 
. Por' el motin de los estudiantes han sido presos, 
además de un alumno de Derecho, llamado Felipe 
Buencamiño, promovedor presunto de todo. Joven de 
23 añoSr varios infelices y honrados padres de familia^ 
residentes en provincias, que no entendían siquiera la 
lengua, de. la Metrópoli, y alguno que otro artista que 
no ganaba 10 rs. diarios. Pero después de 9 lí 11 meses 
se sobreseyó la causa por no resultar nada contra nin- 
^no, ni él delito de subversión que se le habia califi- 
cado ^ principio, á no ser" algunas cartas anónimas 
que se recogieron en la Dniveraidad, donde se expre- 
saba claramente el objeto, mejor dicho, la legítima as- 
piración de los estudiantes. 

Del conato de Novales se imputaron su dirección, 
proyecto y plan, á las personas más principales de Ma- 
nila muy allegadas por la sangre y por la amistad á los 
peninsulares: 5 ó 7,. unos Abogados, otros comercian- 
tes y propietarios, fueron encausados por delito de alta 
traición, mas salieron absueltos ás toda complicidad y 
de la más leve sospecha yrehabiiltados ante la opinión 

pública. 

' ' De la rebelión de Cuesta se pretendió ignalmeote 
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eomplii^dad «a ^^mos ive^noe ^áe :l9r .pnovincm de 
TUmv&r^iia, ^ine¡o^)lir¿penineula(e8;i8e fonQ^fiimr 
aa «oE&a loa que IrataiFoo soo'iíis jebeldfes aitíea y éeS" 
poes áeseüt»; nañeton falsas :delaciaiias y j)si|igEÓ la 
vida de algunos propietetcios que poseíáB élgun i&aSsi 
^ari^o ¿ fu^^a áe írsli^'o 7 eeooómia, ^cHique :se 
leis creyó participes Ae\ dinero del Rey, saqueado for 
Iqs carabineros 'y esparcido por las caUes-y eatMtraíio 
en loB derrumbaderos. En esta vez comoien lasantene-- 
res, tampoco hubo de reauUaf liada Éieva de los t»- 
dadefos culpables. ¡I^ &Ulidad esperaba otras.circiuie- 
tanciaa para escojer -i sus víctimas y desctiRgsrjgtdire 
ellos todo su peso! lai liabia de suceder de la malha- 
dada insurrección de Oavite, que no contente coa í^b- 
ber saEiriñcado ¿personas .acaso inocentes, deapectó-la 
envidia y los celos sobi» la posioiou y fotí^una de ^alga- 
nos, djó iugar k fóleas delocioBes .que hasta ia i&6A¡& 
no han cesado, ponqué sirvieron de poderosa areía Á» 
vengaiBB para usos, y de medio seguro de explotar 
ios ánimos pusi!¿atmes pam otios; difundió Ja desoon-^ 
fianza y el miedo avtn en las .familias .peüUiaularss, 
porque ya los miseis^blos elev«roa sus miras h, «sta slft> 
se; sembró el teiTOP y ^áaico geneeal en.aqueliosip^- 
ficos habitsjites, alejando á algunos de su ^rra, f 
eumedio de esta inquietud que rayaba en desespeí^- 
cion, acaso hayan surgidotambien en leales eapíf^us 
siniestros pensamientos. 

A consecuencia, pues, de aquel funesfüti-hecho mili- 
tar,- tres curas del país fueron agarrotados, y de los 
más selectos de la clase mestiza é indígena y de la gene- 
radon privilegiada, tres condenados á cadena en los 
presidios de Ceuta.y quince relegados en las islas Ma- 
rianas, unos abogados y clérigos, otros comerciantes, 
industriales y capitalistas. Ni de los antecedentes de 
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e«li»s TictiiCfisff, ni de bu pq^íoa y 0oaiAoioúis;"m áe 
siteflpMtu, ideas.yaspirEtcioDes-CQitoi^fdes^ ni de su 
vida,- coafeamtffes y relacionea,' en una palabra, padí&- 
rqa apreciar mdai^e razón los peoissalares, insu^res 

y.e?tranjeros que trataron a-cada uno', déla complicL- 
dad y participaoioQ que hayas podido teHer en los he- 
cbos de Gamite para haber merecido nada, menos qae 
las penas más gravea del Código. Pero las circunstan- 
cias, sin duda; q^ue pueden & veces más qaelos hechos 
misBios, ayudadas acaso también pot alguna mano ne- 
gra que cruzara antes y durante el proceso, las denun- 
cias falsas y anónimos que se hicieron entonces gene- 
rales en Manila y se tomaron como arma poderosa de 
venganza, medios de especulación y hasta de diverti- 
miento) y la precipitación con- que se había procedido, 
pues eumenos de tres meses estuvo la causa aliada 
definitivamente, obraroii de.tal modo, que tanto el ins- 
tructor como loa individuos que oonítituyeron el con- 
sejo de guerra; miütafes todos, hallaron probada y jus- 
tificada la participación de dichas personas en aquellos 
sucesos y merecidas las penas impuestas. A. pesar de la 
apelación que interpusieron contra la sentencia para 
ante el Consejo Supremo de Giuerra, fueron ejecutadas 
la pena de muerte párannos y las de cadenay relega- 
ción para otros, cuando de haber seguido tTMnites más 
regulares ante la jurisdicción ordinaria, acaso se ha- 
hieran despejado ciertas nebulosidades que envolvieron 
completamente los hechos de Cavite y que corren toda- 
vía allí como versiones misteriosas, á las cuales se re- 
lacionan casos posteriores, supersticiosos y fantásticos 
de ultratumba, y no habría resultado cargo alguno 
contra los que después suMeron condena, no sabemos 
si justa ó injusta. 

No tratamos de censurar la justicia administrada 
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por aqueibt aictoiidad siltitiaT tiiei rigor éúspÍébS.i> íí6b.- 
I*?» loa ciripáblfiB; ápoí jqué' temas- de '^eSflatíÉilcís-, 
i^snclo/8eriai)»)s los prifiíetos ea aconsejac uña y etíó 
en casos análo^es, así eoinoloa primeros en'coadeü&r 
los faecbos (píe lo motísarony los primeros tambietíeü 
deplorar sus eféotos, ai los buíiiera producido liafislÁs- 
ceudeutales,. porque ésclusivamente^obr^n'osófTtísj ñá^ 
. tnrales de aquel país, pesariau sus fatales coff Séeiiéhciás 
en lo futuro? Pero eiponemos nuestro 'juicio' acere» tle 
los procedimientos asadoS'j los efectos que estos pro- 
dujeron enteramente cofitrarioa al sosiego y tranquili- 
dad de aquellos pacificos habitantes; decimos que- dé 
liaber seguido trámites más regalares ante la juriStSe- 
cion ordinaria con todas las pesquisas é indagatorias 
propias del caso, bajo las fórmulas y solemnidades de 
loa juicios civiles, no contra los cogidos con las' aAaas 
eu la mano, cuya culpabilidad era indubitable, sino 
contra los complicados aprebendidos tranqoilameáte 
en sus casas, acaso se hubieran despejado las nebulo- 
sidades. que envolvieron en el misterio aquellos malha- 
dados hecbos y descubierto sus verdaderos autores ó 
los que dieron motivo á ello, y se habría cortado de rtáx 
el mal para no haber ya que temer en adelante nuevas 
perturbaciones de ese género, que despiertan siempre 
con más ó menos eficacia siniestros pensamientos aun 
en leales corazones. 

Las delaciones, que como hablamos dicho se hicie- 
ron generales en Manila, no cesaron en buscar todavía 
más víctimas aun mucho después de haberse querido 
poner en olvido todo lo pasado, como si el hado persis- 
tiera en hacer aparecer lo que no existia, mqor dicho, 
en esoitar el pensamiento aló que no se conocía ni se 
pensaba. Dos años después, en 1874, sin más motivo 
ni otra aparenté causa que la de haberse acogido y 
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dado'íé'^eatesia&n^s.deniii^eiaa, ^u^ sjn embargo^ 
eÍcelo4e las autpridacles ni puede ni debe rechazar ^a 
absoluto, se procedieron ít niieyaa prisiones y se formó 
causa GOQ incidentes tas e::traños, ^ue por uaa, p^rte 
se delataban proyectos de conspiración y anexión de 
Filipinas- á Aleaiaiiia,, y pcff otrase queija deduqlr tam- 
bién inteligencia con los oantqiasfcles de Cartagena, por- 
que se había interceptado una ó varias cartas esori^ 
á uno del p&ls por otrp de los confinados en Ceuta y 
recogido por los cantonales, en cuyas cartas, sin em- 
barga, no sft-traiaban más que asuntos de famvlia. T 
despuesdeindag'aciones especiales y rígidas cual re- 
quieren semejantes casos de gravedad, no hubo de re- 
sultar nadSj sino el haber sembrado la desconfianza -y 
el miedo aun- en las familias peninsulares,, pues los de- 
nunciadores de oficio no respetaron ya á esta clase y 
DO se libraron de las prisiones y del borrón que ellts 
imprimen en la reputación algunos peninsulares de 
&manunca empañada, como es el coronel Moscoso.' 

Pues bi6n; admitiendo que estos hechos hasta aq,ui 
realizados en Filipinas, hayan sido verdader.,s conspi- 
raciones, con sus planes, fines y medios de ejecución 
perfectamente ideados y propios para conseguir la 
emancipación de aquellas islas, donde han tomado par- 
te como principales motores personas que la delación y 
¡as circunstancias han complicado, ¿en cuá' de ellos 
aparece que la división de razas y clases hayj serndo 
ni podido servir como medio preventivo? ¿Bn cuál de 
ellas aparece que las rencillas particulares, los anta- 
gonismos de raza y clase hayan podido ni por influen- 
cia remota neutralizar sus efectos, ni atenuarlos si- 
quiera; ni impedir la ejecución del proyecto, ni evitas 
su trama? ¿Dónde no han estado confundidos y anidoa 
individuos de la raza mestiza que paga doble tributo. 
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de Ik aaturai que paga menos y de la generación pe 
oiosular mestiza que no paga nada? í,Han obstado es- 
tas -elasifícaciones, la <üst¡nGion de condiciones esta- 
blecidas, para idear planes reprobados y ponerlos en 
ejecución? 

En la sublevación de Novales, siendo este mestizo 
privilegiado, han tomado parte sarg-entos, cabos é in- 
dividuos de tropa de las clases mestiza de sangley, na- 
tural y mestiza peninsular y complicados de las mis- 
mas tres clases, y hubiera tenido grandes proporciones 
á no ser por la tenaz resistencia que opuso en el mo- 
mento de su ejecución un hermano del mismo Novales. 
En la rebelión de Cuesta, siendo igualmente mestizo 
peninsular, entraron en su bando individuos de otras 
clases y fueron envueltos en la causa basta peninsula- 
res puros afincados en Nueva-Ecija. En el motín de los 
estudiantes se confundieron igualmente las tres clases, 
siendo el presunto motor de todo un mestizo tributan- 
te. En la insurrección de Cavite, tatito sus autores ver- 
daderos, sargentos, cabos y soldados, como los compli- . 
cados, se componian indistintamente de mestizos pri- 
vilegiados, mestizos tributarios y naturales y sospe- 
chosos algunos peninsulares, habiendo procedido la 
denuncia de la trama, tresdias antes de verificarse, de 
una india natural. Por último, de las delaciones hechas 
en 1874 fueron encausados, no solamente individuos 
délas tres clases de filipinos, sino también peninsula- 
res puros. ¿Qué mucho, pues, que se unan y confun- 
dan los filipinos, á pesar de las clases y condiciones 
que les distinguen, porque después de todo son hijos 
todos de Filipinas, nacidos en una misma tierra, bajo 
un solo sol y clima y mecidos por el mismo ambiente, 
si también se unen y se confunden con ellos en todo 
los peninsulares? 
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■ '.lAfej.eu&ntoliiwi-bañaB loaGíoljiprDoa en saprimir 
eaeodíoáo prÍ7Ílegio, eaa división de raza y clases, esa 
distinción de eondiciones en loa derechos y deberes de 
lo? filipinos, origen hasta aquí y para siempre de re- 
aeQtiinientoa, venganzas y rebelionea, evitando asi todo 
género de-movimientoa que despiertan siempre más "6 
ménoa tarde, siniestros pensamientos ea éí espíritu in- 
ofensivo de aijuellos pacíficos insulares! ¡Oon cuánta 
satisfacción pt^ria el indigrena, en vez de un tributo 
que hoy se le impone á la manera, de los^ pueblos .con- 
quistados y regidos por la fuerza, «n aervicio tutelar 
del Estado en la forma de las cédulas personales como 
un documento que, al propio tiempo que preserva de 
engaños y aleja ¿ los honrados de la gente de mal vi- 
vir, acredita al que !o lleva en todas partes del Archi- 
piélago la legitimidad de su persona y también de au 
vida, no ociosa ni vagabunda! ¡Qué resentimientos no 
depondrían, qué ideas ni propósitos reprobados no 
desecharan, al verque sobre ellos rige en toda su ple- 
nitud el derecho; que entre ellos no hay distinción de 
clases ni condiciones; que tanto contribuyen unos 
como todos en proporción de su haber y fortuna para 
el sostenimiento del Estado; que no hay ya entre ellos 
las denominaciones de indio natural, mestizo de san- 
glep, mestizo español, castilaá español, denominacio- 
nes que todavía se consignan como una fórmula esen- 
cial en todos loa documentos y actos oficiales, cual si 
no ae les conocieran con ¡a indicación de sus padrea, 
naturaleza y vecindad y otras fórmulaa comunes; que 
todos ellos son tan castilas 6 españoles como los pocos 
que alli se atribuyen exclusivamente este nombre y 
como loa peninsulares; que, en fin, todos los nacidos en 
Filipinas que no renuncien au naturaleza, son tan ciu- 
dadanos españoles como los nacidos en la Península, 
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con todos los derechos políticos para Cijetc^ el sa&a- 
giOjCargo pübliéo, etc., etc.! ¡Qué imperecedera me- 
mona^b dejarla en iodo él pais, ni qué profunda y 
eterna gratítad no imprÍToiria en el corazón de; todos 
Sus ItaMtantes y eé traiismftiiia por todas las genera- 
ciones para el Gotlerao que llevara á oabo taB ansia- 
da reforma, reclamada porla jiisticia, por el derecho 
y anüpor la conveniencia Daciontd y politica, porque 
establece para siempre un lazo de Gobierno é intereses 
entre Filipinas y la Metrópolit..... 
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XX. 

CteULlS PEBSOKAIES SIIS ESPEC» VAIOR I I 



SiTicUmos las cédulas peisonalea en> tr^s e^eciee 
la {>nmera qu,e^ ecffKE^nde á tqda^ los n^eioQ^es ; 
extranjeros domiciliados, á excepcioa de loa «hmos, la 
segrupda excluSiVa 6. éstos, y la tareera para lus infie- 
les sometidoa , naturales del pafs, que pagan ^oj ei 
impuesto denominado reconoetMtenie de tasallaje 

Nuestro espíritu tiende ^ abolir toda dis&ncioiL de 
clases y establecer la ^ualdad ^MiponuoDsli justa 7 
equitaÍLTa en \» exacción de toda ooctrlboeíoil é im- 
puesto, atendiendo las diferentesi coudicioiKs ; ausli- 
dadeada laa peireoo^s En aquella igruoláad, y bajo 
éste concepto , ñiadsmos Is diTi»QB de \a8 cédula en 



Seoalamos especie distinta para los chinoia, porque 
su yida económica é industrial es absolutamente in- 
comparable con la de los naciímsles y extraigeres eu- 
ropeos y de loa puebloa más civilizados, k medida que 
gajian más, Ba todo género de ¡Qdas&iaa, qualéstos , 
gastan también mucbisimo ménoa; y después que se 
enñquec^n regresan á su tierra oou todo el cauí^tga- 
nad&en unacuartaparte del tiempo quehabiera tal tez 
invertido cualquier otro nacional ó éuroitet^, i fueran 
de trabigos y en iguales circunátanciü. 

El sistema de 'rida observado hasta aqui' rá' Manila 
por los chinos, se reduce áacumitíát -el oro y phita, 
vivir muy eeosómicamente y. lleval'los después i su 
tiens. ÁloBdos ó' tres^amaB vueWen al Archipiélago 
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sin capital ; empieza con el crédito que antes había de- 
jado ó con el que le prestan sus paisanos (porque en 
este punto de sentimiento/de mutua protección y so- 
corro ningún pueblo les gana) y al cabo de cinco ó 
seis años adquieieü ^nuevo^elementoffpáila bacár.Ja 
vuelta á su patria. Hay quien verifica estas vueltas y 
retornos por cuatro 6 cinco veces, á pretexto algunos 
de traer comercio de los puertos de la China; no les . 
obsta el cñstianizíirse y' fundar femilia en Filipinas; 
cuando llégala época, lá abandona sin contemplación 
de ningúnSíspecie, muchas veces pafa no verla ja- 
más., y siempre se llevan sus caudales. 

Su .especulación mercantil consiste en afianzarse 
miltúameñte , unos por otros,- bien por bbiigaeion' so- 
lidaria ó bien manbomunáda. De suerte , ' que tanto el 
quebrado sin fortuna, como el novicio íñh capital, en- 
cuentra, con suma • faeilidad medios de establecer un 
comercio sostenido á empréstito por las grandes casas 
extranjeras, con la fianza y el crédito de cíUco,' diez ó 
veinte chinos establecidos , si es preciso , que l08 en- 
cuentra fácilmente, y el mismo 'fiado después, aun 
antee de le-rontaf un crédito propio, sirve de fiador 
pa?a otros. Con tan poderosa asociación; no es extrafio 
que se apoderen dé la fortuna dei paia^ ni serifr justo 
ni equitativo igut^ar sus cuotas de contribución A las 
señaladas paradlos nacionales. 

Asi es que las onzas y medias- onzas, los centenes y 
doblones antiguos de. oro y los ^pesos de plata mejica- 
nos y españoles-^ de antiguo cuño, qué circulaban con 
profusión en las islas, fueron trasladados en poco tiem- 
po á la China. 

Np hay industria en el pais donde no haya metido 
la mano, é. no ser. las que para ellos sean estériles ó 
poco productivas; algcmashan sido transportadas.de sa 
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sueto.PerQ 4ond$ quiera :<iue se establece hace una 
guerra GQQrtal de oompeteacia ¿los in(iigenaa,:,sfeni- 
pre.flon ¿ea^eatfya de, éstos,. porque no'puedea igaa> 
lules, ni. en :)»' constancia , ni en iqgénio, nienecono- 
mí^ Hay.piiebips-enda.ppoyia^ia ée Batengas, como 
Taal'j por ejemplo, donde se rebslan .contra ellos .los 
naturales, y no 1^ dejs.con vida : hasta la fecha -no . 
jit|y'alli;n¡ing,an obing establcidp. 
'.. §ia embargo, es muy útil y nec^ts^nna la. inmigra- 
ción en Filipinas de majoi: niimero de chinos que el 
(Joe.toy existe. Debieran admitirse de 150.000 4500.000, 
i^artiéndolos en- todas las islas , y dedicándolos más 
¿ta agricultura y explfflacion de las. minas que á la 
industria y el oomprcioi Peio puesto que establecemos 
parálenos las inismas cuotas de la» contribuciones di- 
recta seSS'ladas á. los sacionales y, de^ás. extranjeros, 
pwaobteBeít^i^ftldad: de. gravamen en la propereion 
d&ilA^-Ul^idades líqittdaa .que: cada CQnti3buyenit&' per- 
OÍbe,fiQnTÍene recargar en los cbinos el impuesta por 
elsH'vieio de.seguridad ó. cédulas persondes,. porque 
indudablemente perciben mayores utilidades que los 
naciosalea. Fu^a de que no les^eria extrañó, tada.vez 
que en- la actualidad pagan por tributo- de Capitación 
ypOT el sabsidio industrial y de comercio, mayoiies 
cuotas.' :■■:■- 

Tambiea hay que distinguir Is especie y el importe 
de las cédulas que corresponden á, los infiedes sómeti- 
dos,'natoralea del pais , debiecúlo ser menoría cuota 
eñmzoB áqae sa estado de instrucción, de facultades 
y fortuna es siempre inferior al del. último de entré los 



Los extranjeros no naturalizados , á excegcion de 
los chinos, solo debfin pagar ^e. servicio ú obtener 
cédula^pei^on^, cuando fyerzao actoay eioBtratos com- 
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prendidas bajo la saneicm de lak leyéa oiTíIés p&triss^. 

l'odos los naoíobaleB, petiiñsálares é íaáulaiVB-, i^ 
distiocioii de clases y üosdidotie», é, ñibéptAGn USIb-dg 
eclesiásticos y mítítares en kotivo' serrioiO, ea^iiaí 
otligados á proveerse de cédulas 'de ia'priíDéfá'ei^lé^ 
de, segan la «lase que corresponda'á 6ú posíciün,' h^ 
■ ber y fortuna, en la forüía sigfuíente: ■; • '■ 

Los varones desde la edad de 17 años haéta 65', yí&s 
hembras desde SI, si son solteras, y en oaalqúíera 
edad si son casadasl hasta 55. 

Los impedidos por-eofermedad y los may-oies d#'55 
y 65 respwjtivamente, se proveerán gfratis de unft'-'éef- 
tidoaciOD del Ayuntamiento; si son' pobres, la cual fes 
servirá de cédula personal para todos los actos yoca- 
siones á que sea éáta nece^ria eomodoGUmecto. 'Si 
poseen haber y fortuna, además de la certi3cacioa del 
Ayantsmiento, necesitarás cédula peraonal de Is cláBe 
Ínterin inme^ta & la que en otiro oaso debia correa 
pCHideile, para celebrar actos y contratos, gestionar 
tddacíiase de asuntos y para pasar de uña provirtcíft 

A los hijos de fam^ia que oo manejen capitalj ni 
perciban haber alguno, ni estuTíeseaal tonte de nín- 
gxm establecimiento como faetOr, miüacebo ó r^re^ 
sentante, solo corresponderá la cédula personal. deúl- 
tlma dase, cualquiera qtie sea la posición sdbial 7^'Jfor- 
tuna dx la &miUa. 

Los menores de 17 años, sí es varea,, y 31 si?.es 
hembra, y mayores de 14, se proveerán:^ aaasertí~ 
fioacion del Ayuntarniento para trasladatse de un pue- 
blo á otro ó de una provgicia á otra, !a cual.les.eervirá 
de pasaporte. \ 

. CLASES E IMPíHlTfl. .:■:■_ 

Gedae^ecie de las cédulas pérsonalésináifiada^ la 
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sabdiridimos: en '^msic^aea. qdu distmtos pndos, 
según la fortuna yJiab^:del 4ue baytí de pioreeise de 
e^ en Ib fonns aigniieitte-. ' : 

■ i. ^especie ' ■ 

7 exttúu'eros. íísIá. cííiHo'b. r remóabdiM. 

Olases. Importe. Clasea. Importe. CUacE. Imporif. 



1.* 75 peéoB. . 1.* ^3 pesos. 



6.' 3,50cónta 6.* . 8 , ,. 
7.* 2,50 ,T 7>' ' í' . ,. 

. :s,o 8(Hi, por ladeiBÍ»! gri^vosas eeta^ cuotas, .si.ha 
de tomarse en «ueQto loque hoj.pagan por capitación 
personal y por arbitrios municipales l8a;clasefl.tributa- 
rias. Un natural en loa pueblos menos recargados, 
paga hoy por tributo 96 céntimoa de peso, 50 eéntimoa 
por sanctoTum y arbitrios municipales y 3 pesos por 
íedencion del servicio ' personal de otras públicas: 
tóttl', 4 pesos 46 céntimos. 

ün mestizo, en los pueblos más recargados, pa'g:a 
1 peso 96 céntimos por tributo-, 50 céntimos poríiíBíft)- 
«M» y arbitrios municipales y 3 pesos por redención 
del servicio personal: tótíd, 5 pesos 46 céntimos. 

ün-chino minero paga por capitación 75 céntimos 
dé peso, 3 -pesos por redención del servicio personal 
y 12 Vi céntimos por arbitrio municipal; total, 3 pesos 
87 Vi céntimos. 

Un chino industrial^ en lospueblos más recarga- 
dos, paga por oapitacíoE 6 pesos^25 céntimos por arbi- 
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trio- municipal y 3 pesos por ré^ncdoii del semcio 
personal: total, Spesos^ oéalimoa. , . -i "■'.■;' 

Porúltímo, los infieles pagvm iio^porreeonocimienfo 
de vasallaje 20 cuartos ea unos puntos y 10 en otros: 
nosotros elevamos esta cuota á 3 pesos paü^ los Jefes 
de las tribus y un peso paríi todos los demás. Se, les 
obligará á-vivir en las poblaciones asígrnándoles tierras 

gratis. ... _ .... ., .-.,.....- 

De suerte, que con arreglo -¿ las clases .j precios 
que establecemos, un indígena pobre,, sea naturio 
mestizo, solo pagará dos pesos y medio de contribu- 
ción, y en caso necesario.3 pesos para subvenir con 50 
céntimos á los gastos de la administración local.; el 
chino minero pagará á lo sumo 4 pesos 50 céntimos, y 
el agricultor sin propiedad, jornalero, etc., 8 pesos 50 
céntimos. Solo, pues, los que perciban haberes de 5.000 
pesos en adelante han de proveerse dé las primeras 
clases de 75 pesos, si scin chinos, y S5 entre nacionales 
y demás extraBjeros. . ■■ •■■-■' 

RESUMEN. ..l..\.-' 

Suponiendo en 20.000 el ndmero de , nacionales y 
extranjeros, que hayan de.. proveerse de cédulas.delO 
á 25 pesos, producirán por térmiuo medio 240.000;peT 
sos. .Siendo asimismo 2:800.000 los que se provean de 
las de 2,50 á 7 pesos , importarán á razón de 3 pe- 
sos 8.400.000. ' . _ 

De unos, 10.000 chinos que. paguen de 25 á.75, 
500.000 pesos, y de 100.000 que satisfagan de 4 á.%, 
1.000,000 pesos. UnoS' 1 00. OOO ¡afieles que pagnien k un 
peso, 100.000 pesos. ....... 

Total de contribuyentes por este servicio, 3.030.000, 
Su total Ingreso, 10.240.000 pesos. ,...■. .• , ;.■ 
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XXI. 

SBEÍieiO M ADUANAS. 



Ya hemos dicho que es conveaiente y necesaria la 
süpTesion de este ser?icÍo tan embarazoso para el co- 
mercio como para la producción agrícola é industrial 
del país, y iiunoa bien librado de fraudes y ocultacio- 
nes h que se presta su naturaleza. El carácter político 
ó medida de policía que se le atribuye, podría mejor 
cumplirse mediante una vigilancia especial, ora se en- 
cargue á la Cruardia civil, ora á un Cuerpo de celado- 
res de costas, bahías y puertos que se instituya ó se 
forme de ináívíduos de la Armada. 

Deñenden algunos la permanencia de las Aduanas, 
porque dicen que á medida que la industria y el culti- 
vo adquiriesen el incremento á que son llamadas en un 
breve transcurso de tiempo las ricas condiciones de 
aq^uellas privilegiadas tierras, particularmente con el 
planteamiento del desestanco, cuyo? inmediatos efec- 
tos de ahora hacen concebir un porvenir lisonjero, los 
derechos aduaneros reportarían igualmente grandes 
recursos para el Tesoro, que bastasen á satisfacer nue- 
vas atenciones de la Administración por el aumento 
consiguiente de los servicios públicos, sin necesidad de 
recurrir k nuevos gravámenes. Pero diremos: sí el cul- 
tivo se duplica, si la industria y el comercio, que son 
sus auxiliares indispensables, tomasen (que tomarán 
necesariamente) las mismas proporciones, ¿qué efectos 
han de producir sino la duplicación de los ingresos del 
impuesto ordinario que esas riquezas sufrirían con arre- 
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glo & nuestras reformas? Si estas tres materias imponi- 
bles prodiyeran ai Tesoro 10.000.000 de pesos, cálculo 
mÍDÍmo que dedncimos d^ ,fiu actual ¡mportancia, ^no 
subirían estos ingresos á 20.000.000 si aquellas mate- 
rias se dupUcaseQ?' T cqu t^ auinento,. -¿habría necesi- 
dad todavía de recurrir k nuevos gravámenes en ade- 
lante para satisfacer nuevas necesidades de la Admi- 
nistración? Fomentar las fuentes de la riqueza, robus- 
tecer sus elementos y remover todos los o"bstáculds y 
trabas que entorpecen liby su desenvolvimiento, esto' 
es lo qué debe procurarse; que mientras produaóan, no 
le ñiltarán at Tesoro -los recursos que necesite para sus 
atenciones. Además, ya lo hemos dicho, los comercian- 
tes importadores y exportadores, los navieros y otros 
. que ejercen el comercio marítimo exterior, con tal de 
no sufrir las fórmulas de descoufianza que establecen 
los Reglamentos aduaneros y que ejecutan sus Agen- 
tes con un celo sin igual, que hacen presumir que 
obran, más que por el interés del fisco, por el suyo 
propio; desconfianza y celo que tanto demoran, asila 
carga y descarga de los efectos, como la arribada y sa- 
lida de los buques; con ta! de poder ejercer una activi- 
dad en el despacho de sus negocios mercantiles, como 
sucede en Singapore, Hong-Kong y otros puertos fran- 
cos, donde aquellas operaciones se verifican eon una 
celeridad asombrosa, que en un dia á veces un buque 
de 2.0OO toneladas deja la carga, toma otra y empieza 
á navegar, preferirían satisfacer mayores cuotas de 
subsidio. Ko es preciso ser comerciante ni haber visto 
ó pasado con géneros de comercio por las Aduanas de 
Manila para poder interpretar estos sentimietitos, que 
todas las Aduanas son iguales, y así eomolos dereobos 
de piiertas, pontazgos, portazgos y cónsamos, esíán 
repr-obados pOr el espiriiu común. 
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-. .EeM.spBítes d^JaaMluffias^ hay otro imim.e8to.qae 
perjiídisa notablemente eí- njOTíuüento mercantil ea los 
pueblos mi3 productores y .adelantados del AEchipiéla- 
gp: es el impuesto de navegación establecido qoü la 
iBatríoula de toda clase de buquea y embarcaciones. EQ 
éste,,como en losáxanpeles aduaueroa, no es el pago de 
la cuota el que más diretstamente .perjudica, sino el üe- 
nar ajis requisitos. 

. En. los pueblos apartados de k capital; ó de la capi- 
tapla..d6 puerto, donde úaicamente existe la mfttñoula, 
los gastos, tiempo y perjuicios que origina á los na-, 
vieros ó patrones el cumpliniieato de esa fórmula, son 
inealculables. -podemos referirlo, que á nosotros mis- 
mos nos ha pasado. 

El pueblo de Tambobon no dista de Manila más de 
7. kilómetros, travesía que se hace en menos de una 
hopa en Ulbnri. Para tripular un cuspo, embarcación de 
muy poco calado, y ponerlo en disposición de navegar 
en los ríos, se invierten por lo menos 12 dias, y k veces 
llegaáun mes y medio, de la manera siguiente: supon - 
gase que en el primer. dia se encuentren los 5, 6 ó 7 
iudiyldaos necesarios para tripular el casco [k veoes uo 
se encuentran en 10 dias porque no siempre los hay, 
sobre todo en las épocas de ag'ua), á algunos les faltan 
cédulas personales por no tener que SBtisfacer el tribu- 
to y el naviero tendrá que buscar á sus respectivos Ca- 
de^as de Bstangay para adquirir estos documentos y 
abonar su importe, en cuyas gestiones, haciéndolo con 
toda la actividad posible, se gastan 3 dias. Recogidas 
las cédulas personales de la tripulación necesaria, se 
llevan á la capitanía del puerto, donde además de los 
derechos correspondientes, hay" que gastar 5 pesos por 
lo menos para gratificación, á.fin de.obtener el pronto 
despacho, pero aun gastándolos no se despacha por 3 ó 
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4 Toeltaa & Manila del naviepo, que represett&n otaros 
tcntos dias yS pesos de' gastos de viaje; k vedeS diier-: 
me eí éspedierite en la capitanía' hasta lÓ'y 15 diasj 
partricülarnieote cuando no se gratifica & los depen- 
dientes. Obtenido ya el roll ó pasaporte de naíégaciotí, 
alg-uno ó algunos individuos del equipaje ya org^i- 
zado, enferma, desaparece después de_ haber recibi- 
do anticipo, ó por cualquier otro motivo no puede 'se- 
guir en el viaje: el naviero teadr& que buscar sustituto 
ó sustitutos, y vuelve k la capitania á inscribir de 
■ nuevo sus nombres, llenando antes otros requisitos 
previos, como la provisión de las correspondientes cé- 
dulas personales, en todos los cuales se invierten otros 
6 ó 10 dias. 

Pero está ya listo e! casco para el viaje, lo emprende 
por los nos de Bulacau y Panpanga, y si durante el 
viaje desaparece algún otro individuo de la tripula- 
ción, lo que eS sumamente frecuente, y no puede conti- 
nuarlo por falta de personal, tiene el patrón que buscar 
al gobernadorcillo del pueblo más próximo del punto 
donde se notase la desaparición , aunque esté situado 
aquel 4 5 y 10 leguas de distancia, y pedir testimonio 
de haber desaparecido algunos individuos y sustituido- 
los con otros, pues en el trayecto hay Carabineros y 
G-uardia civil que hacen el registró de los rolles 6 pa- 
saportes de ios cascos, y como no coneuerden los nom- 
bres y señas que figuren en ellos con los de las cédu- 
las personales respectivas, llevan á la cárcel al patrón 
ó piloto, detienen el viaje y vigilan el casco. Otra di- 
lación. 

Verifican el retorno k Tambobon, llevan á Manila 
la carga, donde se ofirecen mayores ventajas en la ven- 
ta, y el naviero tendrá que presentar á la capitanía del 
puerto los testimonios de los incidentes que ha habido 
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dtmiúte la naTegadon, qiie puade hacerse en seis <u 
de, ida y vuelta aipesoareqoisitoa, y adquirir nuevo 
pertnisK -partí; hacer la descarga en la bábia-y lios de la 
c^ttQ; áino se llenan esas fórmulas, los rondines, que 
sottisigidos sincomparaclbaniñguna, pasan él regis- 
tío y llevan at casaptm ál pilptp del easeoj el naviero 
paga la multa. A veces también se omiten tantas for- 
malidades; pero nunca se libra el comerciante de tri- 
butar el pi^nüo correspondiente al celo de los agentes 
6 dependientes del re^'stro, los cuales por la exigüidad 
del sueldo que perciben , no viven sino de esos pre- 
mia. Nos; ha pasado una infinidad de estos casos y lo 
hemos observado todos los diás en Uanila. 

^/1& . institución es 'mala todavía son peores los 
ageotes que extreman su calnpliinietito , Il-evando ¿ 
otros limites, causando vejaciones ¿ tímidos y sumisos 
indígenas y cometiendo infinidad de inmoralidades. 

Contra ese impuesto de navegación, al que se han 
refundido otros arbitrios ;de puerto, ha protestado la 
Junta de Aranceles en MsnUa él afLo 1871, compuesta 
de ¡odividuos conocedores dé la situación moral y ma- 
terial de laa islas, así como de la ejecución abusiva del 
impuesto en la práctica, fundándose en apreciaciones 
de un origen análogo al de las que hemos apuntado, y 
demostrando que no tendrá otro efecto que inutilizar 
la actividad de los traficantes indígenas y las con- 
diciones de las provincias y pueblos del Archipiélago 
que, no teniendo caminos ni earreteras,:Bo ofrecen 
otras vias de transporte que el nlar y los riosj pero el 
Uinisterio de ultramar desatendió estas razones y si- 
gue hoy ejerciéndose las vejaciones á que dá lugar con 
gravisimo peq'uicio del comercio interior (1), , . 

(1¡ Véase el Apéndice. — Gomercio interior. 
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NuestRM haceodiataa^e haiL habituado al sistema 
de los ítBjiu^os indireétoa y so pierdea os^aíQti de 
pilaatdft^ doii&e qiiícxa pueda bener cabidft,\SÍB;&teii- 
der las oírcanstauoiaíi del tiempo y liíg&r,' nHáseon- 
seeudiieias mediatas é iimudiatas qaepiidieitajiiiDdu- 
oir. üs.oQ GÍstenia muy póUtúo, si, porque apapeotá 
gravámeQ iaBÍg:iiiñeftDte''y no pesa sinoaliqae'tiaiera 
usar del medio ó materia sobre que se impone; pero es 
tambiea aattecon&mco por su vagnedad é incertidaBa- 
bfe; injusto, desigual é ÍQmortó> porque Toem tt Teces 
despiadadamente en personas que careaen ábaohita- 
mente de recuMos, repirobado. por él espíritu oemuii y 
contra el oual se rebelan los pueblos, como subedeeon 
los impuestosde consumos, portazgos- y pontazgos ó 
alcabalas; que la ciencia sedo lo aconseja eit oaéos de 
necesidad, cuando no haya otras bases en qué ftisásráe 
la contribiicion directa 6 cuando ya sufren un gravad 
men que no se puede recargar, como sucede en ¡a Pe- 
nínsula; y por último, et. m¿s conipíicado? ocasionado 
áidjusoséirrégularidadesporparte desús recaudadores. 

«AHÍ donde la riqueza individual- se muévalo se 
consinnar allí está et> fisoo' reclamando eontribiudoB. 
Importa poco que sea siempre nna misma la materia 
Itnpomble puesta en acción. !Por cada 'moTímiento un 
tributo. Importa pocoque las especies consuinidascons- 
tituyan el alimento necesario del pueblo.Sl pbr élesas 
especies suben de precio, el pobre se veri privado de al- 
canzar su sustento; pero elimpuesto se cobrará. La Har 
cienda no puede apiadarse sino en casos muy excep- 
cionales; pero con el impuesto indirecto james lo bará: 
presiente la desg'racia, masao conoce al desgraciado.» 
Tal es, como describe un eminente tratadista de «iHacleii- 
da pública» la naturaleza de los impuestos indirectos. 
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Si de los ingresos (;a!c,a!sdoa Ijajo el sistema que en 
ei presente proyecto se propoiié, no se recaudasen los 
aufleientes & cntiVir las' atettcíonés de la Administra- 
cioQ, hoyque el desestanco del tabaco producirá, k no 
doáác^itiia renta coasiderBble.$iii!eate senicioi, dsbeíi 
al "inéQfB. Eximirse del paga .todasís^ttelteía'añtlculee 
cuya introducción en el país es preciso fisa^itax, como 
los que se destvQea.exdüsmtineate. pass mátraiaíe» die 
industria, fabncatSdM'y^edJlficaeionesy artesy.iavfesio- 
nea!«iínMca3, , . . >■■■. 

A.simismo dabadeblarasse de cabotaje el coinendo 
con todas las posestoanes .españolas, -pactieularmente 
con la PeninstUaj."^' fin de estreeiíac más fiPmflmeiite 
laSíMlflíáones é intereses da la Metrápali y. JUiginas. 
B^ta.mei^da traerá indudablemente majores ventajas 
h'is,' Pení'csntai dadas'ias condiciones actuales de pro- 
ducción de Filipinas; pero estas ventajas se compensan 
renunciando el Tesoro general los 100.000 quintales de 
tabaco que todavía pesan como un tributo sobre el Te- 
soro de aquellas islas. ; 

Debe igualmente suprimirse el impuesto de nave- 
gación con todas las fórmulas ¿ él inherentes. La ma- 
trícula de toda clase de embarcaciones podrá hacerse 
en las oficiaas del Ayuntamiento de cada pueblo, las 
cualeíi remitirán trimestralmente copias de sus asien- 
tos á las capitanías de puertos. 
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RESÚtóElí. 
Con aireglQ k los presupuestos cLe.l880--81 impartan: 



Loa derechos de ffitportacióni ...;...;.. S97:45Q 

ídem de iBipórtaeion. ...;..; i ,. .^ , . . . . ' 1.261.450 
Se agregan: 

Los derechos de exportación del tabaco 
al Fespecto de 6 pesos cada qniatál, y 
suponiendo en 200.000 quintales 1,200.000 

Derechos de importación del opio al 50 
por loo de su valor, suponiendo en 
1.0O0.0O0 de pesos la cantidad que se 
importe :, . ; 500.000 



Total 3.259.100 
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TABIOS SERTOIOSDEÚ ADIUMSTBACIOII 

QUE SB SA.TISFACBM EOB MEDIO DB LOS EFBCTOS.TIUBBADO^. , 



Tales son estos servioios; los de Is ^ntiiüsttacion 
de justicia; los de Goberaacion, comunicaciones y ow- 
respoDdencifts y otros tarioa que no responden & nin- 
gún otro fin que el de.obteuet ingreso^ para el fesoro. 

Según la legislación y práctica actual, los efectos 
timbrados que representan ó con que se satisfacen es- 
tos servioios son: 1.° Papel sellado. 2." Docamenfás Ae 
giro. 3." Sellos de correos, i."^ Papel de pagos al Esta^ 
do. 5." Sellos de. recibos y cuentas. 6." Sellos jitdieiA- 
.fo#. 7," Sellos de firma. 8:' Sellos áepasaporie.^.' Se- 
llos de telégrafos. 10," Suserifiojí particular á los par- 
íes del .seroieio semafórico, ^ulas de ia Sania 
Gmzada. 

Nosotros reduciríamos tantos nombres á loa si- 
guientes: : ' 

1." Papel sellado. 

2." Sello judicial. 

3." Sello de policía y orden público. 

4.° Sello de correos. 

5.' Seilo de telégrafos. 

6." Sello de comercio. ■ 

7.' Bulas.' 

8." Papel de pagos b1 Bstado. , 

: -PAPEL SELLADO. 

, JDeeatfl efecto, sqIq existen hoy en Filipinas cuatro 
¿rdenea, que son r 1." de ilustres, importaote 40 pese- 
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tas cada pliego , para títulos y escrituras cuya cuantía 
ascienda k 3.000 pesos eo &d£laiite; %", de 7 pese- 
tas 50 céutimos para testinmJos de poder j escrituras 
de valgr inferior, 3,°, de ^ le^s y«]Jon ((IjiaedíP pljego 
para las actu&ciónés Judiciales y gubetóátivts sín dis- 
tinción de la cuantía del negocio , 4 ", de oficio y de 
pobres, cuyo importe es de 5 cuartos el medio pliego 
Nfifo&Q3 sceemoa que arimestaudo el número de 
ónj^produtñm mayores i&gresoB,. por cuente que; su 
uwfejiKtóftl fltoaBce'de toása las fortnase y oajwci- 
d&4fi^ t'S cÍFauiistaacis,d9noempi&3Xse3ino el 3.°paFa 
todafdase deaaaiitosjudiiiialea y'^bemativos, y aun 
pwft ^eras ex|«)»utiODes ante cmsl^terft aatorülsd, 
aSwna ó oentro'^ adnünistraysfls,^ fetrae á >Htucl*e« de 
estQft'{)tooedÍBiiastbe.'y 'abandtuttm i» •gestUi^áe su» ]A': 
gitiOíOfl interesea; '■ , -■ 

. -liOS'awiflceleajudiijideSson'misaníiidíxíyHiásEteí- 
n4«la8.dUaoion^.delQ^pl>eít€8 que.ea I» iPasiosülA. 
¿Gíffl» no'lialHa dé»t^ar de.ia jttsticia-Á loa.quftte ne- 
cesitan, pero que no pueden litigar como pobre*? 

..Filipinas nio^Íen« tLÜB la iio^rta'ncla de la Penín- 
sula ni de Cuba; pocos son los pleitos que versea so- 
bre 3,000 pesos en adelante, la mayoría son de 300 para 
abajo. Y cuando no sube á más de 1,000 pesps y no se 
tiene la evidencia del éxitio^en un corto plazo , ora por 
su índole, ora por los elementos dej adversario,. Ío 
abandonan generalmente los isMg^uaa pacíficos y ,)os 
de corto alcance. Esto explica el consumo tan inferior 
que se nota de este papel con relación al número de 
provincias, pueblos y liab^Uontes.dfi Filipinas.. - .^. 

La obligación de pagar la justicia no se ha establer 
cido ciertamente con el fin de evitar ios litigios alejan- 
doálé«Hft &' los que la nec^tas, eino simplemente 
psra obtener itígeesós qtié pot lo menos sufraguen los 
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gMtoB ^B,(>casio(kasa aámiqistrsdoD,;:; & este fin, el 
^n&ifeceda serift de'e&ota eoBirarto^ domo sáoede ge^ 
neralmeate en ciertos negocios meréuitíles. - 

Nosotros, pues, aumentaríamoa las órdenes del pa- 
pel sellado arreglando '3{isfié<^ á la cuantía del ne- 
gocio,. en la forma siguiente: ^ , . 

Ripf],de).a«11c.l,°. ,cada.,pl»ifa£Optaif.,{antiMa^ y MqiitoT^^c LDpl. 
llesae en adetuite. 
2.°. „ „ 25 pte... para (seritmras de 1.MÍ 4 tOÍ» 



. ,. a . .3.°. " .,11 , X^ciat»-^Bex*pc¿einaj.tapoiaf^i^VSi 
..:...' i lépalos.' ' ' ' ' .", 

ii "-' i.*, mécKd pHéia I^ i:4i>(a., íara ictiit^oiiK indiiñUeE. ~ 

6.*, .. „ 1 id., id., id. 

II S.% II II 50 cénte., id., id., id. 

«^.,..Ti* ,.., -„-. ,1311? . ,14..i4,.í4.- ..:. 

■ EEatiStBN:- 

Importa^ los ingresos de este papel én los presu- 
puestos de 188()-8l, 160.000 pesos. Es de presumir un 
aumento considerable si, como .proponemos, se esta- 
blece una Audiencia en Vísayas, nuevos Juzgados de 
primera instancia donde Eoy no existen. Registros de 
la Propiedad y Notarías. 

Bajo este concepto, calculamos su ingreso total en 
400.000 pesos. 

SELLO JUDICIAL. 

Befundimoa en una sola clase y bajo esta denomina- 
(Mop los diversos efectos con que boy se satt^cen los 
sorvieíos de la administración dejusticis desempeña- 
dos por el poder juditñal; ttíes son: el propio SeUefu- 
¿iíMÍqueboy existe, él papel áermtieffrosjiepaffos 
oí £fíe¿*pBra multaa., 

Aifí/^iniei^ el teilo.;it4dciillqu.B-prop(m&Bíw'señ.Íts- 
tisttáo'lpára satífl&eer las eoBtast deireebos, reintegros 
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& la Hacieoii^/, maltas impuestas por los íaucioaarios 
del poder jadidal ytodos loalsecTíoios, enñn, ttihe->- 
rentes ¿ estas faocioaes. i . 

EESÜMBN. ■■-:■' 



En los presupuestos de'1880-81 se consignan 19.000 
pesos -poT sello judicial y 130.000 pot A papel de pagos 
al Estado. 

En virtud del aumento de servicios que proponemos, 
se obtendríin indudablemente mayores ingresos por 
este efecto, y no' seria esajerado calcularlos en 300.000 
pesos. 

SELLO DE POLICÍA T ORDEN PÚBLICO. 

Refundimos igualmente su uña sola clase, b^o esta 
denominación, los hoy llamados sellos de, firma, sellos 
de pasaportes y parte del papel áepa^os ál MiaSo coa 
que se satisfacen imposíciODes guberuativas. 

De suerte que el dnico sello de policía y arden pú- 
blieo que establecemos comprenderá toda clase de de- 
rechos que se devenguen y las multas que se impon- 
gan en el órden.civil y administrativo, & excepc¡on''de 
los que correspondan á los ayuntamientos en concepto 
de arbitrios ó impuestos municipales. 

BESÜMEN. 

En los presupuestos de 1880-81 se consignan, pür 
derechos de firma, 39.000 pesos; por los sellos de pasoí^ 
porte 3.^Ü,ypQT él papel de pagos alistado 130.000. 
Establecidos los servicios administrativos civiles 
que proponemos en la parte adminíatrativa' de esta 
' obra, no ha de ser exf^erado suponer eu 150.0(^ pesos 
el total importe del único sello de policía y órdenpú- 
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6Ha> que se expenda anaalmente en todas las islas, 
b^o los antej^éífes'éoncep&JS. ' ' ' ■ - 

SELLO DE' CORREOS. 
^".,Reg"illarizánd09e como e? nuestro propósito las vías 
de comunicación ,' su efecto inmediato sería el aumento 
de la correspondencia postal y marítima. 

Bien puede, pues,' esperarse' de sus íngfresos un to- 
tal de 80.000 pesos , cuando los actuales arrojan la cl- 
frá^'de '59.000^, 

, ;SBLiO m TELÉGRAFOS. 
■■ Soy existen je?/oí'áetóííf^a/os- y la llamada sus- 
crieiotí parüaiTar al servieis semafórico, que-produ- 
cenámfcos 18.000 peáós: ■ . ■ ' 

también se aumentaráalas Itnéás, -y en su conse- 
cuencia los ingresos, hasta alcanzar la cantidad de 
50.000 pesos^ 

SELLO DE COMERCIO. 
' 'Beñindiremos en una sola clase y.bajo este nombre 
los ¿oéimenids degiíró, los sellos de tedios y cttenias 
y ét impuesio sóBre ri/ds, qtíi tóysepá^ en me- 
tálico./; ■ " ' ■_ 

fih los presupuestos dé 1880-81, íinportau los pri- 
mérósáZ.OOO pesos; los segundos 20.000, y el tercero 
■ 3.5Ó0; total, 44.500; liñprimiéndosé mayor actividad en 
el movimiento méircáñtfl con los servicios que propone- 
moB,' su resultado sería; éí ítü'ménto ie la renta, del 
úaiap sfilla de comercio, f^as hien -paeie suponerse en 
7{M)00^Boa. - 

BULAS. 
Sus ingresos, según el presupuesto de 1880-81, im- 
portan 30.000 pesos. 
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PAPEL DE PA(K)^,Aí..BS^App,-; ^o.- ...rg.j 

Con este efect^^^rtlf^í^i^ ^ P^^ "^^ '°^ bienes y 

defectos del Estado, bien en venta ó bien en reata, y 

el cual corresjpoiide ¿"la sección. «Própiidadés "jwhb- 

cbós del Estado. » ■ ■ :- ;^-.:í.-.:viI).;¡iíco í'.í, 

■■■;;; ; : 1 li^'^^y■^í1C'i íií -ih 

^ ^--MÓMOPOLIOS.'-. ■. r -'■■■■.;- ''^" 

Compréndemoa únicamente bajo este nombre el j ue- 
go de loterías; la renta del Anfión la suprimimos recar- 
gando los dereohos'áie Socntrafla, y'^-ímpnesto sobre 
el juegQ.4e gallos le i^asl^^'S^^^^'^^. fondos, locajes, 
considerándose, como ua. aibitcfo^iiQicipai. 

Bn los presupuestos de 1880'81,j¿ttijKffíiapJo3 ingre- 
sos de loteiáas, sia el impu£^.:aobre nbs^ ;890i000 
pestB. , . . , . 

BBSÚMEN QENEKU. DB TKSBESOS POB BPECTo's TIMÍeADÓS. 

pjqjtí sellado .íe siete órdenes...... ^,..., 4Ó0^ÍK)0 

Sello judicial,. . . .,.....•■•■■.,-■! ••\.-- ■-•■■ .^00.000 

Sello de Policía y Orden público...... ISO.OOD ' 

Sello de Correos 80. (Wi) 

Seilb de Telégrafos. , . ,50 .000 

Sello áe Comercio.. ., ''ÍCOOO 

Bulas de ía Santa. Cruzada. . ........ . ' . 30.000 

Loteiias. , , , "... 890. ÓOO 

ImiX. ........ 1.870. 0ÍKJ 
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£^$«>IEDADES y DERECHOS DEL ESTADO. 

■'-"W'los diferercfes* conceptos' que" 'cÓmííMñíte "esta 
seisiádíf ¿n los presirpuesttiá Se ísSO-sí^áu'^i^iartiág )á 
^í^^'correapondleilte á'Idá píóductoáéiá' venta flé las 
tjgii;^¿i!ealeng;a3 por jíl, ,^tenia de composición que 
ooiat »«i faB9 8 ^ — ff&poniendo en su lugar la concesión 
gratuita. . ,. , ■ . . .r ,^ 

' Bejaiüos" aubsiaténtes laa; siguientes "partidas": " . 

■ ' ,v /. ■ - ■ "■ "" ■íwfcí--' 



■ 1.*; Alquiler' da e^tfi^íQBy/JíQTTmoa' d^ &r-'. .-■:■■■ 

2.* íSíipou por pecteneaftiaa mineras .• — -.- lOP 

{Sobre esta proponemosoaiegUmeQtoespecKd]! , . 

3Ayenta,deediacio3....,..>...^.,.. 23.fl00 

4,'- ídem de efectos ionecesarios para ei 

. . ,, ,- seryicio,.„..,j., LOQÜ- 

5.* ídem de id., id. pertenecientes al ramo 

,^_,. de. Guerra. .....> -■..-... 15.350 

6,'r ídem de proá>ictoa foiestales ......... - 139.000 

7,* JDerecbos de grada y varada en el arr 

sena! de Ca'^ilei .... .^ ............. . 1..6^ 



Total......... 180.4ÜO 



DERECHOS t INGRESOS EVENTUALES. 
De las diversas partidas que comprende esta sección 
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con arreglo & los presupuestos de 1880-81, suprimimos 
las siguientes; 



1.' EiaOporlOOde propios. ....... .....V,. 4,.Sf)Q 

2.' Él Í0pqf,100 de, arbitrios.... l^^ípOí?-, 

3.*. Casa de Moneda. ..................... 24 .^00.. 

-'■' ■ ToTix. 22?;91íd^ 



La razón de esta medida responde: 1.°, en cuanto al 
20 por 100 de propios y 10 por 100 dearbíbios, ála^u- 
presíoa de los polos y servicios y otros impuestos mu- 
nicipales; y 2.°, con respecto á la Casa de Moneda, ¿ la 
iniifilidad de este servicio, que hoy por hoy en vez de 
ser productivo; fcónio stioeáe" ctí tódáa partes, ' origiiis 
g^tOE al Tesoro. -Su3 ingresos- importan* "24.1^)0 pesos, 
mientras que los gastos de persona y mátenál tkSÓien- 
dená 47.473,65. ■ 

Ocasiona además pérdidas álos empleados que re- 
gresan é. la Península, porque- Ifts motiedas acuña- 
das en aquellas- islas sufren descu-ento en las 'plazas 
deaquí. ' . ■' 

T'puesto que las Gasas de' Moneda en la' Péüinsula 
arrojan considerables productos líquidos al año,' bien! 
puede seguirse lo que hoy 3e observa con re'siiecíto á 
Cuba: mandar & Filipinas monedas acuñadas eii la Pe- 
nínsula hasta que adquieran mayor importancia aque- 
llas islas. £stD mismo sucede boy con respecto & las 
monedas de cobre y plata, pues las de oro son las úni- 
cas que se acuñan en las islas. 
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Dejamos.subsistentes l4s siguiectea pa^Ü^: 

Fesos. 



1.' Hesadas eclesiásticas...... 5.000 

2.' Medias aosatas seculares.; .,.:. 600 

3.* Oficios vendibles jreattneiaUes. 2..600 

4." Aicancea de cuentas. 20.Q0O 

¿.^pevoluciones.... 70.000 

6.'' Beneficios de giro y libranzas ,. . 8.000 

7.' Extraordinarios de Correos 12.400. 

8.' Venta de libros é impresos 2.000 

9.' Bienes mostrencos 6.500 

10. Producto de jornales de presidio, solo, 
con respecto á las mujeres peniten- 
ciarias y á los hombres impedidos, 
para quienes se establecerán labo- 
.res adecuadas ásusexoy edad. (To- . 
dos lós.démás hombrease destina- 
rán en ias obras públicas]..,....... 12.000, 

11.. Descuento de 10 por 100 sobre habe- _ . 
res de los empleados, que a,scieDde 
en los presupuestos de 1830-81 á 
, 340.000; pero aumeatando.el perso- 
nal de todos los ramos, bien se pufr-. 
de calcular su total ingreso, al mí- 
nimum de 1. 500.000 

12. Recursos indeterminados 2.000 

Agregamos: 

13. La venta 6 el valor de los edificios y" 

utensilios destinados al monopolio. 
del tabaco que sean de la propiedad 
del Estado, cuyo importe total no 
bajará de 1.000. 000 



Total 2.641. 00& 
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INGSESOS DB LÁ. ÁDMINISTRiOlON L0C4L. 

■ G£»9íÍÉüyen hoy los ingresos de la AdmÍQístracion 

tOMl- ios impuestos y 8rbHr¡o8c6tieciáo8"b^blaadeirt)- 

nahTalesy-westim;^J''ÜñrB¿l',;^i^eporeiimehím 
empadronado, si minero 6'a^f^Ut>r'¿e'séffitnda dase, 
y d^s reales siendo industrial; "i'iMaHnefo's mefcün- 
teí/i." Exención del servicio de íanaorias j/ ¿¡uardia^; 
5.° Exención de polos y servicios, ó sean Jallas al ser- 
victo personal. 'ñí sánétorum, que coasiste en ua real 
fuerte, noingresáéu'lbs fondos lócales, se destina para 
el sostenimiento déi ciilto. 

Todos estos impuestos y aAitrios reconocen igual 
origen qae el trifeutó, y no pesan sirio exclusivamente 
á la clase tributaria. Los polos y servicios, consisten en 
un trabajo personal de 40 días al año, que se, impone 
& cada yarou tributante, siendo redimible al respecto 
de 12 cuartos por dia.ó sean 3 pesos ^1 año. Esta rer 
dencioa es la que toma el nombre de fallas al servició 
personal, y sé realiza, en .metálico con suma irregula- 
ridad. 

Por análogos motivos que el tributo de capitación 
deben suprimirse estas prestaciones personales. Todos 
los. servicios locales serán desempeñados por emplea- 
dos y dependientes dé la provincia y Municipio, y las 
obras se ejecutarán por contrata; pero en éstas podriín 
emplearse á.los insolventes en el pago de las contribu- 
ciones, impuestos y arbitrios del Estado, provincia y 
Municipio, imjputáadoseles el precio de jornal diario 
que debieran percibir cómo obreros de contrata. 

Para los gastos de la Administración local se im- 
pündrfi..uii recargó de 10 por 100 á lo inás sobre la con- 
tribTwáonffeiamuebles, cultivo y ganadería, y el subsi- 
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dio profesional, industrial 7 de comercio, 7 10 reales 
vellón por cada cédula^q^n^, sm distinción de cla- 
ses y especies ' ^ 

/^ on^esil» 8oltTe[(il^^4^-gidtos pasará también 
4 aer un artitno local,-y- será administrado por loa 
Ayuntanneutos. 

ap deja libre la mdustna de vadeos ó barcajes, qae 
cb&9Cttiay6 boy un arbitno en favor de los Municipios 

RESUMEN 

Un 10 pdr 100 de recargo sobrd 19 319 OIM pesoa 
que importa, 1» eontífibuciOQ de inmueMes, cultivo y 
ganadería, y e! ililbeidio' indaaí-nal y de comercio 
1 031 950 pe8(D3 ' i 

Diez reales Vfflfóa-dé'feon^ Sc^re S-tíSO 000 cédu 
las personal (te todM clases y especies, imporfen 
1 515 000 pesos 

Impuestoíobfe Jneg-o de gallos, segnn Íoftl»esu- 
pUeeíteSde 1-880-81, 118 500 pesos 

Bienes propios de Ihsb Municipios en venta y en ren- 
ta, 1 000 00& de pesos 

Total ingleso per los arbitrios impuestos y bienes 
de los Kurncipios, 3 9t4 SdOrp^aos- 
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INGRESOS GENERALES Í)Etí TBKBrrORie DE FILIPINAS. 

SbCCION 1.' — CoNTBffiOOlONBS DIBEOTAa. . . ", ■' 

Capitulo I.^OontrUaeion territorial 

Art. 1." CoatribucionsdlSteterras limpias 
dedicadas k toda claae de. cultivo y labor, 
inclaso el espacio que opupan las casas y ; ¡j . 

viviendas campestres y los terrenos que : :,:.■■ 
se hallen fuera de la zona poblada ó .eenr . : 

tros de poblaciopj al respecto de S'p^sps •■■'■;\-_ 
por hectíurea, 8 pesos por quiñón y 200 i , ■ 
el kilómetro cuadrado, y suponiendo aa , 
total superficieen 30.000 kiliinaetrosoiíBr ■■-:■ 
drados ......;. ..^. . , .-v -S.OOO.OOO 

ídem sobre tierras de mediana limpieza, á :r. 

sean lasque se cultiven desde el. quinto _ . 

hasta el octavo año.de la coacesion, al .. ; 1 
respecto de 100 pesos por kilómetro cua-' 
drado, y suponiendo eu 5.000 kilómetros 
su total medida 500.000 

ídem sobre tierras destinadas al usu&ucto 
de los productos forestales, & razón de 50 
pesos kilómetro cuadrado, siendo su to- 
tal superficie 5.000 kilómetros 250.0(» 

Art. 2.° Contribución sobre la riqueza pe- 
cuaria, tomando la medida de las tierras 
que se destinen á dehesas ó pastos de 
propiedad particular, al respecto de 26 
pesos el kilómetro cuadrado, y suponíen- 



>y Google 



do su total medidaeB IO.00O kilómetros 
cuafirados 250.000 

Art. 3." Contribución sobre 1& riqueza ur- 
Ijana, tomando, igualmente la medida del - 
solar que ocupan las casas, edificios y 
fábricas y los Vacíos destinados á estas 

■ construcciones que se hallen dentro de 
la zona poblada, con arreglo á las cuotas 
.^medidas señaladas en la página 89. . . . 3.319.500 

Gt^tulo II. -r- Subsidio, profesional, in- 
dustrial f de comercio. 

Artículo único. Por las patentes ó títulos 
paraeí ejercicio de todaclase de profesio- . 
nes, artes, oficios, industria y comercio, 
con arreglo á las euotas y clasificaciones ' 
determinadas en las páginas 94 y si-/ 
guientes : 2.735.000 



13.094.500 



Sección 2.° — Impuestos indibeotos pob servicios 

de la administaacion.. 

Pesoí, 

Capitulo I.-~ Servicios administrativos. 

Art. 1.* Por las tres especies de cédula 
personal, correspondiente la primera á 
nacionales y extranjeros no cbinos, la se- 
gunda á los chinos y ia tercera ¿ los in- 
dígenas infieles sometidos, con arreglo á 
los precios y clases señalados en la pá- 
gina 123 10.240 .000 

Art. 2." Servicio de Aduanas conforme á 
los detalles consignados en la página 132. 3.259.100 
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Art, 3." Varios servicios que se paga» por 
medio de efectos timbrados, según los áe- 
taJles oonaJguadfa desde la página 133 á 
la 138 inclilBive 1 .080.000 

Capitulo n.— Monopolios. 

Articulo linioo. •; Por el juego de loterías.. 890.000 



Secciok 3.'— Propiedades y debecbos del S9tAjH> 

É INQBBSOS EVENTUALES. 

Fe*», 

Capitulo I. — Propiedades y Derechos. 

Articulo único. Por loa-productos en ven- 
ta 5- en renta de los Menea del Estado, se- 
gun.los diversos conceptos consignados 
en la página 139 180 .400 

Capititlo II. — Derechos é ingresos even- 
tuales y transitorios. 

Artículo único. Por los diversos conceptos 
determinadosen las páginas 140 yl4l... 2.641.000 



Total de ingresos generales del 
territorio de. Filipinas 31.389.700 
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INGRESOS LOCALES. 



Capitulo único. 



Pesos. 



Art. I." Impuesto de 10 por 100 de recar- 
go sobre los 10.319.000 pesos que impor- 
tan la contribución de inmuebles, cultivo 
y ganadería y el subsidio industrial y de 
comercio 1.031.950 

Art. 2." Recargo de 10 reales vellón sobre 
cada una de las 3.030.000 cédulas perso- 
nales de vecindad 1.515,000 

Art. 3." Impuesto sobre el juego de gallos. 118.500 

Art. 4." Producto de los bienes peculiares 
de las provincias y municipios 1.000.000 

Total de ingresos locales. . . . 3.664.500 
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APÉNDICES. 
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'.V ^ ■', -■ I.- ■;.:■:;■■:: 

DKSCmPCION GGOeRÁFIU Y HRiOBOLtaCA. ( 



Las islas Filipinas están situadas entre Formosá y 
Borneo y las bañan el Océano Pacifico y el mar de Chi- 
na. Desde las islas de Joló, "al Sur, hasta las Babuyo- 
nes, al Norte, se. extienden por 14° Vi de latitud, desde 
el 6° al 13' '/a latitud Norte, y contando desde las ialaa; 
Bashee hasta las Batanes 21°. De Este á Oeste compren- 
den 9" de longitud, 

Guando eii Madrid dan las doce del día, señalan los' 
relojes de Manila las ocho,' 18 minutos y 41 segruodos. 
de la noche; de suerte que está situada aquella capital' 
á los 124° 40' 15" ai Estede Madrid (T^ 54» 35^ de Pa- 
rís). Como Magallanes descubrió aquéllas islas «1 1521 
en su célebre viaje de circunnavegación, siguiendo el 
curso del movimiento de rotación de la tierra ó el apa- 
rente del aol, iba atrasándose por cada, gradoque avan- 
zaba á Oriente cuatro minutos, y la diferencia ascendió 
á su llegada al Archipiélago á unas 16 horas. Sin 
embargo, parece que el atrevido navegante no observó 
estas diferencias porque Elcano, capitán del único ba- 
que que se habia salvado, no hizo cuenta al emprendíf 
el viaje de vuelta, de que tenia que deducir un díame- 
nos de! diario de á bordo á su llegada al puntode don-- 
de después partiera; pero notó la diferencia al arribar, 
á laS islas de Cabo Verde el 9 deJulio .de 1532 cuando 
dijo «estedia fué miércoles,» y era para ellos jueves. 

Tampoco se atendió en Filipinas esta circunstancia 
y siguió hasta 1844 el calendario allí observado, en el 
eua! aparecía que era todavía allí 31 de Diciembre, 
cuando en el resto del mundo habia ya et año nuevo 
empezado. A fines de dicho año se resolvió saltar por 



(1) Doctor SagOT.— Viajes por Filipinas. 
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completo el dia de San Silvestre, y desde entonces no se 
conaideran ya situadas las islas al extremo Occidente, 
sino en el extremo Oriente, y la cuenta del tiempo se 
anticipa respecto á la de la Península con unas ocho 
horas. Esta rectificación se hizo al mismo tiempo en 
Uecao por Ips portugTieges, Su área comercial, sin em- 
bargo, es para Europa extremo Occidente, porque des- 
de allí se colonizó el Archipiélag^o, y durante siglos, 
hasta 1811, no tuvo casi ninguna otra comunicación 
con Europa que la proporcionada por un. viaje anualdé ' 
la nao entre Acspulco y Manila. Pero al poblarse las 
costas orientales del marPacifico y al desarrollarse con 
pasmosa rapidez sa prosperidad, no podía quedar Fi- 
lipinas apartada del general moTÍmiento, pues al Occi- 
dente de América ninguna colonia tropical asiática tie- 
ne la situación más fovorecida que el Archipiélago, y 
respecto ¿ Australia, solo las ludias hollandesas pueden 
disputarle la supremacía. 

Según la Bula.de Alejandro VI, dada en 4 de Mayo 
de 1493, que dividió el globo terráqueo en dos mitades 
por UQ meridiano, debían pertenecer k los portug^ueses 
todos los países infieles que descubrieran en la parte 
oriental y á los españoles los de laoccidental. Las Filipi- 
nas podían considerarse entre estos últimos siempre y 
cuando se hallasen situados en el hemisferio occidental. 
La linea de demarcación pasaba desde el polo Norte al 
Sur 160 leguas al Occidente de las islas Azores y Cabo 
Verde; pero en el tratado de Tordesillas entre España y 
Portugal, verificado en 1494 y ratificado por el Papa 
Julio II en 1506, se corrió la línea divisoria á unas 370 
leguas al Oeste de Cabo Verde. 

Las leguas usuales de entonces entre España y Por- 
tagal, eran de 17 V> al grado del Ecuador; si se calcula 
la diferencia de longitudes entre la punta occidental 
del Archipiélago y las de Cabo Verde y Cádiz, resultan 
18° 48', y entonces los límites del hemisferio cuyos des- 
cubrimientos debían pertenecer t los españoles, cae- 
rían, tirando el meridiano de Cádiz, al 40° 35' al Oeste 
y 130° 17' al Este. Pero los medios adoptados para de- 
terminar estas divisiones eran muy imperfectos; la la- 
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titad se midió con astrolabios ó brújulas de madera; la 
desviacioii de la aguja magnética, era punto menos 
q;iie desconocida, asi como la corredera, fy no había, 
por último, instrumentos ni métodos para avnig-uay 
la longitud con alguna precisión. Bu semejantes dp- 
cuDstanoias, los españolea alegaban que la divisoria 
oriental pasaba por las bocas del Ganges, pertenecién- 
doles por tanto las islas de la especiería. Los portugue- 
sa protestaron contra esta demanda, qiie después se 
resolTÍ<^ mediante un convenio hecho en 1529, por e! 
cual Carlos I cedia todos sus derechos á las Uotucas, 
recibiendo en recompensa 350.000 ducados. Las Filipi- 
nas no tenían entonces valor alguno. 



Hay dos islas ínayores en extensión que todos los 
dem&s puntos: Luzon que mide 2.000 millas cuadradas, 
jrMindanaodeinás de 1.500. Siguen luego en orden de 
magnitud 7 islas, que son: Paragua ó Palauan, Samar, 
Pana;, Mndoro, Le^te, Ifegros y Cebú; esta última de 
lOQ millas cuadradas y la primera de 250-. Bohol y Has- 
bate miden cada una próximamente la mitad de Cebú. 
Hay adeínás otras 20 islas menores, todas notables, y 
multitud de islotes, atoles, arrecifes y peñascos. 

£1 número total de las islas, unos le elevan é> 1.400" 
y otros & mucho más. 

Todo el Archipiélago se halla extraordinariamente 
fevorecido por su situación y fraccionamiento. Exten- 
diéndose desde los 5° a tos 21" de latitud Norte, ó sean 
16°, goza de gran variedad en su clima, de la cual no 
disfrutan las posesiones hoUandesas que se prolongan-. 
de Bste í Oeste, ocupando pocos grados de uno á otro 
lado del Ecuador. Las diferencias climatológicas con- 
siguientes a la disposición de las islas, aumentan aun 
por su orograña, de modo que allí se obtienen produc- 
tos de las zonas tórridas y templadas, oomo las palme- 
ras, los pinos, la pina, el trigo y la patata. 

Las islas mayores tienen, además de profundas cor- 
taduras en sus costas que forman hablas y ensenadas, 
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la^os numerosos y extensos ños, ■navegableaen gran- 
desírozos; son ricas en puertos seguros, yofrecea hi-^' 
numerables abrigos para loa buques. Otra circunstaa- 
cia fawjrable que qo se evidencia bastante á la simple 
vista del mapa, y es la de contar muchísimos pequeños 
rioa y arroyos que bajan de las montañas y se extien- 
den en ambos estuarios antes de morir en el mar, pu.~ 
diendo los barcos ir hasta el pié de las sierras, y tomar 
alli carga. La fertilidad de! anelo es incomparable; las 
aguas saladas y dulces están llenas de peces y maris- 
cos; en todo el Archipiélago no existe una sola £era. 
Según creo,.bay dos ginetas, los llamados Miro (Parar- 
doxurus philippineusis, Temm)-, y Qalong (viven% 
tmgahmga, Gray). 

Más aún que por sn extensión, sobrepuja Luzon 
por su importancia á todas las demás islas, que Mea 
puede considerarse, como dice Gawofurd, como lamas 
privilegiada de todo el mundo tropical, por su fertilidad 
y demás condiciones naturales; su capital, Manila, se 
htíla situada en el fondo de una hermosa bahía que 
mide próximamente 24 millas de diíimetro y 120 de cir- 
cuito; pasa por una de las mejores -del mundo, y puede 
contener todas las escuadras de Europa. 

La masa principal, que podemos llamar el cuerpo 
de Luzon, forma un cuadrilátero alargado de 25 millas 
de ancho, desde los 18° 46' lí., hasta !a bahia de Mani- 
la, á los 14° 30' N., extendiéndose sus miembros corta- 
dos por grandes lagos y profundas ensenadas hacia el 
Eate, unidos solamente por dos estrechas lenguas de 
tierra por el Oriente y Occidente de la vasta laguna del 
Bay. Muchos vestigios de levantamientos recientes lu- 
zcan claramente que dichos miembros estuvieron antea 
separados por un brazo de mar, formando dos Islasin- 
dependientés. Et gran pedazo que se dirige al Este, casi 
tan largo como el que se dirige al Norte,;fbrma una es- 
pecie de dos peniusulas paralelas , porque las separan 
loa senos de Ragay y Sogod y contienen: la una, la pro- 
vincia de Tayabas, y la otra las de Camarines Norte, 
Camarines Sur y Álbay. 

En Filipinas se distinguen dos estaciones: una. de 
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sécftsy otra d'e'llmíaSi La moirzón'de-S. O.' lleva en los 
Bi'eaéB qne 'GoñéápMidéii al Teraho ea Siiropa, aguas h 
las comárcáa expuestas á loa vietitoa det tercero y 
caai^D cuadrante. Su las coatas lí. y B; coincide la es- 
tación lluviosa con nuestro invierno, y se determina 
por la monzón de N. E. Estas condiciones generales 
safren notables variaciones Jocalea ocasionadas por la 
orografía de! paia. EovManila dura la época de secas 
deáde Noviembre hasta Jnnio [monzón K. E:'), y la de 
aguas en los meses reatantes (monzón S. O.) El mea de 
inayor abundancia de lluvias, es e! de Setiembre; Marzo 
y Abril pasan generalmente sin caer una gota. De Oc- 
tubre á, Febrero reina un tiempo seco y fresco, siendo 
los vientos dominantes el N. O., N; y Ñ, E.; en Marzo, 
Áíffil y Mayo, caluroso y seco con vientos E. N. E., E. 
y E. 8. E.; por último, de Junio á Setiembre, húmedo 
y regular calor.' 

EXTRACTO DE LA MEMORIA 

DEL ORSBRVATOEIO METEOSOLÓSICO DE MANILA, EN 1867. 

'.5'«rífMteíí'0.— La altura media de !a columna deMer- 
ciirio, fué en 1867 de %Ó'^^,5; en 1865, 754mio,57> y 
enl868, 753Di">,37. 

■ De suerte qiíe la diferencia entre las alturas extre- 
mas hasta 1867, no pasó de 13 ™=>,96, y habría sido 
mucho menor si no hubiera hecho descender el Mereu- 
. rio las vioíedtas tempestades quéhubo en Julio y 8e- 
tienlhre del mismo año. Las oacüaciones horarias fueiron 
solo de pocos milímetros. 

Marcha diaria del barómetro. — A la madrugada, 
sube hasta, las nueve; baja luego hasta las tres ó las 
cuatro de !a tarde; vuelve á subir hasta las nueve de 
ta noche, y desde esta hora empieza e! descenso. Las 
dó3 grandes corrientes atmosféricas ejercen gran in- 
fluencia en el barómetro: la septentrional se hace subir 
á la altura noimal de 756-™=,' y la meridional le hace 
bajar & 753 nun. 

Temper atura. —"BÁ. calor aumenta desde Enero hasta 
fines de Mayo, y dístoinuye hasta -fines de Diciembre. 
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La media anual es de ST'id'i: , O'iá m&s qu« en I09 aa- 

teriores años.. La máxima observada faé en 15 de Abril 
de 1867, alas tres de la tarde, que subió &ST,'Í'¡, yJa 
miulma en 14 de Didembre ; 30 de Eoero, á las seis 
de la mañaoa, 4e IG^.é. La diferencia de la máxima ¿ 
la mínima, es solo de 18°,3 " . 

OscilacioTíes term.ométricas.—Wal. — Enero, IS",?;. — 
Febrero, \4l',Q; — Marzo, 15"; — Abril, l^'fi; — Mayo, 
11", 1;— Junio, 9°,9¡ — Julio, 9";— Agosto, 9';— Setiem- 
bre, 10°; — Octubre, 11°, 9; — Noviembre, ll^S; — ^Diciem- 
bre, 11°,7. — Meses másj'rios: Hoyiejabre, Diciembre y 
Enero, que son la época de los vientos Norte. — Meses 
más calurosos: Abril y Mayo. Su alta temperatura de- 
termina el cambio de la monzón K. E. á S. O. Desde 
Junio á Setiembre es cuando más se aproxima la tem- 
peratura á la normal; las oscilaciones son las menos 
considerables del año por las constantes Uuviasj estw 
el cielo siempre cubierto. 

Marcha diaria, del t?rmÓinetro. ~Las horas más 
frescas son de 6 á 7 de la mañana; el calor sube gra- 
dnalmmente, alcanzando su máximum á las 3 de la 
tarde, y después vá en disminución. Durante algunas 
horas de la noche, la temperatura ea casi constante; 
pero desde la madrugada desciende ríq)ídamCTite. 

Dirección de los menios. — En toda estación es muy 
regular, si bien varia á veces por circunstancias loca- 
les. En el transcurso del año, recorren todos los cua- 
drantes. En Enero y Febrero reinan los Nortes; en 
Marzo y Abril los Sur-Estes, y de Mayo á Setiembre los 
Sur-Oestes. A principios de Octubre vacilan entre el 
segundo y tercer cuadrante, afirmándose hacia á, fines 
del mes en el N. E., dirección que conservan con bas- 
tante constancia en los dos meses siguientes. Los cam- 
bios de monzón se efectúan siempre en Abril ó Mayo y 
en Octubre. Generalmente tienen igual duración ambas 
monzones; pero en Manila, cuya situación está res- 
guardada al Norte por altas montañas, desvia con fre- 
cuencia la del N. E. al S. E. y al N. O., Por la misma 
razón sopla el S. O, con mayor fuerza. 

El cielo está, por lo general, parcialmente cubierto; 
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diaS'del todo despejados, aon raros, y solo los hay de 
Enero & AÍJril, con la monzón Tí. E. 

IHas de lluvia. — Las lluvias más faertes y frecuen- 
tes se presentan desde" Juilio hasta fines de Octubre; el 
agTlá cae' & torrentes:" en Setiembre importó su canti- 
dad l'OjS, casi tíiple de la llovida en Berlin durante 
un año por término medio. En los 12 meses fué de 
3;072"<™,8, que es más del término medio. 

La evaporación Kilo ascendió á 2.307 ™n,3; pero en 
Idá añús ordinarios' suele ser igual su cantidad á la de 
la lluvia, no en los distintos meses, sino en todo 
el año. 

La evaporación media diaria fué de unos 6 niia,3. 

Horribles tempestades suelen acompañar ios cam- 
bios de monzón: durante iina dé ellas, la velocidad del 
viento alcanzó á 37 y 38 metros por segundo. 

En 27 de Setiembre de 1865, según la Memoria del 
viéScitósul inglés, un tifón ó' "vaguítí causó en Manila 
daños'de consideración; desbonló el rio Parig, cubrien- 
do de agua las calles de la capital basta más de un me- 
tro de altura, y 17 buques fueron arrojados á ia playa. 
Posteriormente ba habido iguales ea daños, fuerza é 
intensidad. 

Terremotos.— 1,6^ temblores de tierra son frecuen- 
tes, causando algunos daños de consideración y des- 
gracias personales. Los inás memorables que se citan 
fiíéron: en 1601; 1610, 30 Noviembre; 1645, 30 Tíoviem- 
bre; 1658, 30 Agosto; 1675; 1699; 1796; 1824; 1852; 1863, 
3 Junio, é. las 7'y31 minutos de ia tarde; 1871, 8 Octu- 
bre; 1871 y 1872, 29 Enero; y 1880, 11, 14, 17, 19, 21 
y 23 Julio. 

El de 30 Noviembre 1610 causó, según el padre 
Adúarté, grandes daños en una extensión de más de 
200 leguas. «Donde se experimentó con mayor fuerza 
fuéjen Nueva Segovia [llocos Sur); enterró palmeras, de- 
jando soTíi asomar las copas; se abrieron montañas, apa- 
reciendo legos; la tierra vomitó grandes masas de arena 
y osciló coni tal fuerza, que las gentes no podiaa aguan- 
tar en pié. En las alturas habitadas por los Mandayas 
se hiindió una montaña, aplastando una aldea y cau- 



>y Google 



— 159 — 
saudo la muerte de sus moradores. Un enorme trozo 
de tierra cayó al rio... Los edificios, en fin, se arruioa- 
rony nomerosas personas sucumbieron.» ■ 

.En- el de 1645 perecieron 608 personas, según Zúñi- 
ga, y 3,000, según otros, y de los edificios apio queda- 
ron en pié el convento y la iglesia de los Agustines y 
la délos Jeauitas. 

En 1863 se calculan los muertos en 400 y 2.0OO los 
heridos; las pérdidas se calculan en unos 8.000.000 de 
pesos, con 46 edificios públicos y 52S casas de particu- 
lares entre derruidos y desplomados. 

Los de 1871 y 1872 causaron grandes estragos en 
laparte deMiadanao. Cottabato era un bonito pueblo 
el 8 de Diciembre de 1871, á las 6 y 10 minutos de la 
tarde, y á las 6 y 20 minutos un montón de ruinas. Las 
sacudidas fueron violentísimas; la tierra parecía que 
estaba hirviendo, y brotaron nuevos manantiales sulfu- 
rosos. Por los mismos días acaeció la erupción del yol- 
can Mayon de Albay; en Manila se sintieron variar os- 
cilaciones, pero sin consecuencias desagradables.. 

Los de 1880, que fueron bastante repetidos, más que 
los del 63, no tuvieron sin embargo la proporción qué 
éstos en sus estragos. Su acción se estendió, en toda la 
isla de Luzon y las Visayaa; pero sus efectos se locali- 
zaron casi en la capital de Manila, por la razón de que 
solo se d^an sentir en los edificios j casas de mam- 
posteria de mucho peso y poca solidez. Unas 20 perso- 
nas á lo sumo perecieron y 50 heridos en todas partes; 
400 casas y dificios sufrieron un desplome parcial, y 
las pérdidas calculadas no llegan á 3.000.000 de pesos. 

Se refiere, por último, en la obra traducida del se- 
ñor Jagor la erupción de tres volcanes, dos de fuego y 
uno de agua, en un mismo día, e¡ 4 de Enero de 1641. 
«A. fines de Diciembre de 1840 [parte oficial) cayó ceni- 
za por dos veces en los alrededores de Zamboanga^ cu- 
briendo sus campos. El 3 de Enero del siguiente, á las 
7 de la tarde, se percibieron r^entinamente ruidos le- 
janos semejantes á los que producen los disparos de 
artillería y arcabuces en medio de la batalla. El 4,. ¿ 
las nueve de la mañana, aumentó el ruido, que. duró 
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media boia. Todo halda- inspirado temorá sus habitan- 
tes y al mismo gobierno de Mindanao, creyéndolo nn 
ataqae.de alguna -escaacba extranjera. . Pero aimedío 
dia aparecieron lenguas densas de humo .que prOce- ■ 
dian de la parte Sur de Zambbang», de lo quese dedu- 
jo que era una erupción del volean de Sangiül. á,ia 
una de ía tarde se cubrió todo aquel hemisferio.y pare- 
ció de noche, y á los pocos momentos llovieron pie- 
dras, tierra y ceniza en abundancia y con tanta fuer- 
za, que llegaron hasta las islas de Cebii y Panay, de 
donde dista Sánguil unas 40 leguas.'' Al propio tiempo 
Teventó el volcan situado en Joló frente á la barra del 
rio grande; se abrió la tierra, arrojando llamas de fue- 
go, grandes piedras, conchas y otras cosas que tenían 
4a tierra yel mar en su fondo. También ae arrancaron 
los arboles y muchas se quemaron. Lo más asombroso 
fué que en el mismo dia y hora hubo otro terremoto ein 
llocos de la.isla de Luzon, precedido de un furioso. hu- 
racán y gran tormenta de agua. En el pais de ilongo- 
tés, dice Fray Gonzalo de Palma, alejada de llocos cin- 
' co jornadas al Oriente, tuvo la tierra el 4 de Enero 
(1641) un temblor tan grande y espantoso- como el fu- 
rioso huracán que le precedió. La fierra tragó tres 
montañas, una de las cuales era inaccesible y tenia en 
su ladera tres pueblos. Estamasa,. separada por com- 
pleto de su base firme, se fué al aire con mucha agua, 
originándose un lago en el espacio que dejó, sin que- 
dar señal de lo qué antes había, ni de los pueblos, ni 
de los montes que alli estaban. Viento y agua reven- 
taron las entrañas de la tierra con furia tan extraordi- 
naria, que los íwboles y montes fueron arrojados en 
pedazos á una altura de 12 picas, haciendo tal ruido al 
chocar unos contra otros en el aira y al caer, que se 
oyó muchas horas lejos. El ruido que produjo la erup- 
ción de estos tres volcanes se oyó en el espacio de 300 
leguas de diámetro y.90O de circunferencia. Llegó á 
los.reinos de Conchinchina, Champa y Camfaodje en el 
continente asiático, según referencia de los rebgiosos 
que llegaron á. Manila después, procedentes de estos 
puntos, y en todo el Archipiélago se percibió con igual 
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inteasidad, que se creyó procedía de un lagar ye- 
cino.». ¡1) 

Afortunadamente no se repitíeron ya' estos grandes 
fenómenos, si es que en realidad los ha habido. 

Las erupciones posteriores de los diversos volcanes 
que existen han pasado sin esos espantosos espec- 
táculos. 



SI clima de Filipinas y sv, ií{^uencia en el mundo 
orgánico, según el doctor D, Carlos Semper, profesor 
extraordinario de la Universidad de Wurz-Burgo en 
extracto. — «El clima del Archipiélago filipino puede ca- 
racterizarse en general con el nombre de tíopical -insu- 
lar, en la acepción más lata de esta palabra. Una carea- 
cia completa de cambios bruscos en !a temperatura, una 
máxima anual media alta, gran cantidad de lluvia y de 
humedad en la atmósfera, así como cambios periódicos 
en la dirección de los vientos reinantes, son los princi- 
pales rasgeos del clima de aquellas comarcas, caracteres 
que se explican satisfactoriamente por la situaiáon geo- 
gráfica de las islas. 

La temperatura media anual es de 20'88 Beaumur, 
la máxima media 25'4 y la mínima media 16*2. La can- 
tidad de lluvia anual sube á 974'fi lineas, ó sean 812 
pulgadas; la humedad relativa es 28'7, y la presión 
atmosférica media 237' 18 líneas de París. 

La dirección del viento, de Octubre á Abril, es 
N. 57° E., y de Abril á Octubre S. 28" O. Las dos prin- 
cipales estaciones, que pueden llamarse ^í-ía y caluro- 
sa, 6 sea seca y lluviosa, se determinan por los dos 
monzones N. E. y S. O., cuyo cambio es de una regu- 
laridad imponderable. 

En Manila, localidad que comparada con las demás 
del Archipiélago, es la más seca, la cantidad de agua 
pluvial asciende á 81 pulgadas, y en Liaao, situado en 

(1) No Be ha visto nanea vestigio de todo lo que aquí se re- 
fiere; «obre todo del lago abierto en las moatañas de llocos 
Sur, no se ha tenido noticia. 
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el N.- E. de Mindaoao, llega' ál42. TJna cantidad anual 
de lluvia tan espantosa debe necesariamente ejercer 
gmnde'influeiiciaed el desaproHo del nrniído org-ánico 
en nnion con úti-ás causas que lo determinan. 

Durante los meses de. Diciembre, Enero y Febrero, 
él Viento N, El inuy constante, que sopla á unatemp^ 
ratura de 19°'6 Reaumur, apenas determina la precipi- 
táfción de la lluvia. Los. campos se secan y en la tierra 
se abren profundas grietas; niibes de molesto polvo ro- 
dean los carruajes de loa paseantes de Manila, y las 
plaiitas, cubiertas también de polvdj presentan un aa- 
pecto triste y sombrío. Pero cuando en Mayo ó Junio 
el.viento S. O. desde el Mediodía quiere arrebatar 9u 
dominio al N. E., reinan fuertes tempestades, llamadas 
en el'paíscoí^fflí, gue duran días, como resultado de 
los opuestos vientos, Por segunda vez empieza en" Se- 
tiembre y Octubre la lucha éntrelas corrientes del aire. 
La colla áe otoño se desencadena sobre las ciu^dés y 
los campos de repente y rápida, á veces, sin previa in- 
dicación He la baja del barómetro ó del aumento délos 
torrentes de ag'ua, y los nos se .desbordan arrastrando 
consigo casas y árboles en su vertían osa corriente. 

Gran exuberancia de la vegetación es la consecuen- 
cia íforzósá de, un clima cálido, uniforme, lluvioso y hú- 
medo en estremo, Bosques tropicales, impenetrables, 
cubren gran parte de las laderas hasta las mismas 
crestas de las sierras, y en las llanuras y en loa valles 
alrededor de las aldeas se dan las conocidas plantas 
útiles de zona tórrida. Vegetan con la mayor lozanía 
el cacao, el indigno, el café, el algodón y el abacá, y há- 
llase la canda producir espontáneamente en Minda- 
nao, asi como el coco, et plátano, la manga y demás 
árboles frutales' en todas partes. Unos niaduran sus 
frutos solo en determinadas épocas, como la manga, el 
café, el índigo y el cacao, otros los dan todo el afio, 
como el cocoteroy ios plátanos. 

De un modo aún más marcado que en las plantas 
indígenas influyen en las naturalizadas el clima y sus 
fenómenos periódicos. La caña de azúcar se planta en' 
Febrero, Marzo y Abril alrededor de Manila y provin- 
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cías limitrofea, que gozají un clima bastante UDiforme, 
mientras que eaMiodanao la plaDtan.iudiferentemente 
en cualquier mes del año, pues aun en lá época de ma- 
yor sequía cuentan con una cantidad de lluvia bastan- 
te para evitar que se sequen las plantas recien puestas. 
El cultivo del tabaco depende igualmente de las esta^ 
ciones. En las tierras altas, lejos de los arroyos y, ríos 
de. las provincias del Norte de Luzon, como Oagayané, 
Isabela, comprendiendo esta última el país de los Cata- , 
laDganes, se siembra en Agosto con el fin de evitar 
que las avenidas cubran de lodo las plautitas, pues les 
son muy perjudiciales. Pero cuando ha pasado ya ia 
colla, en Setiembre li Octubre, y las tierras bajas que- 
dan abonadas con el limo que dejan las corrientes de 
loa rios, el cual es comunmente de naturaleza caliza, 
pues procede de las montañas terciarias de esta roca, 
laé plantas de tabaco ban adquirido ya bastante vigor 
y altuta para poder trasplantarse en ellas y soportar 
bien las pequeñas inundaciones, ó bien las fuertes llu- 
vias. Este trasplante se efectúa á fines de Octubre ó 
principios de Noviembre, colocando las plantas é, una 
distancia de pié y medio próximamente. 

Con esto no queda, sin embargo, hecho todo el tra- 
bajo, pues exigen incesantes cuidados para preservar- 
las de la muerte y hacer que las hojas maduren conve- 
nientemente. En grandes sequías se les debe dar algún 
riego, y si llueve demasiado son precisas continuas 
labores para evitar que las raíces queden descarnadas 
y expuestas al ai^e. Es necesario quitar una por una 
las orugas ds mariposas que en pocos días salen en 
abundancia, limpiando luego los troncos y las hojas, 
porque el menor agujero hecho en ellas desde joven las 
quita todo su valor. Solo una pequeña parte de las 
plantas se utiliza para tener semilla, y de las demás se 
cortan las pequeñas yemas florales, á fin de que ae 
desarrollen las hojas. Finalmente, si en las últimaa'se- 
manas de Junio no llueve, Mayo y Junio son en aque- 
llas comarcas los meses más secos del año, el agua no 
quita la goma especial de ias hojas, y la cosecha em- 
pieza en Julio. 
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La reooleccioQ Se verifica con la mayor rapidez po- 
sible, y cü el iotérvalo que media hasta el próximo 
trasplante se siembra y cosecha el maíz, que constitu- 
ye casi el iinico alimento de los habitantes de aquella 
comarca. En dcjs meses recorre allí esta planta las fa- 
ses de su vida. 

De una manera aiin má5 marcada se reflejan en el 
cultivo del arroz el influjo variable de los fenómenos 
climatológicos, pudiéndoseconsiderar este cereal, por 
la extensión que ocupa y las necesidades que satisface, 
la planta más importante del país. El arroz en Filipi- 
jtas necesita á lo más para madurar sus espig^as, de 
cinco á. seis meses, de modo que en circunstancias fa- 
vorables pueden Ueg-ar á obtenerse dos cosechas al 
año; pero en realidad son éstas tales, que no lo permi- 
ten, ya dependiendo de la calidad misma del arroz, ó 
ya de lo variable del olima. Se cuentan más de sesenta 
variedades de este cereal, que según la naturaleza de 
las tierras donde se cultiva puede dividirse en dos gru- 
pos principales, ó sea, en arroces de secano y de rega- 
dío. Las variedades del primero se cultivan, como ya 
indica su nombre, en localidades que no gozan de rie- 
go ni artificial ni natural, dado por inundaciones pe- 
riódicas; necesitan mucho menos cuidado que las del 
segundo y exigen un terreno sumamente húmedo ó 
<jue esté encharcado parte del año; pero en cambio se 
halla sujeto á las alternativas del tiempo, y mientras 
en el arroz de regadío los períodos de su vegetación se 
encierran siempre dentro de cinco ó seis meses, no es 
raro que en el de secano la maduración retarde más 
.de siete. 

El método de cultivo es también de alguna in- 
fluencia, pero siempre menor que la del clima, por lo 
cual dejaremos de considerarla aquí. El arroz necesita 
una cierta cantidad de calor y humedad además de los 
elementos nutritivos del suelo, y variando las dos pri- 
meras, segun el clima de las diversas provincias, varía 
también en ellas su cultivo, del cual depende desde 
luego la vida de la población, pues constituye sU' prin- 
cipal, y en muchas localidades, su único alimento. 
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En primer lugar influyen las variables condiciones 
de humedad. Mientras en Manila y provinóias veci- 
nas expuestas á los vientos de S. O., se siembra en Ju- 
nio, es decir, al pasar la estación seca, á fin de qaS'las 
lluvias den á la tierra la humedad necesaria, entre los 
Irayas {?), pueblo del N. E. de Luzon, se disponen las 
sementeras para el arroz de secano' ea Diciembre y 
Enero, después de entablada la menzon lí. E, y entra- 
da ya la estación de lluvias, y coincide su recolección 
en aquella localidad con la deltabaco y con e! tiempo 
de la siembra de arroz en Manila. El mismo contraste 
llamó ya la atención de los escritores españoles en 
las Yisayas. Decia el padre Misino en 1604, hablando 
de la isla de Leyte: «Cuando se está en invierno en la 
mitad septentrional de la ísIb, que suele ser en los mis- 
mos meses que en España, es verano en la meridionul; 
de modo que mientras una mitad siembra, la otra re- 
colecta.» 

En Bontoc, un distrito en el cenino del Abra, valle 
situado al fin del monte Bata, que se estiende 'hacia el 
Norte de Luzon, y en el cual el viento de lluvias es 
el S. O., no se siembra el arroz de regadío hasta entra- 
do Diciembre, Mayo y Junio, período seco, que favore- 
ce la recolección. La época de Julio á Octubre se des- 
tina á la plantación del camote (Convul'Dus Batatas). 
Solo en Butuan, Mindanao, parece ser la distribución 
de las lluvias tal, que permite la obtención de dos co- 
sechas de arroz; el de la primera se siembra en Enero 
y después de la época de lluvias, monzón N. E., en 
Agosto y Setiembre, empieza la segunda. En las tier- 
ras pantanosas del Agusan, habitadas porlosmano- 
bos, se hacen los cultivos como en Bontoc, dando el 
arroz de secano solo una cosecha al año que se siem- 
bra en Marzo, a! fin de lo más fuerte de la estación de 
lluvias.» 

Hablando de las relaciones que hay entre los fenó- 
menos de la vida animal y sus motivos, dice: «La pesca 
nos. indica ya esta dependencia, pues no se efectúa 
- ¡gaahriente en todas las estaciones del año. En tiempo 
de la monzón N. E. apenas es practicable en la costa 
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orieatal, llamada en elpaía la contra-cesta, general- 
mente acantilatla y con poaos abrigos y ensenadaa, y 
la pescase reduce á las escasas especies comestibles . 
que los indígenas hallan en la baja marea debajo de 
los arrecifes dé coral cuando éstos quedan en seco, y 
empieza la vida activa cuando la monzón S. O. agita 
los mares de Occideute, haciéndose peligrosa la nave- 
gación y la pesca. 

Las ensenadas y canales se animan con numerosas 
pequeñas embarcaciones de pescadores y del comercio 
de cabotaje, que llevan toda clase de productos del 
país á Cebú y Manila; los industriales chinos traen ar- 
tículos manufacturados de au país para llevarse en cam- 
bio oro, avena, arroz, balate y sigay. Para recoger es- 
tos últimos salen muchas canoas llevando casi solo tres 
ó cuatro hombi-es cada una, expuestos siempre á ser 
apresados por los piratas moros de Joló, iliudanao, isla 
Formosa y de otros puntos, especialmente del S. O. del 
Archipiélago, que les dan caza en ligeros pancos, pero 
tripulados por sesenta ó setenta hombres y que extien- 
den sus correrías con tal atrevimiento, que llegan á 
veces á las cercanías de las capitales de provincias es- 
pañolas. 

Como en nuestro país, presentan también en Fili- 
pinas muchos animales terrestres una periodicidad en 
las distintas fases de su vida, y su desarrollo depende, 
como sucede con el reino vegetal, de las relaciones en- . 
tre el calor y la humedad. Si bien la mayoría de los 
insectos, allí como en todos los países ecuatoriales, no 
están ligadqs á las distintas estaciones de un modo tan 
marcado como en los de las zonas templadas ; se notan, 
sin embargo, diferencias en su desarrollo. El mayor 
número de individuos aparece en los meses de ^layo á 
Julio, en ios cuales la creciente humedad y el calor les 
ponen en las mejores condiciones para su propagación. 
Entonces acaban las abejas de monte de llenar sus pa- 
nales de miel, de la que se aproveohan los negros y 
malayos [tribus que habitan aún los lugares aparta- 
dos] en vez de los larvas á los cuales estaba destinada. 

En determinadas épocas entran en ios rios y re- 
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montan su curso hasta cierta distancia ejércitos de pe- 
ces que cojen los indígenas á millones, valiéndose de 
una gran variedad de aparatos iog^eniosamente idea- 
dos y dispuestos. Los historiadores antiguos mencio- 
nan ya con admiración las enormes cantidades de pes- 
cados, apenas del tamaño de un dedo, [unos son de la 
«specie conocida en el país con el nombre de dulung, 
j otros son ¡as crias de la sardina) que, salados y me- 
tidos en tinajas, se conservan por mucho tiempo y se 
llevan en todos los puntos del Archipiélago con el nom- 
bre de lagoong {conserva de pescado), desempeñando 
en el comercio un papel nada despreciable. 

Hay un pez de agua dulce perteneciente al género 
ophiocepAaliis (dalag), que se encuentra en todo el 
Archipiélago, lo mismo que en la Malesía y en la In- 
dia, que tiene importancia especial para caracterizar 
las diferencias climatológicas entre Luzon y Mindanao. 
El género opkiocephalus pertenece al grupo de peces 
que están provistos de recipientes para retener el agua 
& los lados de la cabeza, de modo que pueden pasar al- 
gún tiempo en tierra, y hasta suben á las palmeras sin 
que falte humedad á los bronquios y se vean imposibi- 
litados k respirar. El numero de especies de este géne- 
ro en Filipinas es bastante considerable, y constituyen 
ano de los principales alimentos de los indígenas que 
los pescan á millares. (Se crian en todos los charcos de 
agua dulce bajo la influencia solo del clima.) 

Su pesca en Luzon se verifica de un modo distinto 
que en Mindanao. En el primer punto, durante la épo- 
ca de sequía, los arroyos, charcos y pantanos donde 
viven estos peces queda en seco, y tienen que refu- 
giarse en donde se conserve la más pequeña cantidad . 
de agua, ó permanecen debajo de la costra superficial 
sumidos en el fango, como aletargados, hasta la vuelta 
de la estación de aguas. Pero cuando las primeras 
lluvias de Mayo ó Junio empiezan á reblandecer la 
tierra y encharca'r agua en los pantanos y sitios bajos, 
y en los mismos arrozales, parece que empieza tam- 
bién el tiempo de la cria y aparecen sus especies, toda- 
vía jóvenes, que los mismos labradores del campo los 
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cojea ápalos, sin necesidad de tender redes, ni lazos, 
ñi otros artificioa. 

En las comarcas pantanosas' del A^iisan, ea'Minda- 
nao,' ae procede de otro modo. E! número de fieles es 
allí' reda cido, y los manobos y mandayas que dominan 
yTiven alrededor délos pantanos, en realidad apeüas 
cnlüvan loa campos como hacen aquellos; se ¡imitan á, 
sembrar el arroz de secano en terrenos no encharca- 
dos. Ailí no se ven en los extensos campos, sujetos á 
las ijQun dación es del Ag:usan, las obras para regulari- 
zar la entrada del agua y el desagüe y prepararlos para 
el cultivo del arroz como sucede en Luzon; las tierras 
se halían cortadas en todas direcciones por numerosos 
canal' ts naturales. Quedan, por lo tanto, siempre sali- 
das á los peces dalag, cuando el agua descieude, para 
pasaj- á los ríos ó á los lagos, y no permanecen encer- 
rados en los charcos. Pero los manobos y mandayas se 
bajan á los pantanos, donde improvisan easnchas du- 
rante le pesca, y tienden redes contra la corriente de 
descenso de los rios, y asi cojen el ialaj 4 millares.» 

OiservacioMS (1).— También en la Isla de Luzon se 
obtienen dos cosechas de arroz al año en los terrenos 
de regadío. Se ve en Malolos de la Iprovineia de Bula- 
can y en algunos puntos de Pampanga, Cavite y La- 
guna. De la primera cosecha se furma el semillero en 
Febrero y Marzo, en Abril se trasplanta y en Setiembre 
se verifica la siega. De la segunda cosecha el semille- 
roae hace en Agosto, en Octubre el trasplante y en 
Febrero la alega; siempre deja un mes de tiempo su- 
ficiente para ía labranza de las tierras de donde se re- 
coge Ja primera cosecha con el fin de verificar el tras- 
plante de la segunda. Hay que advertir que el semillero 
se hace en un reducido. espacio de tierra, una vigésima 
ó trigésima parte de la que se necesita para el tras- 
plante. 

En todos los demás puntos se obtendrían igualmen- 
te dos cosechas al año si es de arroz, tabaco ó añil, y 



(I) ObSCTvaciones del autor. 
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■caatrosi es de maíz, ,íyofl.joll y. alguno. que otro pro- 
ducto de poco valor, si se aprovecharaaíjieuiás a^uaa 
de !oá ríos y loa dueños. de las heredades gastaran por 
su cañali?acion de modo que no .falte, de agua en , to-^ 
dos ios meses. del.año. Bajo las mismas condiciones, el 
cultivo del azúcar no necesitarla dos espacios de tierra 
como hoy allí sucede, uno que se prepara para la siem- 
bra y otro que es dó.ude se recoge la^ cosecha;, porque 
habiendo agua, inmediatamente que se cortan las ca- 
ñas, el espacio que han ocupado puede labrarse y.aem- ■ 
brar de nuevo. Este método se ha intentado ya por.un 
peninsular llamado D. Juan Fernaiidea, residente en la 
provincia de Nueva Ecija, pero las mangas de riego 
que puso en vez de canales, para hacer subir el agua 
del rio á un terreno bastante elevado, no produjeron el 
efecto de regar más de una pequeñísima parte. Se ne-r 
cesitaba mayor volumen de agua. 

En Cuba se dejan los troneos de las cañas cortadas 
hasta 15 y 20 años sin renovar su cultivo. Bajo este 
método DO se requieren animales ni brazos páralos tra- 
bajos agrícolas, sino únicamente parala corta de la 
caña y fabricación del azdcar. Pero también produce 
muchísimo menos la tierra; 160 arrobas de azdcar á lo ■ 
sumo en el espacio de una hectárea. 

Ciilti-oo del tabaco (1).— El cultivo del tabaco en 
Nueva Ecija se verifica mediante la formación de un 
semillero en poco espacio de tierra en los meses de Se- 
tiembre y Octubre, cubriéndolo de pajas de arroz d 
otras hojas secas. Mientras crece la planta á ia altura 
de un palmo, se labra el terreno donde se hace el tras- 
plante, e! cual tiene lugar en Diciembre y Enero ordi- 
nariamente, y á veces en Noviembre y Febrero. Hecho 
esto, y al prenderse las raices, se remueve la tierra por 
medio de la azada ó el arado, abriendo surcos en loa 
espacios que median de una á otra planta. Igual ope- 
ración se cumple en el cultivo de la caña de azúcar. 



(1) tino de los artículos publicadoa por el autor es El De- 
mécraía, cuando se tratj^ de ATrendaí; los tabacos ñlipinos el 
aüo pasado, demostrando lo perjudicial ds esta medida 7 1& 
posibildad de realizarse el desestanco h07 planteado. 
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[Desde esteno^ loe cui<d^^03 se muitiplican; todos los 
diaa, si es posible, deben repetirse laa mismas faenas á 
ña de fiRancac ye^tar que crezean otras yerbas que 
impidan el desarioUode la planta del tabaco ó del azú- 
car, paFticularmeoteetí las tierras vírgeaes, donde al 
ca^r algunas grotas de iluTía, crecen de una manera 
prodigiosa las enredaderas y otras yerbas inútiles. Hay 
que' limpiar asimismo. las hojaa de las orugas y otros 
üisectos que las roen y de las gotas de rocío que dejan 
metnghas en eljas. 

-::Pero estos trabaos duran dos meses k lo sumo, 
porque desde Marzo empieza el corte de las hojas que 
van llegando ¿ sazón, &ena que, asi como el oreo y 
otros trabajos hasta ponerlos en disposición de venden 
sp, se «ncargan á débiles manos, de suerte que los 
' luimbres pueden dedicarse á la labranza de tierras, á la 
corta de cañas y fabricación del adúcar, al acarreo de 
arroz para sus depósitos, y otros, en ñn, propios k los 
iKimbres. Cortadas las Jiojas se ponen al Oreo, se reco- 
geEt^iUQ/camsTíQ ó depósito de mucha ventilación, 
se ensartan con unos palillos, y por los meses de Ágos- 
y Setiembre se hace la prensa, se arreglan en fardos y 
ae entregan á los aforadores á cuenta i.e la Hacienda. 
De todo esto resultan cuatro ventíjas en extremo 
beiiedciosae á los cultivadores de esta planta. 

•Primerií. El corto tiempo que como se ha visto re- 
quíere.8U verdadero cultivo, pues solo dura desde Oc- 
tubre, que se forma el semillero y ae prepara el terreno 
para su trasplante hasta Marzo que empieza el corte de 
las hojas. En el del arroz, desde la siembra en Mayo, 
trasplante en Julio ó Agosto, siega en Diciembre y 
!Snero, trillo en Marzo, etc., no se libra ¡a cosecha de 
las contingencias del tiempo, y exige cuando menos 
las vigilias del colono y propietario. En el del aziícar 
lalabraUza del terreno comienza en Octubre, la plan- 
tación áe la caña asi como el corte y la fabricación del 
azdoar ae verifican á un mismo tiempo desde Diciembre 
ó Enero hasta Abril; y desde este tiempo. hasta Agosto 
vuelve el colono hacia las cañas sembmdas, no deja el 
arado y üene que hace:; las mismas faenas que las que 



y Google 



acabarnos de referir acerca deí'febaco-. 'La cosecha no 
se levanta hasta un año entero. ' ■ 

Segunda: La abundancia de terrenos bajos, que se 
inundan con la crecida anual de lo6 rióai en Jos mcBéá 
de Junio á Octubre. Hemos dicho queel desarroilo'de 
la caña dura todo el año; el del aíroz desde Junio á Di- 
ciembre; eí del abaeá es anyal, pero su semilla es per- 
manente, y el café es como el- olivo,' ciiya vida dura 
hasta 150 años. 

Minguna de estasplantas puede reaistireiag'ua; por 
eso exigen terrenos elevado^.- Pero como el cultiva del 
tabaco se realiza precisamente en la época, ¿e la ae<jtíia, 
cuando las aguas de los rios han bajado, de ahí que 
solo para el tabaco pueden utilizarse esos terrenos há- 
jos. También son aprovechables para el maíz y alg^u- 
■ nos otros de importancia tan escasa, que sus utilida- 
des apenas compensan los cuidados y trabajos del la^ 
brador. 

Tercera. El poco capital que el culti-vo del tahSCo 
exige. Esta circunstancia es digrna de notarse, atendi- 
da la escasez de este elemento en Filipinas. Anímales 
y aperos de labranza, útiles necesarios á toda labor, 
aon los dnicos precisos para su cultivo. El Camarín ó 
depósito que se emplea en el oréoi por la mucha venti- 
lación que requiere y porel corto 'tiempo que se usa, 
resiste toda pulidez y esmero en su construcción.' í*ara 
los que llegan á contener mil ó dos mil fardos de taba- 
co nunca se han gastado más de 200 duros, toda vez 
que son obras de obligación de los liiqnilinos ó colo- 
nos; cuando para el azdcar se necesitan en primer tér- 
mino molinos de piedra ó de hierro movidos por animales 
ó por máquinas hidráulicas ó de vapor, según la impor- 
tancia de la cosecha, luego dos camarines por lómenos, 
«no para la molienda y fabricación del azúcar, y otro 
para depósito de este efecto, y después los útiles nece- 
sarios á estas operaciones, muchos animales para el- ar- 
rastre y muchos brazos. Ün cosechero de 2. OOO^'coí de 
azúcar (5'/j arrobas el pico), equivalente á otro coseche- , 
ro de 1.500 á 2.000 fardos de tabaco, necesita cuando 
menos un capital de seis á siete mil pesos para maqui- 
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nariáy uténsiíips, aparte del valor de loa terrenos, los 
animales y la d&uds de los colonos^ mientras que para 
el segundo no hacen felta más que 200 duros para el 
camarín y otros tantos para las operarlas en el del ta- 
baco y los culonos suñcientes en número menor que 
loB fiel primero ¿ ■ 

El cultivo del arroz necesita menos capital que el . 
del azúcar, pero siempre más. que el del arroz, aparte 
d.:^ que los terrenos arrozales valen más que los taba- 
caJeroSi 

Úvaria. El beneficio liquido, cuando menos el do- 
ble, que produce el tabaco al del arroz y azúcar, en 
igual espacio de tierra, si no le sujeta el monopolio. 

Sesámea de lai obsenadones meteorológicas keahai ert Manila 
durante el año 1865. 

ÍM&sima 76075 mm (13 Didembre.) 
Mínima 746J77 " (34 Setiembie.) 
Media 755,50 " 
Diferencia mayor. I3'9S <• 
Í Máxima..^ 37; 9caloi(!15 de Abril.) 
Mínima 19,4 " ( 14 Diciembre.) 
Media 37 7 " 
Diferenei» mayor. 18' 3 » 
¡Mázima..-'. 07<81 7o {31 de Agoeto,) 
Mínima 32'12 "/„ (16 de Ma;o.) 
Media 63'39 7o 
Diferencia mayor. 76'69 7a 

Cantidad de lluvia 3.072'Sniní 

Dia«de lluvia 168 

Evaporación media en 24 toras e'smm 

Eraporacioa total 3.30T'3°^°i 

Días despejados 49 

Paroiaimente cabieitos 141 

' Enteramente cabiertoa 172 

'^eiito N. E. 554 

ídem S, E 561 

ídem S. 613 

ídem N. O. 453 

Veloeiáad media del viento por segtmdo. 

N. E > S'l metras. 

S. B 3'1 " 

S. 3'6 ■■ 

N. 38 " 
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POBLACIÓN, TERRITORIO ¥ DIALECTOS DE FILIPINAS. 



DIALECTOS. 

■Varios son los dialectos que se hablan en todas las 
islas del Archipiélago), siendo loa más generalizados en- 
tre losindig-enaael tagalo en la parte central de Lu- 
zon,' el vicél en el extremo Este, y el ilocano en el Nor- 
te;él visayo en las islas Visayas y Mindanao, el etlSr- 
miaíHo en Calamianes y Paragna, y el ciírolino ea 
Marianas.- Pero además existen otros diversos, dig^ 
íñoslo asi, localizados, particularmeote los que pose«i 
los infieles reducidos j no reducidos, que permaaecéri 
todaida salvajes y retirados de las poblaciones, tales 
30B: eñ e! Norte de Luzon, el pampango, iamhal, paü- 
■ i/asi^fi, ilanag j gaddan, entre los pueblos fieles, y 
^ <ieia, igorrote, sujlin, itanes, idaym, dadaya, apa~ 
yaOjiJKgao,malaneg, íingman, ibilao, üongote, burila, 
íftfíí, etú., etc.-, entre los infieles: el cebuano, pámpa- 
no, vtanofto y maniafa, además del visayo, entre los 
pueblos fieles de Visayas y Mindanao. y una multitud 
no conocida entre los moros y joloanos; el cofuvo agv,- 
iiano y otros en Calamianes y Paragua, y por último, 
el cAaiñoro, carolino y otros en Marianas. 

El castellano se habla en todas las islas, pero solo 
por peninsulares, sus familias y algunos que han estu- 
diado, en la mayoría de los pueblos, pues en la misma 
ciudad murada de Manila, que ha sido constante resi- 
dencia de peninsulares, apenas es conocido por sus ha- 
bitantes indíg'enas. Esto es debido al abandonó de la 
instrucción primaria en todo el Archipiélago. 

El chino solo es hablado por los de su país, porque 
, lo repugnan los naturales y sus propios hijos mes- 
tizos. 
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Las demás lenguas extranjeras son en extremo li- 
mitadas, aun en la capital de Manila, donde tienen sus 
casas los comerciantes é indastriales extranjeros. 

TERRITORIO. 

Los datos recogidos hasta ahora acerca de la medi- 
da superficial de las islas del Archipiélago, y que apa- 
recen en diversas publicaciones recientes, casi todos 
concuerdan, por la circunstancia de haher sido toma- 
dos unos á simple vista y los más del mapa de Coello. 
Mosotros creemos, y con nosotros muchos, que son 
meros cálculos, inferiores á la verdadera situación de 
todo el Archipiélago, especialmente en lo que concier- 
ne ¿ las islas de Mindanao y Palauan ó Paragtia, donde 
no han penetrado todavía los exploradores civiles y, mi- 
litares. Aparte de que no se describen más que las islas 
principales, importantes por su número de población y 
producciones naturales. 

Las islas Filipinas están situadas al Norte de la 
Oceaniay entre los 120° 40° y 130° 37° de longitud, 
conforme al meridiano de Madrid, y ios 5° 9° y 21° 3' 
de latitud Norte, comprendiendo uu espacio de 350 le- 
guas de Norte á Sur por 231 de Este á Oeste. Hállase 
limitado el Archipiélago al Norte y Este por el mar 
de la China, al Sur por el de Célebes, y al Oeste por el 
gran Océano Equinocial. 

El número de islas que comprende, según ios últi- 
mos datos, excede de 1.400, siendo la mayor y la más 
importante la de Luzon. 



Ho.t.dby Google 



— 176 — 

Hé aquí la super4<íie. total de l&a islas máa princi- 
pales, 4vie tomamos dé laob^a del Sr. Jagor. 




(1) si K incinyen, nomo hace el Anuario, las ülss delBasilan, qae mide 
. ST2, Jold 14'^ Tari-teri ; útro9 ase miden en junto 37>5 míllai cuadrada, 
resnltarian SMS'S milks caadiadas. (Apéudise de la obra del Sr. Jagor.) 

POBLACIÓN. 

No menos inciertos son los datos qne presentan va- 
rias obras acerca de la población total de Filipinas. 
Unos parten de las noticias oficiales respecto al nú- " 
mero de tributos, deducieiido 6 individuos por cada 
tributo ó familia; otros, como el censo eclesiástico, que 
los calcula por el valor del sanctorutn que paga cada 
tributante y por los padrones parroquiales en extremo 
complicados y sia orden, acerca de los nacimientos, 
casamientos y defunciones. 
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En la Revista de MlipiJías, publioada por D. José 
F. del Pan, apfire'ee el- mímefí) tbM-'^ hatíf antes éü 
9.oai.813, en laforma-^gutente; ' - ■" -■-''-—■■; 






Según los resámenes de los padrones 
tributarios pertenecientes al año 1873- 
1874 hay 1.238.957 tributos, que mul- 
tiplicado 1 por 6, haoen 7.433.742 

Según los mismos, existían 55.407_¡nfle- 
les indígenas qué pagan e'l reconoci- 
miento de vasallaje, que multiplicados 

por 3, hacen ;, . 166.2?Í'' 

Infieles no reducidos de LuZon 50.000/ 

Reservados de tributo ségun los mismos ■ 

datos oficiales ..; ;....'. ' '351,189 ■ 

Población de laS islas Batanes y^Maria- .'■ ' 

ñas no comprendida en los estados 

■ oficiales '' 20.000 

infieles de Visayas y Mindanao ■ 200.000 .' 

Inmigración china y europea .\_ 50.000 .' 

Un 5 por 100 de errores dé cálculos 400.000 

Aumento de 4 años basta 1877 ¿. razón 
de2por 100 anual... ¿53:67!) ■ 

Total. . . .". 9.024.813 
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Foca con&aoza, sin embargo, nos inspiran estos es- 
tados. Admitiendo que fuese cierto el censo correspon- 
diente allano 1852, que es el primero que comprende á 
todas^as provincias del Arcliipiélago, si se agrega por 
cada año un aumento constante de más de 2 por 100, 
resultaría un total de más de 6.000,000 de almas en 
1877. Cualquiera podrá hacer las operaciones materna^ 
ticas partiendo de cualquier año, y obtendrá, cifras su- 
periores á las que arrojan los censos correspondientes 
á años posteriores. 

Vamos á formar otras deducciones fundadas en los 
datos oficiales más recientes, en la vida práctica del 
país y en sus instituciones. Si tomamos el importe de 
los estipendios de los párrocos consignados en los pre- 
supuestos de 1880-81, que se regulan á razón de 180 
pesos en la mayoría de provincias y en otras 150 y 
212'50 por cada 500 tributos, tendremos un tota! apro- 
ximado de éstos 1.465.000; pero si tomamos ei mismo 
número que fija el presupuesto de ingresos por !a capi- 
tación personal de la clase tributaria indigena, solo re- 
sultan 1.320.069 eu todas las islas, excepto Marianas. 
Ni una ni otra de esas cifras, sin embargo, son verda- 
deras: no es la segunda porque no comprende los tri- 
butos que no se cobran por razón de privilegio, por 
exención temporal, por pasar de la edad marcada por 
la ley y por omisiones en e! empadronamiento, qne 
unas son fraudulentas y otras involuntarias. Tampoco 
es la primera por análogos motivos. 

Todos los que componen ei tribunal, especie de 
Ayuntamiento de cada pueblo, como son los Gober- 
nadorcillos. Tenientes, Jueces ó Regidores, Tenien- 
tes de barrio y Cabezas de Berangay, recaudado- 
res del tributo, están exentos de su pago, incluso sus 
respectivas familias, mientras lo seau ó ejerzan el 
cargo, é igualmente con sus cónyuges, los que po- 
demos llamar satélites, que son los alguaciles y los 
cuadrilleros, que constituyen la fuerza armada des- 
tinada exclusivamente á la persecución de malhe- 
chores. Cada uno de éstos representa un tributo en- 
tero, y entre los primeros, á veces hasta fres ó cua- 
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tro tributos, según el número de femilias que tu- 
■vieren. 

Asimismo se hallan exceptuados del tributo por ra- 
zón de privilegio los individuos de la generación mes- 
tiza peninsular basta donde trascienda la linea mascu- 
lina; los mayores de 60 años, los enfermos é invíilidos, 
solo pagan á 10 cuartos cada uno: á todos éstos como 
á los individuos y satélites del Ayuntamiento ó tribu- 
nal, como allí se denomina, no comprende la segunda 
cifra fijada en los presupuestos para la capitación per- 
sonal. 

En cada pueblo hay uno 6 dos Gobernadorcillos, 
si se divide el gremio de naturales del de los mestizos^ 
como sncede en Santa Cruz, Binondo, Tondo, Tambo- 
bon, etc., de la provincia de Manila y otros; cada gre- 
mio se compone de 5 á 12 Tenientes, 3 á 10 Jueces 6 
Regidores, 1 á 3 Tenientes en cada barrio, 1 Cabeza de 
Barangay por cada 40 á 50 tributos enteros ó familias, 
6 á 16 alguaciles y 25 á 80 cuadrilleros: suponiendo 
que hubiese en cada gremio 2.000 tributos enteros, el 
número de Cabezas seria 40; si cada familia de éstos, 
asi como las de los Gobemadorcillos, Tenientes y Jue- 
ces ó Regidores se compusiese de 4 individuos tri- 
butantes, número que representa 2 tributos, resultaría 
un total de 131 á 228 exentos en cada pueblo si no hay 
más que un gremio, un barrio apartado y 2.000 tribu- 
tos ó familias, y se duplicaría si hubiese 2 gremios, 2 
barrios y 4.000 tributos: No es posible descender á mul- 
titud de pormenores respecto á esta clase de exención 
y su número total sin ocupar muchas páginas; solo 
hay que advertir para su mejor inteligencia que cada 
pueblo, en tesis general, por pequeño que sea, tiene un 
Gobemadorcillo, 3 Tenientes, 2 Regidores ó Jueces, 
como alli se les llama, 3 alguaciles, 20 cuadrilleros, 1 
Cabeza de Berangay por cada 40 tributos y 1 Teniente 
por cada barrio apartado; de 1.000 á 4.000 tributos (no 
hay regla fija), aumenta el número de todos menos el 
Gobemadorcillo, y de 4.000 en adelante se duplica 6 
liega al máximum de 80 cuadrilleros, 16 alguaciles, 10 
Regidores, 12 Tenientes de pueblo, 3 Tenientes en cada 
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"barrio y 1 Cabeza de Barangay por cada 50 tributos. Si 
en el pueblo hubiese número suñciente de mestízOK 
para formar gremio aparte, se nombran dos Gober- 
nadorcilloa, cada uno coa sus correspondientes subal- 
ternos y satélites, como si constituyera un solo pueblo, 
con ÍB|lependencia entre sí. 

Tomando, pues, el mínimum de 131 exenciones por 
cada 2.000 tributos, resulta un 6 Vi por 100. 

Los exentos por privilegio de sangre, como son los 
individuos de la generación mestiza peninsular no 
figuran en ningún censo completo, pues la cifra de 
41.764 que presenta el eclesiástico, correspondiente al 
1." de Enero de 1878, se contrae exclusivamente al Ar- 
zobispado de Manila. Según la ley de 3 de Noviembre 
de 1863, todos los individuos varones, sean europeos ó 
indígenas, nacionales ó extranjeros, debían prestar el 
servicio personal de 24 días al año, ó redimirlo en metá- 
lico; mas esta ley no llegó á cumplirse: quedan aánli- 
hres de toda carga y tributo los peninsulares y extran- 
jeros no chinos y sus descendientes mestizos. Debían 
■asimismo satisfacer estosiii timos 3 reales fuertes encon- 
cepto de sancioTum y 10 cuartos de diezmos para el Go^ 
-bierno, pero tampoco se cumplen, al menos en su ma- 
joria, según hemos podido observar en Manila y otras 
provincias. Así que no sabemos si el total de almas que 
-se determina en los censos eclesiásticos de diferentes 
años, incluye á éstos individuos; pero aunque lo fuera, 
no figurarían todos por el mero hecho de que no satis- 
facen el sancíorvm. 

Los sirvientes en la capital de Manila y Cavite y al- 
gunos pueblos, incluso los cocheros, etc., los marine- 
ros y otros que satisfacen un tributo especial, tienen 
tamíjien sus padrones especiales, y no se comprenden 
ni en los ingresos de la capitación personal, porque sus 
rendimientos ingresan en los fondos locales, ni en los 
censos eclesiásticos porque están exentos del sancto- 
TV/oi. Sin embargo, puede suponerse un número total, 
sin exageración alguna, en 25.000. En cuanto á los re- 
servados por edad mayor de 60 años y enfermedad, 
puede deducirse su número del importe de los diezmos. 
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que pagan a! respecto de 10 cuartos, y cnya sama totaJ 
asdende á 23.615 pesos en los presupuestos de 1880-81. 
Bestan ahora las omisiones en el empadronamiento 
por fraude, por error y por negligencia de los Cabezas 
de 'Barangay y Gobernadorcillos de los pueblos. Los 
tributantes que no poseen bienes raices, se mudan con 
frecuencia de domicilio en busca de trabajo y no se 
empadronan en ningún pueblo hasta 4 y 10 años, so- 
bre todo si se entregan ámala vida. Los Cabezas del 
pueblo de donde proceden, acusan su falta al Gobema- 
dorcillo, y éste lo hace presente al Gobierno y Admi- 
nistración económica de la provincia; á ios dos años se 
ponen de baja en sus respectivos padrones. Hasta que 
fijen domicilio y que los empadronen los Cabezas de los 
pueblos donde lleguen á morar, se pasan años, ya 
porque no se descubren ya porque los ocultan los mis- 
mos recaudadores de tributo. El servicio de la Guardia 
civil evita en parte esta especie de vagancia, porque 
sus individuos tienen la misión de requerir el docu- 
mento persona! á los que encuentren fuera de los po- 
blados é inspiren poca confianza; pero siendo así li- 
mitado y no contando con número suficiente para cu- 
brir todos los pueblos, pues apenas se extienden en 
cinco ó seis provincias de Luzon, resulta insignifi- 
cante el servicio que prestan. Además, que los Cabezas 
reparten cédulas á aquellos transeúntes, aunque no 
figuren en los censos. 

Hemos observado en muchos pueblos que cada ca- 
beza de Barangay dá de baja a! año de 6 á 10 tributos 
por ausencia y otros conceptos, mientras que las altas 
apenas suben á 3 ó 4, que sin duda provienen del au- 
mento progresivo natural de población. Bien puede, 
pues, calcularse la omisión por error, fraudes y ne- 
gligencias de los recaudadores del tributo en un 10 á 
15 por 100. 

Por último, respecto de ios indígenas infieles no 
hay ningún dato que se aproxime siquiera á la verdad, 
ni de donde puedan hacerse racionales deducciones. 

En el presupuesto de ingresos de 1880-81 se con- 
signan 14.866 pesos, que se recaudan del impuesto de 
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Taaallaje de los infieles y remontados; 13.895 corres- 
ponden k la isla de Luzon, 880 á las de Víaayas y 111 k 
Mindanao; los de Luzon pag^n k 20 cuartos cada ca- 
beza de familia y los demás k 10 cuartos. En las islas 
adyacentes á Luzon, como Mladoro, Babuyanes, Bata- 
nes, Masbate, Ticao, Burlas, etc., etc., y en las Cala- 
mlanes, Paragua, Balabac, Marianas, ningún infleMn- 
dígena paga esa especie de impuesto. En la isla de La- 
ZOQ tampoco la satis&cen más que los que se hallan 
en las inmediaciones de los pueblos comprendidos en 
las provincias de Nueva Ecija, Nueva Vizcaya, Isabela, 
Cagayan, llocos Sur y Norte, Union, Abra, Camarines 
Sur y Norte, y Albaj; la multitud que pueblan sus al- 
turas y no bajan á las poblaciones, y los que se hallan 
en los montes de Panpanga, Zambales, Bataan y dis- 
trito de Morong de la provincia de Manila, permanecen 
todavía fuera del dominio de España y no pagan el re- 
conocimiento de vasallaje. 

Menor número aiin de sometidos nay en las islas 
Visayas, particularmente en Leyte, Samar y Negros; 
pero todavía muehísimo menor, infinitamente menor' 
los que aparecen en los presupuestos con relación k 
Mindanao. 

El cómputo eclesí&stico correspondiente á 1866-67 
presenta la suma total de 602.853 infieles indígenas en 
todo el Archipiélago; los datos oficiales pertenecientes 
k los años de 1860, transcritos en la obra de] doctor Ja- 
gor, la hacen subir, solamente en la isla de Mindanao, 
á 541,000 en la forma siguiente: 

Negritos diseminados en los montes 10.000 

Manolos en las cercanías de Butuan 10.000 

Manguangas en Tingog, cerca de Misamis, 

y en los montes hasta el lago de Buhayan 

ó Maguindanao 80.000 

Mandayas, desde Linao hasta los lagos de 

Liguasin y Butuan.. 40.000 

Mestisos de los últimos h&cia el seno de 

Davao 7.000 

Guiangas y bagobos, desdeel volcan Apohas- 

ta las llanuras contiguas ai seno de Davao. 12.000 
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Tagacaolos, sauffiíilesj Ulanes, desdeel vol- 
can Apo íiasta la CQsta Si E 76.000 

Súbanos, desde Misamia á, Zamboan^a 70.000 

Moros mahometanos ea el seno de Davao^y 

Sarangani 21.000 

ídem en el rio fainany costas del Sur 45.000 

ídem en las bfúiias de Illana, Sibugüey, Sin- 

dangan é Iligon. 70.000 

ídem al Oriente de Misamis, la^o de Buha- 

yan y ríos que salen del mismo i, .. 70.000 

ídem en el interior, bécia el Sur de Misamis. 30.000 

Total.... 541.000 



Estamos muy convencidos de que en todo Minda~ 
nao no habrá menos de un millón de infieles que pue- 
blan Su extensísimo y rico territorio. 

Pero prescindiendo de supuestos sin base alguna 
justificada, vamos k determinar la total población de 
Filipinas con arreglo á los datos oficiales y observa- 
ciones nuestras apuntadas, en la forma siguiente: 
Húmero de tributos enteros con arreglo á 

los presupuestos de 1880-81 1.320.069 

El 6'/j por 100 de exención temporal por 

lazon de cargo 85.804 

El 10 por 100 de omisiones por fraude, 
error y negligencia de los recaudado- 
res del tributo, 132.007 

Total de tributos enteros 1,537.880 

1.537.880 tributos enteros, al respecto de 
5 individuos .cada uno 7.689.440 

23.615 pesos de ingresos por diezmos de 
los reservados de tributo por. enferme- 
dad y edad mayor de 60 años, .al respec- 
to de 10 .cuartos cada uno, representan. 
individuos — 377,8*) 

Otros reservados de tributo porrales 
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conceptos omitidos pos error de empa- 
dronamiento, al 5 por 100 18.892 

Sirvientes, marineros y otros que figuran 
en padrones eapeciales 25.000 

Total de población indígena tributaria. 8.111. 172 



Individuos de ta generación mestiza pe- 
ninsular 7 europea que ño tributan, su- 
pongámoslos en 100.000, pues el cen- 
so eclesiástico de 1877 fija su número 
. en 41.764 solamente en. las provincias 
que comprende el Arzobispado de Ma- 

' níla 

Peninsulares que no tienen car&cter ofi- 
cial, según el censo eclesiástico de 1877, 
y su aumento hasta 1881 

Familias de los mismos que no tributan 
por ningún concepto ni se hallan en los 
padrones parroquiales, supongámos- 
los en. 

Clero y Corporaciones religiosas, Corpora- 
ciones civiles y sus dependencias, Ejér- 
cito y Armada, según el censo eclesiás- 
tico de 1877 

Chinos tributantes, según los presupues- 
tos de 1880-81 

Familias de los mismos que no tributan 
por íalta de edad 

Otros extranjeros, según el cómputo ecle- 
siástico de 1876-77, con el aumento que 
haya podido haber hasta 1881 

Infieles indígenas reducidos que pagan el 
impuesto de vasallaje al respecto de 20 
cuartos en la isla de Luzon y 10 en Vi- 
sayas y Mindanao por cada cabeza de 
femilia, cuya suma, según los presu- 
puestos de 1880-81, asciende á 111.160 
en Luzon, 14.080 en Visayas y 1.776 en 
Mindanao: total 
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Familias de los misinos, imputando sola- 
mente 2 individuos ácadauno; , 354.0 

Infieles no reducidos que no pagan nada 
ni bajan de las poblaciones, calculándo- 
se un doble de los reducidos, en Luzon 
y adyacentes, hacen 666,960; un quin- 
tuplo de los de Visayas, 211.200; 541.000 
en Mindanao, según los datos reoogi- 
dos por el doctor Jagor, y 100. OOOen las 
islas Calamianes, Paragua, Balabac y 
Marianas; total 1 .518.S 



Total de población de Filipinas... 10. 2< 
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WIODÜCTOS FORESTALES T AGRÍCOLAS, (D , 



Islas Batanes. ^EarmB. un Archipiélago situado al 
N. de Luzon con un territorio de 620 Idlómetroa cua- 
drados y una población de 8.250 habitantes según 
el censo eclesiástico de 1876, y pasa de 13.000 según 
nuestros supuestos. Carecen de importancia foresta!, 
pues las pocas maderas que utilizan sus habitantes, se 
crian en los mismos cercados de los vecinos, y no han 
producido bástala fecha al Tesoro. Pequeños terrenos 
ae destinan al cultivo del arroz en su mayor parte. 

Cagayan. — La extensión superficial de esta provin- 
cia asciende á 1.441.880, con exclusión délas islas Ba- 
buyanes, que son volcánicas, y su población no llega 
á 100.600 habitantes. Sus terrenos son extraordinaria- 
mente fértiles, tanto por la abundancia de lluvias y ríos 
que afluyen en todo el territorio, cuanto por la gran 
variedad de fases y propiedades que ofrece su acciden- 
tada superficie. Constituyen sus principales productos, 
el arroz, maíz y tabaco, siendo este último de mayorim- 
portancia, que con el de Isabela, son los únicos acepta- 
dos hasta el día por el comercio extranjero; pero ei cul- 
tivo se halla bastante atrasado por la escasez de bra- 
zos, ni es de esperar su incremento como no se limpien 
sus bosques y miasmas que despiden una excesiva hu- 
medad dañosa á los extraños, ó se construyan caminos 
regulares. La superficie forestal puede calcularse en 
1.200.000 bectáreas; pero producen apenas al Tesoro 
por la imposibilidad á veces de extraer las maderas y 
la dificultad de su arrastre por tierra y por agua haste 
el punto de consumo. 

(1) Hemos tomado la ma^oi pacte de los datos de la intere- 
Bante Memoriit del ilustrado ingeniero inspector de montes de 
Filipinas D, Bameu Jordana y Morera, correepondieiite al año 
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Las especies arbóreas más dominantes, son: mola- 
«e, ipil, yacaX, narra, mangachapuy, ébano, camagon, 
ianabá, palomaria y dungotí; las subordinadas tasay, 
TRugalayas, panitogan, ialanan, anago, piampa, casi- 
le, babatalan, mangatoloy y otras muchas. Sus ingre- 
sos en 1872-73 ascendieron á 682 pesetas; en 1873-74 
no se extrajeron maderas. Tiene ganados. 

llocos Norte. — Esta provincia es más agrícola que 
la anterior y dá mayor numero de población que llega 
ya á 180.000 liabitantes. Su total superficie mide unas 
356.900 bectáreBS, El suelo es bastante quebrado j bro- 
tan de sus montañas grandes arroyos é inmensos rios, 
de los cuales hay dos que recorren un trayecto de 77 
kilómetros el primero y 44 el segundo. La benignidad 
de su clima admite la producción del arroz, tabaco, al- 
godón, Índigo ó añU, ajonjolí (especie de linaza), caña 
de azúcar, maíz, café, cacao, coco, abacá, sibucao, et- 
cétera, etc., y la temperatura que baja á 8° Eeaumur 
en las montañas, permite el desarrollo del pino y la 
encina. La superficie forestal se aprecia en 250.000 hec- 
táreas, y las especies arbóreas que se producen son: 
awfewe, bañaba., sigaycamagon y pino entre las domi- 
nantes, y las subordinadas, jjüíoMíffií'/a, dwigon, narra, 
palitsapis, cedro, tindalo, roble, dalaean, batucan, ca~ 
tingan, encina y otros. Sin embargo, se explotan poco, 
que en 1872-73 no produjeron nada al Tesoro y en 
1873-74 sus ingresos, unidos con los de llocos Sur, no 
ascendieron más que á 113 pesetas. Tiene ganados. 

llocos Sur. — Esta provincia tiene aún mayor núme- 
ro de población, pues llega á 250.000 habitantes, mien- 
tras que su territorio mide apenas á 151.850 hectáreas. 
También la surcan muchos ríos, si bien menos impor- 
tantes que los de la anterior; más adelantados el culti- 
vo, la industria y comercio, y sus habitantes tienen 
que emigrar á otras provincias en busca de terreno que 
labrar. Se producen allí todos los artículos conocidos 
en el Archipiélago, siendo el arroz lo principal, y si- 
guen en importancia el tabaco, la caña de azúcar, e^ 
añil, maíz, ajonjolí, coco, sibucao y otros. La superficie 
forestal se calcula en 78,000 hectáreas; producen la 
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■nafra, óanabá, camarón, molave, Mngon, maiigacha- 
pwy, tindalo, canaen, baticuling, calantas, palvsapis, 
sagat, daen j catigen. A pesar iJe ser estas maderas las 
más apreciadas y de más consistencia, no se extraen 
ni producen al Tesoro, 

Abray distritos de Bontoc, Lepanto y Tiagaii. — Esta 
provincia con los tres distritos es menos agrícola y más 
forestal que las anteriores. Tiene una superficie de hec- 
táreas 561,598, y su población no llega á 60.000. Mu- 
chos infieles habitan todavía sus cercanias, se resiente 
de falta de brazos y su cultivo se desarrolla apenas. Sin 
embargo, es tan rica en productos agricolas y foresta- 
les como las otras; produce el arroz, tabaco y maíz de 
entre ios más principales, y también la caña de azúcar 
para el ron ó aguardiente; el añil, ajonjoli, coco, sibu- 
cao y otros de menos importancia. Entre las especies 
arbóreas, las dominantes son: molaue, ipil, roble, piíio 
ó saleng, bmaiá, camagon y cedro; y entre las subor- 
dinadas, el apiiU, balingata, bmgar, daeng, dalacan, 
catingen, búlalas, deran, tibian, gasatan, narra, limo- 
limo, palombuyeti, madro^o,pamitlaguev, y otras. Tiene 
una superficie forestal de 450.000 hectáreas, pero no 
produjo al Tesoro en 1872-73, y en 1873-74 sus ingre- 
sos ascendieron solo á 17 pesetas 74 céntimos. 

Isabela y Saltan. — Esta provincia es una de las 
más extensas de las de Luzon y participa de ías mis- 
mas condiciones de Cagaya con quien confina. Fué 
creada en 1856, segregándola de Nueva Vizcaya; tiene 
una superficie de 1.371.309 hectárear, y solo una pobla- 
ción que no pasa de 45.000 habitantes. Se halla cerca- 
da de infieles, unos naansos y otros feroces; la agricul- 
tura muy atrasada por falta de brazos; no progresa 
por la insalubridad del clima á causa de sus inmenos 
bosques, y por la ausencia absoluta de obras públicas. 
Sus productos agrícolas se reducen al arroz, maíz y 
tabaco, este último tan estimado como el de Cagayan; 
pero admite toda clase de cultivo. La superficie fores- 
tal no baja de 1.000.000 de hectáreas, pues las partes 
cultivadas y los llanos se reducen á las orillas de los 
tíos. Las especies arbóreas dominantes, son: molaue. 
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narra, ipil, guijo, bancal, be^is, Awngon y otras mu- 
chas cuyos nombres son todavía desconocidos, y entre 
las subordinadas, magalayan, taantad, Undulo, culasi, 
bitog, oHon, panalapasan, balieatany dwlnman^'^o han 
producido al Tesoro en los años 1872-73 y 1873-74. 
Tiene ganados. 

Dmon.y distrito de Bengueí.—'ÍQio el territorio 
ijae comprende la provincia con el distrito, mide una 
superficie de 342.942 hectáreas, y su población llega á 
120.000 habitantes. Union es muy agrícola; tiene ape- 
nas terrenos incultos, y sus liabitantes emigran á otras 
provincias. Pero Benguet, por el contrario, tiene mu- 
cha parte forestal y es habitado todavía por negritos 
infieles. Los bosques en ambos pueden apreciarse en 
unas 250.000 hectáreas que producen: molaue, pino ó 
saleng, narra, robleídungon, Ganaba, camagon, calin- 
gen, palumbuyen, obiott, bacalao, barrincocorong, ca- 
lantas,pahmpis, ealitis y otras. No ha dado ingresos 
al Tesoro en 1872-73 y 1873-74. 

Ntieoa Vizcaya.Sa. quedado reducida esta provin- 
cia á ^9.067 hectáreas cuando se segregó de ella la 
Isabela. Es la más atrasada entre todas las de Luzon; 
tiene una población de más de 35,000 habitantes tribu- 
tarios, pero el número de infieles que la rodean por 
todas partes, que algunos bajan á las poblaciones, son 
incalculables. Su clima admite toda clase de cultivo, 
pero no produce más que el arroz, el tabaco y el maíz. 
El tabaco se clasifica entre los de Isabsla y Cagayan. La 
superficie forestal mide una extensión de 350.000 hec- 
táreas que aún no se han esplorado ni han dado hasta 
la fecha ningún ingreso al Tesoro. La falta absoluta 
de caminos y la insalubridad de su clima, debida á sus 
espesísimos bosques, mantendrán en mucho tiempo su 
estado de atraso. Tiene ganados. 

Niíeva J"!!;»/!!.— Comprende un extenso territorio de 
824.184 hectáreas, tiene inmensos llanos en la parte 
Oeste que confina con la Union, Pangasinan y Pampan- 
ga, y por el Este llega al mar Pacífico donde es mon- 
tuoso casi todo el terreno. Grandes é inmensos rioa la 
cruzan, uno por Cabanatuan y otro por San José, eo- 
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coiite&Qdose 103 do9 en Arayat de la Panpaoga. Su po- 
l))afiioa, unida con ia del distrito del Principe, asciende 
& 150.000. La agricultura está relativamente desarro- 
llada; los principales productos son: el arroz, tabaco, 
azúcar y maíz, y en poca cantidad el café, cacao, coco, 
manga, añil, ajonjolí y otros muchos. Ea sus alturas, 
por la parte de Pantalaangan, y en la cordillera que la 
sc^pua de la costa oriental, se encuentran todavía mul- 
titud de inñeles. Tiene taml3ien alg;tinos ganados. La- 
snperñcie forestal se calcula en 540.000 hectáreas, y 
sus productos son; «cíe, guijo, dwngon., amugv,is, ma- 
lantjat, banaiá. ipil, palomaria, paitan, Imite, pusi- 
pvs, narra, rmlatte, Hlolo, cala-atoíisalay, bitog, ano- 
s^, lauaan,, balacat, palocpalac, sacaí, calumpit, antt- 
Mittg,pasac, hetis, hulao, dampol, camagm., ba/nml, 
'msXahayabas , halinhasay , aníípolo, biluan, ealüm- 
pang, bamlan, atíinapla, mambaa, suUpoí y otras mu- 
cMsimas. En 1872-73 dieron 33.521 pesetas 51 cénti- 
mos de ingresos al Tesoro, y en 1873-74, ascendieron 
& 34.626,73. Si se limpiaran los ríos y mejorasen los 
caminos, se obtendrían mayores ingresos. 

Distrito del Príncipe. —Estn distrito está compren- 
dido en la provincia de Naeva Ecija y tiene una super- 
ficie de 262,090 hectáreas y una población de cerca de 
5.000 habitantes. Es escaso el cultivo y numerosos los 
infieles que lo pueblan todavía. La superficie foresta! 
no b^a de 250.000 hectáreas. Las especies arbóreas do- 
minantes son: ébano, camagon, narra, giiisit, balayan, 
bagaba, dungon, baticulin y palomaria, y las subordi- 
nadas son: ma^big, molaue, talisay, dita, malarujat, 
indan y otros muchísimos. No se extraen todavía ma- 
deras sino para el uso de sus habitantes. 

PmgasiM/n.—Xla.a. de las provincias más adelanta- 
das de Luzon en cuanto á población y cultivo. El nú- 
mero de habitantes llega á 300.000, mientras que todo 
el territorio solo mide 417.355 hectáreas; sus naturales 
son industriales, marineros y agricultores; sus produc- 
tos más abundantes son el arroz, azácar, maíz, añil, 
cacao, tgoajoll, pero admite toda clase de cultivo. 
La superficie forestal se calcula en unas 160.000 hec- 
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tareas, donde vejeta el molaue, d/anffon, bapabé, ma^i. 
manffoehapwy, ipil,pahmariaj basili entre las domí-J 
nantes, y las subordinadas, el ^/acal, Hndaco, éaeáfoo, 
ffnij'o, paitan, balingasay, palonapuy, bitog, la%ite, 
gataram, y otras muchas. En 1872-73 los ing^resos fue- 
ron de 3.657 pesetas, j ea 1873-74 subieron k 6.008,79. 

Zúmbales. — Esta proTÍncia ocupa una estrecha faja 
de tierra que mide unos 220 kilómetros de longitud 
por 33 de anchura, extendida al O. S, O. por la costa 
del mar de China, y al E. lí. E. por la cordillera que la 
separa de las provincias de Pangasinan y Pampanga. Su 
total superficie es de 425.402 hectáreas y su población 
pasa de 100.000 habitantes. Hay todavía algunos infie- 
les. Sus productos agrícolas priucipales, son el arroz, 
azúcar, añil, maíz, legumbres, frutas y otros muchos; 
no se permite á sus habitantes, así como en Pangasi- 
nan, Pampanga y Bataan, sus limítrofes, la siembra del 
tabaco; la parte forestal se calcula en 336.000 hectá- 
reas, que producen mohite, narra., yaml, dimgan, pn- 
lomaria 6 hitanjol, holongaeta, gwijo, ocle, baticulm, 
tangile, anagap, ealantas, ünosep, amwgwis, manienie, 
mala'mjat, mayapis, laudan, ■malahdac, mclasaniol, 
malapapaya, himbabao, ipil, mahnonang, bañaba, 
bancal, batitituzn, anwbiong, tanglin, •mangac'hapy/y, cor- 
lamansalay, pasac, bUolo, bitog, pino ó saleng y otras 
muchas. Sus ingresos ascendieron á 7.947,79 pesetas 
en 1872-73, y en 1873-74 á 10.070,71. 

Bataan. —Comprende esta provincia muy pequeño 
territorio, pues solo llega á 214.8TO hectáreas, siendo 
su población ya de unos 65.000 habitantes, sin conter 
los aetas, negritos mansos que pueblan las alturas de 
las sierras y sus laderas. La agricultura está tan ade- 
lantada como en Panpanga y Pangasinan y el suelo bas- 
tante fértil; producen el arroz, azúcar, maíz, añil y en 
poca cantidad, destinadaparaelconsumo de las respec- 
tivas familias, el café, cacao y otras muchas frutas. No 
se le permite el cultivo del tabaco. La superficie fores- 
tal se aprecia en 172.400, donde se desarrollan el 
lawaan hasta 24 metros de largo por 1 '/j de ancho, el 
molaiie, bañaba, mangachapuy, ocle, dungon, lanite, 
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iatieuUn, caíanlas y ietis entre las doTmnantés, y í««- 
dma, siaeol, anagap, iirtdalo, guijo, penao, eamayiian, 
eal'UMpií, antipolo, anuMong, lanvitati, calarnoTisalay, 
apaleng, éalindingm, hingas- y otras entre las subor- 
dinadaa. Su renta fué de 4.121,86 pesetas ea 1872-73, 
y en 1873-74 llegó á 20.026,86. 

Pampanga y distritos de Tarlac y Porae.—La ex- 
tensión superficial de toda la provincia es de 436.733 
hectáreas y su población llega ya á. unos 230.000 habi- 
tantes. Una de laa provincias más adelantadas en cul- 
tivo; produce mucha cantidad de azúcar y arroz, maíz 
y añil y otras frutas y legumbres. La parte forestal 
mide 200,000 hectáreas y contiene entre las especies 
arbóreas dominantes, el molaite, narra, ocle, ietis, ba- 
ñaba, calamansalay y guijo,, y entre las Subordinadas, 
el pasac, bitanjol, calumpit, palac-palac, ■iocioc, ario- 
sa, bancal taliwivrong, larmtan, sacat, biloh, paloma- 
ria y otros. 

5«¿íiCííí{.— Como !a anterior, tiene bastante desar- 
rollado el cultivo, poco terreno, á excepción del pueblo 
de San Miguel, hasta el punto que sus naturales pasan 
¿ otras provincias á buscar tierras ó trabajo. Su total 
superficie se calcula en 242,837 hectáreas, mientras que 
los habitantes pasan ya de 250.000. Sus productos agrí- 
colas principales son el arroz, azúcar, maíz, añi!, mu- 
chas frutas ylegumhres. Su parte forestal es de 89.980 
hectáreas con ¡as especies arbóreas siguientes: yacaX, 
guijo, dnngon, narra, tindah, saplungany mohueea- 
tre las dominantes, y las subordinadas, son: malarii- 
jat, aninapla, bamba, balao, calumpit, mangachapuy, 
malanonang, calantes, latieuling, roble, batitiiian, et- 
cétera. Sus ingresos fueron en 1872-73 1.911 pesetas 87 
céntimos, y en 1873-74 7.784,93. 

J/tHiííú!.— Esta provincia, capital del Archipiélago, 
comprende muy poco terreno y muchísima población» 
ésta pasa de 400.000 habitantes, y aque! solo mide 66.457 
hectáreas. En loa montes de San Mateo queda alguna 
parte de bosque que mide unas 30.000 hectáreas, con 
las especies arbóreas acle¡ guijo, sacat, dungon, baña- 
ba, batitinan, saplungan, paiomaria, baticuling, ma- 
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lanonaa^, aninapla, lanite, baleté, Htanjol, hilólo j 
molawe. Sus ingresos en 1872-73 fueron de 15,65 je- 
setas, y en 1873-74 subieron á 342,89. 
■ Distrito de Mormg. — Este distrito se halla encla- 
vado en la provincia dé Manila, y mide una superficie 
de 84.570 hectáreas muy accidentadas, con una pobla- 
ción dé más de 50.000 habitantes. El cultivo es bastan- 
te atrasado, que se extiéndeselo alrededor de loa pue- 
blos; sus alturas están todavía pobladas por algunos 
Ínfleles, remontados y g-ente de ma,l vivir; los produc- 
tos agrícolas se reduceu á pequeña cantidad de arroz, 
azúcar, maíz y algún otro. La superficie forestal mide 
unas 81.500 hectáreas, que producen, entre los árbo- 
'les dominantes, el malwno'n.wag, tiaong, mayapis, ma- 
lasantol, malditmo, lauaan¡ tangile, y entre los subor- 
dinados, el lanile, bapucan, holongita, mrra, calantes, 
baticuliii, palomaria, ipil, yacal, saplii/n.ga%, swrat, 
iocioc, bancal, iatino, dnngon y malariijat. Sus ingte- 
303 en 1872-73 fueron 427,75 pesetas, y en 1873-74 as- 
cendieron á 840,23. 

Lagwna. — Consta esta provincia de una superficie 
de 266.829 hectáreas, con una población que pasa 
de 160.000 habitantes. El cultivóse halla bastante ade- 
lantado; produce azúcar, arroz y coco en grande es- 
cala, además del maíz, añil, café y otros muchos. La 
superficie forestal mide 104.785 hectáreas, donde se 
-desarrollan el lauaan, tangile, imyapis, malanonang, 
himbabao, lanite, baíiculing , camagon, narra, cama- 
ymn, antipolo, baíino, malarujat, maUitmo, calama%- 
salay, cuUngmanoc, awmguis, acle, malasagmn, talac- 
talac, matang-ulang j otros. Sus "ingresos en 1872-73 
'ueron 7.154 pesetas 20 céntimos, y en 1873-74 subie- 
ná 8.722,96. 

Distrito de la Infanta. — Se halla situado en la cos- 
orientaí de Luzon por el mar Pacifico, y comprende 
.a isla de Polillo. La superficie es de 177.077 hectáreas 
por ia costa oriental de Luzon y 74.100 en la isla de 
Polillo; de suerte, que suman un tota] de 251,177 hec- 
íáreas. Su población pasa de 10.000 habitantes; su 
terreno es montuoso; el cultivo atrasado, y sus prin- 
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*oÍp»les prodactos son et arroz, maíz, coco y algún 
oláfo. La,sttperacie'forestalUega 4 233:000 hectáreas 
con especies arbóreaé de gran estima, como el mm,gs,~ 
e'Mpúy, miyapis , m(Aa,gm%t, mS<itim%g, Hnabá, 
arwAga, y Idfiwngao entre las dominantes , y entre las 
subordinadas, el hagachac, manaps, ébano , ca-magon, 
palémaHa, iavígíA, bMino, saeat, saplungan, ocle, bulen- 
gitaj-malwrujat, añUpolo, bdttev¡ti7i,-'eaiantas , lanutan, 
■ batao y otros. N» han. dado ingresosalTesoró, 

(7«í)¿te.— Comprende poca superficie esta provincia. 
El número de población llega ya k 150.000 habitantes, 
mientras que el terreno mide solo 123.890 hectáreaa. 
El cultivo bastante adelantado y produce excelente 
café y mucho arroz, azúcar, trigo, cacao, pimienta y 
otras frutas; pero los habitantes son en generalidad 
jornaleros y colonos, muy pocos propietarios en raaon 
k que la mayor parte de las tierras pertenecen á corpo- 
raciones. Es muy reducida !a parte forestal, pues mide 
apenas 36.650 hectáreas, s'endo los árboles más domi- 
nantes, el amiiguis, lanUe, bansalaguin, aele y san- 
áana, y tos subordinados el molaiie , bañaba, tonion, 
tinialo, guijo, bandy-hanay, banaü, malarvjat, calum- 
pií y mitiaba^aóas. Tío han producido al Tesoro en los 
años 1872-73 y 1873-74. 

-Baiangas. — Es-de las mismas condiciones que la 
anterior: muchos habitantes y poco terreno. Aquellos 
pasan ya de 3o0.000, y éste solo mide 320.139 hectá- 
reas, siendo improductiya una gran parte. En su seno 
se halla et gran volcan de Taal, rodeado de un lago 
bastante extenso. Es una de las provincias más ricas en 
productos agrícolas, que consisten en caf¿, azúcar, ar- 
roz, maiz, añil, pimienta, trigo, algodón, cacao, nuez 
moscada, y otra infinidad que ofrece su variado suele, 
con una temperatura agradable. La superficie forestal 
mide unas 124.000 hectáreas, pero de muy poca impor- 
tancia, que apenas satisfacen á las necesidades de sus 
vecinos las especies arbóreas que producen, y son; 2a- 
nabá, dungon, beííí, lanite, ialíno, dugúan, amugis, 
anicbUng, bancal, doUtdñ, entre las dominantes, y en- 
tre las subordinadas el molaue, narra, ébano, camagmi. 
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ipil, mangaekapuy, tÍndalo,palQmaTia,yacaí, .antipfil^.f 
ditdj lanuím, calmías,,eUí., etc, etc.So hanpraduoi- 
do todavia al Tesoro, Tiene gajadosj 

TuyaJxis. — Comprende uca auperfieie de 562.492 
hectáreas, y su poblaoloa pasa de 130.000 habitantes. 
El suelo es sumamente quebrado y posee pocos llanos; 
tiene muchos rios, pero de poca importancia. El culti- 
TO se halla atrasado por los accidentes del terreno y 
por falta de brazos, y sobre todo por la ausencia abso- 
luta de caminos y carreteras. Sus. productos agrícolas 
consisten principalmente en coco, azúcar, arroz, trigo, 
maia, pimienta, etc.; pero lo más importante es sus 
productos forestales, de donde se encuentran para toda 
clase de construcciones, sea para g-randes edificios, sea 
para buques de todos tamaños. Sus especies más do- 
minantes, aplicables á todo género de .construcciones 
civiles y navales, para ebanistería é. industria, ascien- 
den á 62, entre las cuales se encuentran la Tiarra, no- 
lauejpalomm-ia, guijo, hetis, dungon, aclecalumpit, et- 
cétera, y entre las subordinadas, igualmente propias 
para toda industria, y cuyo número de especies llega á. 
216, se encuentra ei ébano, camügon, caíanlas, manga- 
cha/pvAí, etc. Sin embargo, hace sumamente difinultosa 
su explotación la falta de vías. En 1872-73 produjeron 
al Tesoro 83.865 pesetas 88 cents., y en 1873-74 79.326 
con 43. Tiene ganados, 

Catiíarines Norte. — La superficie total de esta pro- 
vincia asciende á 391.065 hectáreas; pero á excepción 
de uaa zona que se extiende á. lo largo de las costas 
N. y E., toda la parte interior es de una enmarañada 
red de sierras, montañas, cerros, barrancos y precipi- 
cios recubiertos de una exuberante vejetacion leñosa, y 
en medio de ellos vastas llanuras incultas. Aguí habi- 
tan todavía algunos infieles. Su cultivo se halla bas- 
tante atrasado, tanto por falta de brazos, cuyo total 
número no llega á 45.000, y por los accidentes del ter- 
reno, cuanto por la ausencia de ohras públicas. Sus 
productos agrícolas consisten en abacá, . arroz, trigo, 
coco, maíz y otros de menos importancia. Tiene ricas 
minas de oro y plata y apacienta ganado. La parte fb- 
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reatal se calcilla en 264.000 hec'tóreas que producen el 
molme, narra, guijo, mmga^hajmy y ma^ang entre las 
esfiécies dominantes; y unas 44 subordinadas qne son 
degtande estima; no rentan al Tesoro en su totalidad 
por las dificultades de su extracción. 

üaTíia/rines Sw. — Es más estensa que la anterior y 
mayor niimero de habitantes, pero no por eso está, mu- 
cho más adelantada en cultivo ni en servicios piíbli- 
008. Su total superficie mide unas 615.078 hectá- 
reas, y su población asciende' ya á unos 250.000 ha- 
bitantes'. Én su centro se halla el monte Isarog, habi- 
tado aún por negritos salmea. Son numerosos los 
rios 'que fertilizan les campos y sirven de liego^ pero 
el terreno es bastante accidentado. Los productos agri- 
colasmás importantes son el abacá, cacao, maíz, tri- 
go, ¡JOCO, arroz, pero de éste tiene que importar de 
otras provincias casi todos los años, porque la cosecha 
no basta para el consumo de la localidad, y esto mismo 
sucede con sus limítrofes Camarines Norte y Álbay. 
Los bosques miden una extensión de 30.700 hectáreas, 
ricos todos en árboles de gran estima, como él molatte, 
■aarra, guijo, amwgwiSjOmngachapw!/, analioñ, caron- 
. cong, naga, y nato entre los dominantes, y unas 55 su- 
bordinadas, entre las que se hallan el camagan, ipil, 
aUntdtao, acle, antipolo, etc., etc. Sn 1873-74 solo pro- 
dujeron al Tesoro 113 pesetas. 

Albay. — Esta provincia ocupa una superficie de 
657.098 liectárea;s, comprendiendo las islas Catandua- 
nes, Batan, Cacraray, Raporapo y San MigTiel. Tiene 
un* población de más de 300 000 habitantes. El cultivo, 
bastante adelantado; produce el abacá, arroz, azúcar, 
ajonjolí, maíz, coco y otros: es puerto habilitado para 
importaciones y exportaciones del comercio exterior. 
La parte forestal es de menos importancia que el cul- 
tivo; mide unas 341.200 hectáreas; las especies arbó- 
reas consisten en moMue, daíilinm , anubling, guijo, 
malasínoro entre los. dominantes, y las subordinadas 
son: inangaehapiíy, S,ungon, maladwngon, ébano, p<Uo~ 
ímria, tíJiniatao y otros. Sus ingresos en 1873-74, as- 
cendieron á 3.689 pesetas y 86 ceñíamos. 
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Burias.—SoB ttesñslas qui 



Mas6aie^ Tieao y Burias.'-Son tresJ^stas qup mi- 
den: la primera, coq imas cuantas pequeñas, 374.39$ 
hectáreas;' la segunda, ■ 36.246, y la tercera 29.935: 
totei, 440.479. Tan extenso territorio .gara unos habi- 
tantes cuyo número no llega á 30.000, uo es exíraño 
que esté«lcultiyo atrasado. La habitan todavía muchos 
infieles. La isla de Buriasjse compone de llaniiras sin 
bosque, y las de Masbate y Ticao contienen unas 
291.000 hectáreas de parte forestal. Sus produoto* 
agrícolas consisten en abacá, arroz, tabaco, maíz, coco 
y «jtros; las especies arbóreas son de -molaiie, Uuaan, en- 
lamatisalay, mirra, Hndalo, -maladungtrn, ipih d'wngo'n, 
antipolo, pili/ calantes, ébano, ^alamaridi aw^guisy 
otras muchaS; Sus ingresos en 1872-73, fueron 3.423 
pesetas con 60 céntimos, y en 1873-74, 2.484 con 6. 

JÍÍWiwtí.— Comprende eSta proviocift tres islaaprin- 
cipales y otras muchas de poca importancia, y sototai 
auperficie mide 1.038.290 hectáreas, con una población 
de más de 70.000 habitantes. La isla de MíndorO solo 
tiene unas 1.800 hectáreas reducidas á cultivo; la de 
Luban, unas 1.220, yjla de Marinduque, que es la más 
importante, pues ella sola tendrá máa de 20.000 habi- 
tantesi unas 8.000. Sus productos agrícolas principales 
son el arroz, café, cacao, abacá, coco, maíz, afiU y otooa 
muchos. La parte forestal en todas las islas, asciende 
á 1. 027. 000 hectáreas, habitadas todavía por infieles,, y 
cuyas especies arbóreas aún se ignoran, porque no se 
han explorado hasta la fecha, sino las partes déla costa; 
pero de las muestras que éstas ofrecen, pueden dedu- 
cirse que son de grande estima, tanto como las de Taya- 
bas, y servirían para todo género de construcciones y 
para buques de todos tamaños. Entre las más domi- 
nantes conocidas, se encuentran el molaue, narra, 
•^itf dunnon, banaiá, guijo, calaiiiaTisalay, amugiiis, 
bancal, lauaan, y entre las subordinadas que constan 
. de unas 90, se hallan el camagon , alintaíao, Ma- 
latapay, éhaaio, yaeal, tnangacAapuy, palomaría, U~ 
tanjal y otras de no menos valor. Sus ingresos en 
1872-73, fueroa 10.489 pesetas 21 céntimos, y en 
1873-74 28.309 con 87. 
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^w»á/offl.—E3te. distrito, perteneciente & la provin- 
cia .deCapiz, comprende tres islas principatea y otras 
mes pequeñas. La superficie total asciende á 127-872 
hecíáreasj y el número de habitajites pasa ya de 40.000. 
La agricultura está taatante desarrollada, y produce el 
arroz, café, trigo., maíz, abacá, aáil, coco, ajoBJoli, ca- 
cao y otros muchos^ La parte forestal ae estima en unas 
105.000 hectáreas con las especies ipil , Amigon, sapa, 
amuffuis, antípolo,<ireinga, bancaX, caíanlas, MÉfttlibas, 
asmaíiTt}'^ entre las dominantes, y entre las subordi- 
nadas se. encnentran el molaue, narra, caTüogon, ébawt, 
maidtapay, mangachapuy , ocle, ietis, gmjo y otras 
hasta el niimeFo 25. Sus ingresos ascendieron en 1872 
á 73 á 11.849 pesetas 93 céntimos, y en 1873-74 11.139 
con 7. 

Uapü. — Es una de las tres provincias en que se di- 
vide la isla de Panay,, y comprende una superficie de 
402.510 hectáreas próximamente, con una población 
que llega á 250.000 habitantes. Kl cultivo se lialla bas- 
tante adelantado, y á ello se prestan sus ricos valles. 
Sus productos agrícolas consisten en arroz , cacao, 
maíz, algodón, abacá, coco, azúcar, trigo y otros mu- 
chos, Tiene sus telares de algodón y abacá y otras 
industrias. La superficie forestal se estima solamente . 
,en .134.000 hectáreas, donde se encuentran molaw, 
narra, calotingan, bansalagon, nato, ffMJo, Iwmati, 
hayt^, entre las dominantes, y las subordinadas son: 
calantas, amiguis, maiigachfijmy, tincUilo y otras espe- 
cies hasta el número de 25. En 1872-73 sus ingresos 
. fueron de. 301 pesetas y 58 céntimos, y en 1873-74 lle- 
garon á.608 con 87. - 

wítM%!íe.— Esta provincia, como la anterior, se halla 
enclavada en la isla de Panay, hacia la costa del mar 
de la Parague, con una superficie de 379.317 hectáreas 
y una pobiacion que pasa de 130.000 habitantes. La 
agricultura no está muy adelantada; sus productos 
principales son el arroz, majz, cacao, tabaco, algodón, 
abacá y otros frutos y legumbres. Tiene fábricas de te:? 
jjdos de algodón y abacá. La Superficie forestal ascien- 
de á 340.600 hectáreas, con las especies arbóreas si- 
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gaientes; ¡ümtaím, ■tmiigmhafv.y, hayuco, tisera, gvi- 
j'o, malaue, dwigm, Iwmati, emugvÁs, mmagm, óaiicw- 
ling, bitanjol, dafuil j jaras entre las dominantes, y 
entre ¡as aubordinadas se encuentran el ipil, bwmhá, 
laniie, antipolo, harlayan, ¡lanuyo, ba^calanag j otras. 
Sus ingresos en 1872-73 ascendieron á 3.053 pesetas 2 
céntimos, y en 1873-74 baiaroD á 1.639 con 67. 

Ihilo y distrito de la Concepción. — Esta provincia 
es la más importante entre todas las Visayas y está si- 
tuada en la isla de Panay. Su total superficie es de 
586,355 hectáreas con una población que lleg:a ya á 
620.000 habitantes, los cuales tienen que pasai á la isla 
de Negros en busca de propiedades. Tanto la agricul- 
tura como la industria y el comercio están muy ade- 
lantados; es el puerto que después del de Manila el más 
concurrido entre todos los demás habilitados. Tiene 
sus fábricas de tejidos de algodón, seda, abacá, y pina 
. ó nipis; su cultivo agrario consiste principalmente en 
arroz, azdcar, tabaco, maiz, trigo, cacao, pimienta, 
abacá, añil, sibucao, frutas y legumbres, y los gana- 
dos consisten en caballos, vacas, carabaos y carneros. 
Así que la superficie forestal es de poca importancia; 
solo mide unas 60.000 hectáreas y producen las mis- 
mas especies que en Antique. Sus ingresos en 1872-73 
llegaron á 5.023 pesetas y 45 céntimos, y en 1873-74 
bajaron á 224 con 82. 

Isla de Negros. — Comprende una superficie de 
906,396 hectáreas con una población que ya pasa de 
280.000 habitantes. Su agricultura vá tomando incre- 
mento por la inmigración de los de Iloilo, y constitu- 
yen sus productos el arroz, azúcar, tabaco, abacá, tri- 
go, algodón, maiz, cacao, sibucao, aSil y otros. Tiene 
igualmente fábricas de tejidos de algodón, seda, abacá 
y pina ó nipis. Pero á pesar de bu adelanto relativo, la 
parte interior queda inculta con inmensos bosques cu- 
ya superficie no bajará de 730,000 hectáreas, habitados 
todavía por negritos infieles y ricos en maderas. Las 
especies dominantes son en numero de 70, entre las 
cuales se encuentran molaue de tres clases, narra, éha- 
no,eamagon.,tMhttipay, ipil, guijo, mangachapuy, dim- 
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gmi «cte, hita^ol, palmaria, tindaib, g%isijm y otros, 
^ !áS 8ut)tird¡Qadas stiman unas 34 eapecies. Sin em- 
l»rg^, no ' han dado ingresos al Tesoro en los afios 
1872-73 y 1873-74 por la dificultad de su extracción. 
' Cebú. — Esta proTiocia, la más antigua de las Visa- 
yas, comprende una extensión de 679.257 Hectáreas, 
JBcluyendo las' islas adyacentes, y una población de 
cerca de 450.000 iiabitantes. La industria y el comer- 
cio superan á. la agricultura; tienen fábricas de tejidos 
de algodón, abacá- y pina, y son más aficionados sus 
habitantes á la vida marítima. No obstante, cosechan 
el arroz, azúcar, tabaco, maiz, cacao, algodón, legum- 
bres y frutas, y la superficie forestal no pasa de 45.000 
hectáreas por la circunstancia de ser el terreno muy 
pedregoso y de poca vejetacion. En sus alturas, ó sea 
al interior, Se encuentran todavia infieles no reduci- 
dos. Lasespeoiés arbSreas dominantes son: mabinlod, 
ffmsonr, laiman, ditnffoñ, guia-quia, Tnagpoga.han; jatií- 
hahay^í y otras basta el número 16, y entre las subor- 
dinadas se encuentran molme, ipil, iadaT/on, manga- 
ehapny, sibucao, lanutan, fui, dóldol y otros. 

Bshol. — Comprende además de la isla de su nombre 
Otras pequeñas, que en junto miden todas 261.777 hec- 
táreas, con una población que pasa de 280.000 habi- 
tantes. El terreno es pedregoso y poco fértil, y con el 
número de habitantes que tiene queda muy reducida 
la parte forestal, que no puede estimarse en más de 
30.000 hectáreas. Sus n&turaies se dedican al mar y á 
la fábrica de tejidos de algodón y abacá; la agricultu- 
ía es escasa á consecuencia de las condiciones del ter- 
reno. El principal cultivo consiste en arroz, abacá, ta- 
baco, maiz, algodón y alguno que otro más. Sus pro- 
duétos forestales, que apenas satisfacen á las necesida- 
des de sus propios habitantes, consisten en molaue, 
ipil, cedro, dvmigon, bangaUga, ianite, pili, laumn, 
gnisoc y otros árboles de poeo precio. Wo dan ingresos 
al Tesoro. 

Zeyíe.— Con las Islas pequeñas que comprende mide 
una superficie total de 1.151.710 hectáreas, y su pobla- 
ción asciende ya hasta cerca de 300.000 habitantes. El 
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terreno es muy accidentado, si bien ezieten machoft 
valles á propósito para el cultivo agrario, muy' férttte» 

y de excelente clima. Se produce el arroa, trigo, ata-r . 
cá, coco, algodón, añil, pimienta, café, cacao, azúpar 
y otros muclios. Tiene también &bricade tejidos de 
algodón y abacá. La superficie forestal se estima ea 
760.000 hectáreas con las especies arbóreas siguientes:; 
apiton encarnado y blanco, molaue, ffuijo, éa^pulin^^ 
dungon, lauaaii, laniie y otras. ETo dieron ingresos tÜ, 
Tesoro en los años 1872-73 y 1873-74. Se enouentraa 
todavía infieles no reducidos. ; ■ -: 

íyuiMaí". —Comprende una superficie de 1.645,805 hec- 
táreas, con una población que no llega á 260.000 ia^ 
bitantes, loa cuales se dedican á la pesca, al cultivo; 
del arroz, abacá, coco y otros, y al aprovechamiento 
de los productos de los montes, como la cera, miel, et-. 
cétera. La superficie forestal ocupa una extensión da 
1,200.000 hectáreas prósimainente, y cuyos productos, 
consistentes en molme, apiton, gmjo^ baticvMng ¡ m^ 
ipil, hilólo y otros, no se extraen casi más que para el 
consumo de su vecindario. Sus ingresos en 1872-73 as-, 
cendieron á 2.370 pesetas, y en 1873-74 solo llegaron 
á 328 pesetas 73 céntimos. Se halla todavía habitados 
por infieles. 

Mindatiao. — Toda la isla con las adyacentes, que 
comprenden 7 distritos militares, miden una extensión 
de 8.473.099 hectáreas, ó sean 3.200 leguas cuadradas, 
con una población que pasa ya de 200.000 habitantes 
fieles. Siendo de la más extraordinaria feracidad según 
todas las Memorias é informes que se han escrita) hasta 
la fecha, es también la más atrasada entre todas las islas 
por falta de brazos. La insalubridad del clima á causa 
de los extensos pantanos é inmensos bosques impene- 
trables, hace sumamente peligrosa la vida para loa ex- 
traños que fijen allí su residencia, teniendo antes que 
aclimatarse en las partes saneadas que son las costas, 
El interior se halla todavía habitado por moros y ne- 
gritos infieles, cuyo número no se ha podido aún sa- 
ber con certeza, y los cuales permanecen independien- 
tes del Gobierno de España y dependen exclusivamenta 
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d)!<^sas lespectiTbS'dstos-y sttltaDes, es decir,, feman- 
do uQos verdaderos "jiñncipadoa independientes^ encte- 
Tai(M,-,EáD embarga dentro del territorio de la. Hácion 
española.. &^ sé obtienes productos dé.todas clases 
coa la íéatajoaacircimatancia, según la Memoria den- 
tiñCft del. ductor Semper, de verificarse la cosecha ÜSS' 
ta.d{)9 Taces ai año de loa artículos qne son anuales en 
las dem&s. islas, del árehipiélagró- Hoy sas frutos agrí- 
colaa ae reduces eXckislvaineate al café; qne és mny 
excel»te,.aL arroK que no satisface é. 'su población ñel, 
ya escasísima, el coco y el máízi En cuanto & aa rique- 
za forestal,: dice el Sr. Jordaaa: «No hay otro testimo^ 
lúo de la riqueza, de sas bosques que el de alg'uno que 
otro.víajero.que auterioriaente se ha aventurado á.pe- 
netrar en loa más inmediatos á la costa, mas hallándo- 
se únicamente .ésta habitada en ciertos puntos, es lógi- 
co deducir quCiia^ superficie forestal no baja de 7.000.00O 
de hectáreas. De la variedad y gigantesco desarrollo 
de su vegetación leñosa, deponen unánimemente las 
noticias de los exploradores y de los indígenas.» En 
. efecto, es Éima que allí se encuentran, en grandes pro- 
porciones, tamaños y medidas, ei molawe narra, api- 
i<m, ipil, eamagon, haíieuling, Miólo, dimgon, man- 
gachapuy, yacal, ébano y otras infinitas especies conoci- 
das y no conocidas en todo el Archipiélago, y á pesar 
de su importancia aún" no han producido nada al 
Tesoro. ' 

Calamianes. — Estas islas, así como las de Paragua, 
Balabac y Marianas, están en peor situación que Min- 
danao. Todas forman una superficie de 788.861 hectá- 
reas con una población que no llega á 25.000 habitan- 
tes. El cultivo está atrasado como es de esperar del 
abandono eo que se encuentra, aun en relación al nú- 
mero de población. Sus principales productos agríco- 
las se reducen á un poco de arroz y maíz y algunos 
otros destinados exclusivamente k su propio consumo: 
se dedican más á la pesca. La superficie forestal se cal- 
cula en 500.000 hectáreas, donde se producen las ca- 
fiás blancas y pintadas, que son de grande estiina para 
bastones, y que allí se llaman pidazaa jffajo. Sus es- 
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pecies arbóreas soa completíHiieii'te desco^ooMaB-ofi- 
cialmente, y ningún ingreso al Tesoro. ■; -^ 

Salahac. — Situada esta isla al Mediodía de Paragaa 
ó Palauan, mide una superficie total de 32.350 tiec1&- 
reas y una población que no llega á 2.000 habitantes^ 
coinpuesta en su mayor parte de presidiarios, si bien 
como en Calamiaoes y Paragua se encuentran iafíéles 
de raza distinta- y distintos usos, hábitos, religión y 
costumbres qué.los que pueblan el interior de las otras 
isías del Archipiélago. Su agricultura no satisface á 
las necesidades de los habitantes. La superficie forestal 
ocupa una extensión de 24.800 hectáreas, cuyos árbo- 
les más conocidos, pero que tampoco se explotan, son: 
ipil, narra, bamba, pagatpat, hólongiía, aMuguis, la- 
mbían, sibiicao, palomaria j otros. ■ Produce también 
buenas cañas para bastón, que en Síngapore conati^ 
tuyen uñ artículo de comercio y se exportan á Burops'. 



KoiA. El número de población qne ^jamoa en los ant^rio- 
les estados de las provincias corresponde al año IBSl; las pe- 
didas superficiales son de lS73-74,-tomadasde la Memoria del 
Sr. Jordana y Morera, 



,, Google 



PRODUCTOS MINERALES. (1) 



CABBON. 

■ -íDamos primápio áesta descripción por el carfeon 
mioeral, no Solo potsa importaneia mineralógica é in- 
dustrial, sino también por la notable abundancia con 
que en estas islas se presenta. Ya hemos descrito, aun- 
que ligeramente, las cuencas carboijíferas del Sur de 
Lnzon y de Cebú, que aunque por si solas bastarían k 
colocar en primer término al carbón entre los minera- 
les de Filipinas, no son sin embargo las únicas comar- 
cas en que éste combustible se presenta, según ve- 
remos.» 

HIERRO. 

-■"«Mucho más antigua que la del carbón y quizá de 
mayor importancia y porvenir, es la explotación del 
hierro en Filipinas. Encuéntranse, en efecto, las minas 
de este metal tan importante diseminadas con extraor- 
dinaria abundancia en la mayor parte de las islas; pero 
la isla de Lnzon descuella entre todas, ya por la exten- 
sion'de sus criaderos, ya por la excelente calidad de 
los minerales, que contienen hasta el 75 y 80 por 100 
de hierro puro; y á esto se une la inapreciable circuns- 
tancia de ser fácilmente fundibles y producir un hierro 
que nada tendria que envidiar con el mejor de Suecia. 
Y como si la naturaleza hubiera querido facilitar el be- 
neficio de estas abundantes minas, colocó los criaderos 
en medio de bosques vírgenes, cuyas inagotables ma- 
deras podrían dar siempre, explotadas con orden, el 
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combustible necesario para las fundiciones; y en laa 
cercanías grandes saltos de agua proporcionarían eco- 
nómicamente i ios establecimientos cuanta fuerza mo- 
triz necesitasen para sus f&enas.» 

COBBE. 

«Al tratar de la geología de! distrito de Lepante, 
hemos citado ios criaderos cobrizos que se explotan en 
los puntos de Mancayan, Suyuc, Bumucuo y Agbao 
por !a empresa Cántabro-Filipina allí establecida desde 
el año 1863. Existen además en el mismo distrito otros 
varios criaderos, y la misma empresa compra nb pe^ 
quena cantidad de minerales ricos á loa igqrrotes de 
aquellos montes, que los arrancan de criaderos situa- 
dos en sus rancherías, en las cuales.no esfáoil aún pe"' 
netrar por e¡ carácter hostil y desconfiado de aquellos 
monteses. 

Se presentan generalmente en Mancayan el cobre 
gris ó tennantina, el antimonial ó panabasa, el Yitreo 
6 cbalkosino, el abigarrado philipsita, las piritas de 
cobre y hierro y algunas otras especies y variedades 
menos abundantes. En Suyuc se encuentran también 
minerales cobrizos mezclados con pirita de hierro. En 
la pequeña ranchería de Bumucuo, el mineral consiste 
en pirita compuesta de cobre, fajeada con cuarzo y es- 
pato-fluor y algunas pequeñas vetas de cobres abigar- 
rado y vitreo. Ültimamente en Agbao existen igual- 
mente filones de cohre gris antimonial y vitreo de una 
riqueza considerable, llegando en algunos de ellos 
hasta el 65 por 100 de cobre puro. 

Además de los criaderos situados en el distrito de 
Lepanto existen otros varios ea distintos puntos del 
Archipiélago.» 

ORO. 

' «Este metal es sin disputa el más generalizado en 
todo el Archipiélago, pues rara es la provincia que eo 
mayor 6 menor cantidad no lo tenga, bien en filones 
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en SOS monlaSas, ^ien/éti pepitas 6 en polvo en sus 
jáuvionés y en él ¿Iveo de sus ríos y arroyos. 
- Eáciiéntranse en muclios de la is!á de Luzon, aien- 
de los más notables y 109 que proéiicen algunas canti- 
daáeü de metal los montes de Mambulao, Paracale y 
Labo en la provincia de Camarines Norte; las ramifica- 
ciernes al Norte del Carballo en los territorios de igono- 
tes, buriks y apayaos, varias localidades de Nueva 
Ecíja, especialmente un aluvión del pueblo de Gapan 
qvtó contiene en bastante abundancia oro de muy su- 
bida ley; los montes del pueblo de Alimonan, en !a 
Iffovin<áa de Tayabaa, y algunas otras provincias que 
si bien lo contienen es en menor cantidad y nadie se 
ocupa de su explotación. 

Después de Luzon sigue en importancia, en cuanto 
á criaderos auríferos, la isl% de Mindanao, y quizás pu- 
diera colocarse antea que aquella si estuviese mejor es- 
tudiada. Abunda de tal modo el oro en algunas comar- 
cas de Misamis y Surigao^ que los naturales se sirven 
del polvo y pepitas que recejen en sus imperfectos la- 
vaderos, para sus cambios y juegos. 

Existe además este precioso metal en otras varias 
islas, como en Cebú, en las ramificaciones orientales 
de la cordillera central hacia los pueblos de Danao y 
Liloan, y en las islas ie Mindanao, Panay, Sibuyan, 
Rapurapu y algunas otras.» 

MEECUEIO. 

- «Bepétidas veces se ha anunciado la existencia de 
este metal en algunos puntos de las islas, pero desgra- 
ciadamente hasta ahora sin resultado notable. Á fines 
del último siglo se recibieron en Manila dos botellas de 
azogue, que procedían la una del pueblo de Cantiian en 
Mindanao, y la otra del monte Tulalo en Capiz. En 
1816 se supo por certificación expedida por el Reve- 
rendo Padre Fray Justo Ázofra, cura párroco de Alimo- 
dian en Iloilo, que siendo éi párroco en Dumarao, pro- 
vincia de Capiz, oyó á los naturales de este pueblo ase- 
gurar la existencia de minas de azogue, de las cuales 
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se había extraído, hacia algiiii. tiempo, ana botella ie 
este metal. Asimismo certificó que en uaos papelea .óei 
los ministroa antiguos de dicho pueblo leyó que habia 
minas de azogue en la jurisdicción de Dtimarao, pero 
que no se cultivaban «por la codicia de los Alcaldes Ma- 
yores, que querían hacer trabajar en ellas á los nata- 
rales sin pagarles,» encontrándose las minas rio arriba 
del pueblo, caminando al Oriente por Lanaan.hasta Ca- 
tarman. 

En 1848 se presentó en la Inspección de Minas un, 
registro de azogue en el pueblo de Casiguran, de-, la 
provincia de Albay... Lo cierto ea que aiin pennEaiecen 
ignorados sus criaderos.» 

PLOMO. 

«Hace cerca de cuatro años se descubrieron en la 
isla de Cebú, en la jurisdicción del pueblo de Consola- 
ción, dos criaderos de galena: el uno en el sitio llama- 
do Panoypoy, y el otro en Acsuhing. Be ambos se 887 
carón algunas muestras, que ensayamos en la Casa de 
Moneda de Manila, y dieron un resultado sorprenden- 
te, no tanto por su riqueza en plomo (47 por 100), como 
por el oro y plata que contenian (una onza por quintal 
del primero y dos onzas del segundo). Con tan nota- 
bles resultados, no tardó en formarse en Cebú una so- 
ciedad que registró inmediatamente las minas, y tan 
pronto como los expedientes se hallaron en estado de 
demarcación, fuimos á reconocerlas y demarcarlas; 
pero pudimos observar que la importancia de los cria- 
deros no correspondía á las esperanzas qiie se habían 
creado. 

Enla províuciade Camarines Norte, cerca de Paraca- 
le, en el monte llamado Tinge, se encuentran también 
algunos filoncitos desde 3 á 10 centímetros de espesor, 
en los que abunda la galena auro-argentífera, cuya ri- 
queza en oro y plata llega en algunos ejemplares has-- 
ta 5 onzas de aleación rica por quintal de plomo.» 
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, ' : AHTIMONIO. 

«Uu solo ejemplar hemos visto hace poco tiempo de 
sulfaro de antimonio, perfectamente puro y cristaliza- 
do, que nos dijeron procedía de la provincia de Zam- 
balea; pero hasta la fecha, á pesar de nuestras indaga- 
cionesvno hemos podido averiguar el punto de aquella 
provincia donde se ha encontrado, ni la importancia y 
condiciones del criadero.» :. '■■ 

AZUFRE. 

«Enunpais esencialmente volcánico como Filipinasi 
se podía asegurar de antemano dehian encontrarse de- 
pósitos de este metaloide. Existen en efecto en las in- 
mediaciones de casi todos los volcanes grandes canti- 
dades de azufre sublimado, y lo hemos visto bastante 
puro procedente de Bulusan, en Albay, de Taal, en 
Bataogas, y el Apo en Mindanao. Pero donde hay de- 
pósitos notables que darían una verdadera explotación, 
es en la parte central de la isla de Leyte, en la cual, 
después de una ligera purificación por medio de la fu- 
sión, se esporta, aunque en pequeña escala, para las 
demás provincias del Archipiélago.» 



«Citaremos tan solo, por último, otras especies mi- 
neralógicas que abundan en el pais y que pueden te- 
ner una aplicación inmediata á la industria fabril y en 
las construcciones, porque se salen en cierto modo del 
dominio de la minería. Tales son, por ejemplo, loa 
abundantesy variados mármoles de la isla de Romblon, 
que se encuentran en las inmediaciones del puerto del 
mismo nombre y podrían por lo tanto explotarse y ex- 
portarse económicamente; los mármoles más finos aún 
y de más fácil labra de la islas de Guimerás, próxima al 
puerto de Iloilo; el alabastro de Camarines Sur, en los 
términos de Bato y Libong; los hermosos granitos de la 
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sierra de Mariveles, próximos á la había de Manila, 7 
otros muchos materiales de construcción cuyo empleo, 
si no es desconocido, es por lo menos limitadísimo has- 
ta ahora.» 



«La producción minerade este país se reduce actual- 
mente á las cortas cantidades de cobre del establecí-: 
miento de Mancayan, y á las más cortas aún de hierro 
de la provincia deBulacany de oro en varias provincias. 
En cuanto al carbón, que sin dispata es el producto más 
interesante de Filipinas, hace ya algunos años que nada 
se produce, habiendo cesado casi por completo las anti- 
g:uas explotaciones de Cebú (G-uila-Guila, üling y Al- 
paco}, y no hallándose aún en producción las nueras de 
la misma isla (Compostela y Danao) y las de la provin- 
cia de Albay (Sugud y Batan),» 



La industria minera se rig^e hoy por el Real decreto 
de 14 de Mayo de 1867. 

El personal se compone hoy de 1 ingeniero Jefe de 
1." clase, Inspector;. 1 Ingeniero Jefe de 2.', 2 ansia- 
res facultativos de 1.', 2 delineantes, 3 escribientes, 1 
ordenanza portero y 1 conserje mozo del laboratorio. — ■ 
Gastos de personal, 13.300 pesos; gastos de viaje de 
inspección y reconocimiento, 10.000 y otros de material 
1.400. Total, 24.700 pesos. 

Las concesiones otorgadas desde 1846 hasta 1869 
son: 2 de azogue y carbón en la provincia de Albay; 2 
de ono y plata en Camarines Norte; 14 de oro en Nueva 
Ecija; 1 de carbón en Míndoro; 6 de hierro y carbón en 
Bnlacan; 1 de carbón en Camarines Sur; 5 de carbón en 
Cebú; 8 de cobre en Lepanto (Abra); 2 de carbón en 
Tayabas; 2 de cobre en Masbate, y 1 de carbón en Ma- 
rianas. 

Las otorgadas desde 1869, son: 8 de plomo y carbón 
en Cebú, y 5 de carbón en Albay. 
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De todas estas concesiones solo funcionan tres 6 
cuatro. 

Un reglamento sobre la materia propondremos en 
la parte administrativa de esta obra; pero mientras 
tanto, seria conveniente que las concesiones caducadas 
se anuncien en la Gacetl y periódicos de Manila á ña 
de ponerlas eu conocimiento de los habitantes y que las 
concesiones nuevas no sufran tantas dilaciones, como 
hemos podido observar, hasta el punto de desesperar 
¿ los pretendientes. 



y Google" 



VALOR DE LAS TIERRAS. 



Extracto de la información abierta en 1862 por la 
Stíperinlendencia de hacienda en Manila, con el-/tn de 
fijar precio por la adjudicación de las tierras realengas . 
^Itiformede los GobervAdores de provincia. 

Mindanao. — «Tengo unyerdaderopesar en manifes- 
tar que todos los Subdelegados de los distritos han 
contestado que el atraso en que se encuentra la agri- 
cultura en estas comarcas es debido á la falta de bra- 
zoa^ capitales y á la índole especial de estos habitan- 
tes (infieles en su infinita mayoría) que siembran hoy 
un terreno para mañana roturar otro que les hasta para 
cubrir sus primeras necesidades, abandonándolo des- 
pués, por cuya razón los terrenos en su mayor parte 
montuosos, no tienen ninguna estima. La isla de Min- 
danao, por su Tejetacion asombrosa, es capaz de produ- 
cir cuanto se quiera, pero apenas existen sementeras 
de palay formalmente organizadas, algunas plantacio-: 
nes de coco y un reducido número de ganados. No se 
puede, pues, señalar ningún precio para la adjudica- 
ción de las tierras baldías ó realengas.» 

Oalamianes y Paragua. — «El inmenso territorio que 
comprende esta provincia se halla casi despoblado, 
siendo la causa'de que su feraz y virgen suelo no ten- 
ga valor entre los habitantes (infieles en su mayoría). 
Más bien que señalar precio para ia adjudicación de 
cada quiñón de tierra, convendría dar una recompen- 
sa por cada quiñón que se roture.» 

Leyte. — «La población es escasa con relación al ter- 
ritorio general de la provincia que es extensisimo, pero 
no en lo que corresponde á cada pueblo, .donde los ter- 
renos inmediatos están reducidos á cultivo bajo la pro- 
piedad de sus respectivos poseedores y escasean los íq- 
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cultos. Los terrenos que están ¿ largas distancias áe 
los pueblos DO los quieren ni aprecian en nada sus ha- 
bitaQtes, rudos en extremo, que se escapan á la simple 
■vista de un cañonero ó al menor iodicio de peligro, 
abandonando cuanto tienen. Un mayor E.umento de po- 
blación al par que instrucción es lo que debe fomentar- 
se, y 00 señalar precio de ninguna especie para la adju- 
dicación de las tierras que por otra parte, estos habitan- 
tes las creen de su exclusiva pertenencia, pues no en ■ 
tienden de baldíos ni de realengos.» 

Samar. — «En este distrito las tierras no han tenido 
hasta la fecha gran valor. Los naturales ocupan el ter- , 
reno que necesitan para las siembras, abandonándolo 
después por tiempo indeterminado [?). Sin embargo, 
puede señalarse el precio de 25 pesos (?) para la adju- 
dicación de un quiñón de tierra baldía ó realenga.» 

Masbaíe y Ticao. — «Debido á la índole de los natu- 
rales, considero de ningún valor las tierras baldías y 
realengas que existen en este distrito. Son montuosas 
por lo general y cubiertas de espesos bosques, y los 
trabajos de desmonte costosísimos. En la actualidad, 
muy pocos se dedican á la agricultura y formalmente 
ninguno. Tan pronto como les cuesteo dinero las tier- 
ras se perderá el incremento paulatino que pueda 
haber, 9 

Antique.~«Sienáq la indolencia de estos naturales 
la única causa de que edstau tierras baldías, no les 
. feyoreeerá indudablemente exigirseles cantidad algu- 
na por la adquisición de dichos terrenos. Antes bien, 
para estimularlos al cultivo, protejer sus intereses y dar 
incremento á la propiedad territorial, convendría en mi 
concepto, asignar un premio al que desmontase y tu- 
viese después en cultivo por espacio de dos años un 
terreno.» 

Mindoro. — «k excepción de la isla de Marinduque, 
donde la propiedad está repartida y tiene ajgun valor, 
en las demás islas no tienen valor ninguno las tierras. ■ 
Permanecen vírgenes en su mayoría y ni aun de balde 
hay quien las reduzca al cultivo por falta de brazos. 
Seria más coQTeniente atraer ¿naturales de otras pro- 
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YÍDcias, liníéo medio de dat vida y fomentar & esta 
atrasada población.» 

.Cagayom,. — «La agriooltura, por desgracia, éñ todo 
el Archipiélag'o, es una industria qué no hace los pró- 
gresos que serian de desear, ni adquiere los adelantos 
de otros países. Los europeos, sea por falta de inmigra- 
ción de esta clase, sea por carencia de- espiritu de em- 
presa ó sea por otras causas que, aunque pueden ser 
exajeradas, tienen algún fondo de verdad, están com- 
pletamente retraidos de ella; pues loa pocos que se ven 
en las cercanías de la capital y eu la isla de Negros, 
.nada significan en la gran extensión de este territorio. 
Loa chinos, á pesar de la prohibición antigua de ser ad- 
mitidos para otra industria que no sea la agrícola, no 
se dedican á ella; los mestizos, poco numerosos, son 
más aficionados al comercio y otras industrias que á la 
agricultura, y lo peor es que los pocos propietarios 
convierten á los naturales en siervos de la gava (no 
solamente los mestizos, pero también los naturales 
mismos, que se enriquecen y algunos peninsulares); 
los naturales, por último, sin instrucción, ni capitales, 
ni actividad, trabajan lo puramente indispensable para 
su sustento, y las más veces, como sucede en esia pro- 
vincia, solo por temor al castigo.» 

«Esta situación de la agricultura reclama medidas 
directas y poderosas de protección, y ya que no se se- 
ñalen premios á los que desmonten tierras, á los que 
formen haciendas de labranza, ni se ¡es anticipen capi- 
tales, no se les prepare por lo menos á un nuevo gasto 
con el precio del terreno y otra nueva dificultad con !a 
instrucción del expediente, teniendo que obtener per- 
misos de autoridades que no residen en las provincias 
sino en Manila.» 

cEsta provincia, más que ninguna, se resiente de ia 
falta de población: aparte del cordón de pueblos esten- 
didos en la banda oriental del rio Gagayan, algunos en 
las playas del frontón del Norte de la isla y un grupo 
en el partido de Itanes, es íoda un inmenso y rico bos- 
que que está pidiendo los beneficios de la mano del 
hombre; y el "aprovechamiento de esta riqueza, que solo 
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puede realizarse creciendo la polilacion, traerla venta- 
jas inmediatas á, la Hacienda en la colección del tabaco 
y mejorarla con los desmontes la salnürídad de su cli- 
ma, un tanto pernicioso á los peninsulares. Creo, paes, 
conveniente exceptuar las provincias de Isabela y Ca- 
gayan del reglamento que se proyecta para señalar 
precio y condiciones á los realengos ó baldíos que se 
adquieran por particulares.» 

Isabela. — «En esta provincia, á excepción de las tier- 
ras que se hallan alrededor de los pueblos, barrios y 
ranchos, todas las demás son realengas ó baldías. 
Aquellas valen en renta de 40 4 50 pesos por cada qui- 
ñón; k éstas no se puede asignar ningún precio, en 
razón á su inmensa extensión y al escaso número de 
habitantes; cualquier precio que se las señale seria un 
valor nominal, toda vea que nadie las compraría. No 
ha habido costumbre de ventas ó compras al Estado de 
tierras realengas; cada cual, por uso inmemorial, trans- 
mitido de padres á hijos, se posesiona de un terreno sin 
distinción de realengos, ni baldíos, ni comunales.» 

Nueva- Vizcaya, — «Si bien esta provincia cuenta con 
¡muchos terrenos y bosques baldíos, en razón á la cor- 
ta población que tiene, no hay generalmente más pro- 
piedad que el terreno que á cada uno se le ha marcado 
sin precio, ünicos que ae hallan hoy reducidos á culti- 
vo. Esto, si se quiere, es un aliciente para que los na- 
turales de otras provincias donde ya escasaen terrenos 
para sementeras, vengan á pedir su radicación en esta 
localidad, pues no les costaria más que el trabajo de 
desmonte. Pero desde el momento que se les exjja pre- 
cio, por bajo que fuese, los retraería naturalmente y 
no se conseguiría el aumento de población que tanta 
falta hace.» 

Aira, — «Los baldíos de esta provincia se hallan en 
los montes, que por lo común son áridos y de poca es- 
tima, ora para el cultivo ó ya para pastos. En cuanto á 
la parte cultivada no es posible determinar su precio, 
cuando sus propios poseedores no lo saben: depende 
de la clase de cultivo á que las dedican; tan pronto un 
terreno arrocero se convierte en tabacalero al pasar de 



y Google 



un dueño áotro; otras veces se destina á hort^iza ó k 

la producción del añil y vice-versa.» 

Oamarines ^orte. — «Se creó esta provincia por De- 
creto de 14 de Bnero de 1829, segregándolade Camari- 
nes Sur, de quiea era una parte insignificante por el 
escaso ndmero de población, pero apreciable por loa la- 
vaderos de oro en Paracale y Mambulao; esta circuns- 
tancia y los asaitpa frecuentes de los moros piratas (de 
Mindanao) hicieron que se erigiese en provincia á fin 
de atender mejor y de cerca sus necesidades con la pre- 
sencia constante de la autoridad. Era al mismo tiempo 
refugio de la peor gente de las provincias limitrofes de 
Tayabas, Laguna, Camarines Sur y Albay. Entonces 
no eran pueblos reunidos, sino rancherías disemina- 
das, tanto, que en la misma cabecera no liabia la cuar- 
ta parte de casas correspondientes á su total número de 
tributos, ni tampoco una milla de camino donde podía 
irse á caballo. Por los años de 1846 á 1852 se empren- 
dió la construcción de vías públicas; se obligó á sus 
habitantes la siembra de los artículos de primera nece- 
sidad, y con el cultivo entonces lucrativo del abacá, 
mejoraron algún tanto las poblaciones, se constru- 
yeron puentes y la mayor parte de iglesias. En la ac- 
tualidad (1862) hay 11 visitas y 40 barrios todos di- 
seminados y distantes entre sí; y en su íateroíedio 
quedan extensos terrenos baldíos, útiles á la agricultu- 
ra, de los que pueden disponer estos habitantes como 
comprendidos dentro de la legua comunal: bajo este 
supuesto no tendrían valor efectivo las realengas, aun- 
que se les señale precio, toda vez que nadie vendría á 
adquirirlas. El importe de un quiñón de sementera lim- 
pia para palay, es de 40 á 75 pesos, según que sea de 
regadío ó de secano; si es de caña de azúcar, cuesta de 
40 á 70. En el caso de que se señale precio á las tierras 
realengas, no debe exceder en mi concepto de 10 k 15 
pesospor cada quiñón, debiendo hacerse la adjudicación 
en pública subasta.» 

(hmarmes Stir. — «No existen en esta provincia ter- 
renos baldíos, y los realengos se hallan á mucha dis- 
tancia de los pueblos y en la falda del monte Isarog, 
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donde qo se p^edea hacer roturaciones & causa de los 

ciinarrones ó salvajes (ínfleles y animales) que allí pue- 
Man. Loa terrenos reducidos á cultivo de propiedad par- 
ticularvalen de 40 á 75 pesos cada quiñón, siendo de 
1." clase, de 20 á 40 los de S," y de 10 á 20 loa de 3.' 
Existe en la actualidad una estaoi^ia dedicada á pasto, 
que mide 3.818 brazas de largo y 330 de anclio, donde 
Be apacientan 750 animales.» 

Ceiú p Bohol. — «Los terrenos de algún valor en 
este distrito tienen poseedores que son los que se en- 
cuentran en la inmediación de los pueblos. Los baldíos 
constituyen los montes, que en general son estériles 
por ser pedregosos y contienen muy fina capa de tier- 
Mi) que desaparece fácilmente con las lluvias; las excep- 
ciones que hay de mejor calidad, útiles á toda clase de 
cultivo, son de propiedfld particular. En la costa occi- 
dental de Cebú, en el Norte de la oriental y en e! inte- 
rior de la isla de Bohol hay sobrantes de buena calidad 
y podrían venderse, bien parareducirlosá cultivo ó bien 
para pastos; pero no me es posible fijar su precio por 
la variedad de sus condiciones. Hay qin atender á las 
circunstancias de proximidad al pueblo, facilidad en las 
comunicaciones y calidad del terreno; estas circunstan- 
cias se apreciarán mejor por ios licitadores si se venden 
en pública subasta. — Está probado en este distrito (y 
en todas partes) que el indígena no trabaja á jornal con 
grnato; ei sistema de aparcería, por el cual el colono 
tiene la mitad de lo que cosecha es lo que más apete- 
cen; pero solo surte efecto en los primeros años, por- 
que el propietario avariento, bien por retenerlos, bien 
por lucrarse inmoderadamente, les adelanta dinero, 
que cobra con creces de la mitad de los frutos que les 
corresponde, y quedan siempre empeñados hasta el 
punto que aburridos dejan la tierra y se internan en 
los montes, si creen que ía justicia puede obligarles á 
volver al terreno.» (Esta es la causa principal de que 
se hagan indolentes los indígenas y se retiren á los 
montes.) 

Isla de Negros.^aÍA naciente agricultura en este 
distrito se halla circunscrita á los terrenos más próxi- 
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mo3 á las poblaciones, los cuales han aumentado con- 
siderablemente de precio en pocos años; pero la &lta- 
de brazos que pueden dedicarse é. las inmensas tierras 
baldías y de realengo que aún se encuentran, haria 
que no sean solicitadas aun á precios muy bajos.. En 
todo caso solo puede señalárseles el precio de cincope- 
sos quiñón siendo llanos, y tres si son de bosque, aten- 
dido á que los gastos de desmonte son costosos y 
exigen grandes desembolsos antes de obtener pro- 
ducto.» 

Capiz.—fLa. medida de tierra se regula en este dis- 
trito por cada cavan de semilla, y su precio, siendo lim-, 
pia, de 1." clase y con regadío, de 50 4 120 y más pe- 
sos, y de 25 á 60 pesos si son de 2.* clase. Por manera 
que constando de cuatro cavanes de semilla el quiñón, 
como aquí se estila, esta medida valdría de 200 á 500 
pesos en el primer caso y de 100 á 250 en el segundo. 
Los únicos que adquirirían terrenos realengos por vía 
de compra al Estado, serian los peninsulares, pero en 
toda la provincia no hay ninguno; el indígena no 
las cümprana por muy bajo que fuese el precio, porque 
les cuesta mucho el desmonte.» 

Romblon. — «La tierra limpia de un cavan de semi- 
lla, vale 40 pesos si es de regadío, 25 siendo de secano 
y alto, pero limpio, y 20 si requiere desmonte y es cos- 
tanero.» 

lloilo. — «Las tierras baldías que existen en este 
distrito son reducidas y de muy maia calidad, y aun- 
que son sembrales de camote, trigo, tabaco y caña de 
a3Úcar, se hallan á grandes distancias de los pueblos 
sin vías de comunicación de ninguna especie. Los na^ 
torales se pasan ordinariamente á la isl4 de Negros, 
donde encuentran mejores tierras. En todo caso solo 
puede señalárseles el máximo de 8 pesos por cada 
quiñón.» 

Union. — «Pocos terrenos realengos hay en la com- 
prensión de esta provincia, y todos se hallan en ios es- 
tribos de la gran cordillera que divide este brazo Norte 
de Luzon deE. áO. Y debiendo.fomentar la agricultu- 
ra en toda la comarca, creo conveniente no asignar 
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mayoi* cantidad áe 20 presos por cada quifion de los es- 
presados terrenos.» 

■ ■ Zambatés'^— «El iaopemento de esftvproTiocia es de- 
bido exclusivamente á la inmigración de ilocanos, has- ■ 
ti- el puntó de que apenas se conoce hoy en cuatro 
pttebloa el dialecto zambal. Estos inmigrantes son po- 
bres y no cuentan con otro capital que sus brazos; ad- 
quieren tierras por el reparto gratuito que se les hace 
al establecerse en cada pueblo. Si se les asigTia precio, 
no .tendría otro efecto que retraerlos y no se consegui- 
Tiá el progreso de esta población que se procura.» 

■ líoüos Norfe. — «Siendo los naturales de este distri- 
to exclusivamente agricultores, todos los terrenos de 
aprovechamiento común están reducidos á cultivo, á 
excepción de aquellos que por hallarse muy distantes 
de los pueblos no reciben labor por los gastos y dis- 
petidjos que origina el arrastre de los frutos. Un qui- 
Son de tierra de regadío vale de 200 á 300 pesos y 100 
siendo de secano; mas á los realengos no se podrá. se- 
ñalar más de 40 pesos por igual medida.» 

llocos lyiír.— «Esta provincia se halla situada en un 
valle que corre de Sur á Norte con una extensión de 23 
leguas; confina al Oeste con el mar y al Este con la 
gran cordillera ocupada aún por razas infieles. La lla- 
nura es escasa y la mayoría de pueblos no tienen su 
legua comunal; y siendo excesivamente poblada con 
relación á su territorio, los naturales emigran á otras 
provincias donde hallan abundancia de tierras, Si es 
que se puede aplicar la circular núm. 265 y fijar precio 
á los realengos, habrá que distinguirlos en dos clases; 
la primera que comprende aquellos terrenos que des~ 
pues de desmontados pueden dedicarse á todo género 
de cultivo, y constituirán la segunda los que no sirvan 
más que para pastos. Alos de l.'clase se puede señalar 
el precio de 100 pesos por cada quiñón de medida, y á 
los de 2.° 50 peaoa:» 

Paiigasinan.—^k cada quiñón de tierra realenga ó 
lfflldla[se puede señalar de 30 á 40 pesos, si no está po- 
blado de bosques, de 15 á 20 si lo está, siendo uno y 
otro de 1.° clase; loa de 2.° clase, de 10 á 15 en el pri- 
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mer caso y 6 4 10 en el segundo, y ios de 3.', de 7 ilO 
y 4 4 6 respectivamente.» ■ : ^ 

£tí¿aca7i.~«LoB terrenos de eeta provincia en "más 
de BU. mitad son de la. propiedad de las corporaciones; 
el resto en las llanuras lo poseen los particoiarea 4 dir 
feíentes títulos: solo quedan como l^aldios las faldas 
de los montes y los valles. Estos, que como realeng:os 
puede enaJeBar el Estado, se clasifícan en terrenos de 
cañizo 6 carrizo, que asi llaman los cogonales, ó moQ- 
tnosos y íiosques, en atención 4 la dificultad en mejo- 
rar dichos terrenos distantes de los pueblos, de ios ca- 
minos, mercados y rios; no se les podrá señalar más 
de 5 pesos el quiñón de los primeros y 2'/« el de los se- 
gundos; pero valdrian, después de reducidos al cultivo, 
4 300 pesos los unos y 100 los últimos.» 

Oíivite. — «La mayor parte de terrenos baldíos son de 
la propiedad de ¡os padres Recoletos y Dominicos y al- 
gún que otro particular; 4 ios que pueden considerarse, 
como realengos situados en los pueblos de Cavite el 
Viejo, Carmoua y Silang, se les puede señalar el precio 
de 62 pesos 50 céntimos el quiñón, siendo de 1.' clase, 
y 25 si es de 2.°» 

Ba¡(tin^as.—<(ífo existen en esta provincia terrenos 
baldíos ni realengos, y los pueblos son todos agríco- 
las. Hay 273.771 habitantes, que es número excesivo 
para un perímetro de 120 leguas; así que en su mayo- 
ría emigran á la isla de Mindoro, donde hay sobra de 
terrenos. Los incultos de propiedad particular se , eva- 
lúan de 50 á 330 pesos cada quiñón, si son montuosos 
y bosques; de 112 4 1.000 pesos siendo llanos y sin bos- 
que, y de 50 4 300 pesos si aunque llanos estén diatan- 
tes de las poblaciones y no tengan agua.» 

Taya íííí.t— «Los terrenos reducidos 4 cultivo en esta 
provincia valen de 200 4 1.000 pesos cada quiñón, se- 
gún ei grado de vejetaeion, proximidad al pueblo y el 
riego que tuviesen. A los realengos no es dable fijar 
precio por la escasez de brazos en toda la provincia, y 
. por lo costoso de! desmonte. Se puede determinaren 
todo caso el precio de 50 pesos por cada quiñón de 
medida.» 
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-jííiííy.— «Los terrenos baldíos y Fealengos de ests 
prosíticia ; pueden dividirse en ires clases : terrenos de 
primera, apropósito para sementeras; terrenos de poco 
monte, propio para el abacá, café y otras clases de ar- 
bolado, y los terrenos montuosos. A los de primera se 
paede -asignar el precio de 100 4 200 pesos cada quiñón , 
ó sean 10 balitas ó pioosónes; á los de segunda 50 pe- 
sos y 20 los de tercera en ig-ual medida.» 

MoTong, de la provincia de Manila. —«El precio por 
quiñón, para la venta de los realengos de este distrito, 
puede fijarse en 40 6 50 pesos, no obstante que son pe- 
dregosos y de poca producción.» 

i'am.psm^a.— «Atendido ei adelanto en que se en- 
cuentra la agricultura en esta provincia, se podrá se- 
ñalar el preció de un peso (?) por cada quiñón de las 
tierras realengas.» 

Faltan informes concretos respecto de las provincias 
de Marianas, Batanes, Nueva-Ecija, Bataau, Laguna y 
Manila, y vamos á completarlos. 

Marianas se encuentra en idéntico caso' que Min- 
danao. • 

Satams está repartida eii una porción de islas qjie 
miden una superficie total de 620 kilómetros cuadra- 
dos, con una población de 8.250 almas, según el censo 
eclesiástico de 1876, y pasa de 13.000 conforme á nues- 
tros cálculos. Son más aficionados á la industria de 
mar que á la agricultura, y mucbos van á Manüa y 
entran á servir en las casas, colegios y estableci- 
mientos. La agricultura, por lo tanto, es escasísima. 

Miíéva-Écija. — «Se halla á menos altura que Bulacan 
y Pámpanga, de que es limítrofe; comprende toda la 
provincia inmensos tertenos baldíos ó realengos, debi- 
do & la falta de brazos y capitales. Las tierras limpias 
dedicadas al cultivo valen de 300 á 800 pesos por cada 
quiñón en las inmediaciones de los pueblos y ríos, y 
los apartados btgan de 150 á 50 pesos. Hemos tenido 
allí propiedades que nos han costado de 150 á 250 pe- 
sos el quiñón, comprendiendo cada parte limpia una 
extensión doble y cu^ádruple de bosques, pero con la 
ventf^osa circunstancia de haUaise entre el rio grande 
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de Cabanatuan, el Biercftdo y la carretera. que se dirige . 
al pueblo de Aliag'a. En P^upanga y Bulacanvalen 
muchísimo más las üerraa.» , 

^(ítósíí.— «Está en igfuales comüciones que PaniT 
panga, su iimitrofe; tiene una quinta parte de pobla- 
ción de ésta, pero tan adelantada como ella en agricul- 
tura. También poseen allí haciendas alg^unas oorpora^ 
ciones.j» 

Lagv/m. — «También Be halla en iguales condiciones 
que Cavite y Batangas, á donde se limita; pero tienfl 
más territorio que las desjuntas y una mitad de pobla- 
ción que la segunda. Abundan todavía tierras incultas, 
baldías y realengas, y es rica en productos forestales. 
Algunas corporaciones poseen allí haciendas.» 

Manila. — «Siendo la capital del Archipiélago y el 
puerto más concurrido, excusado es decir que supera 
á todas las demás provincias. Separando el distrito de 
Morong, Manila no tiene ningún terreno baldío ni rea- 
lengo, ni inculto, si se exceptúa una pequeña parte que 
pertenece á las haciendas de ios Sres. Tuason y Cañas, 
y otra de montes de la propiedad del Estado, en los pu- 
eblos de Marquina, San Mateo y Montalvan. El exceso 
de población emigra á Pampanga, Bataan y Nueva- 
Éeij'a.» 



Observaciones. — A pesar de los anteriores informes 
que hemos trascrito en extracto, opuestos casi todos á 
la reglamentación de las tierras realengas, se llevó k 
efecto la Beal ¿¡rdeu que los habia motivado, fijan- 
do el precio de 50 pesds por.la adquisición de un qui- 
ñón de tierra que se haiíe fuera de la legua comunal 
de cada pueblo, cualquiera que sea su condición. El 
Reglamento de 1880 viene también á confirmarla y li- 
mita además la legua comunal, porque la circunscribe 
únicamente al radio municipal de cada pueblo, negán- 
dosela á los barrios apartados. 

Desde el año 1862 á que Corresponden los precitados 
informes, hasta la fecha, el número de población se ha 
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duplicado en las proviricias más atrasadas y con rela- 
dOQ' íi él ha progresado también el cultivo y subido 

coasíderablemente el valor de los terrenos inmediatos 
4 las poblaciones. Mindánao entonces contaba apenas 
lOO.OOO habitantes fieles, pero debido á la inmigración 
de loa Tisayoa, hoy pasa ya de 200,000 sti población tri- 
butaria, sin contar la privilegiada exenta de tributo. 
El nnímero de infieles debe haberse igualmente multi- 
plicado en los 20 años transcurridos. Calamianes yPa- 
ragua tenia menos de 10.000 habitantes; hoy pasa de 
20.000. Leyte, Samar, Masbate y Ticao, Antique y Mín- 
doro, también han progresado notablemente, no tanto 
por su incremento natural como por la inmigración de 
otros pueblos. 



Vamos á hablar un poco del cacareado asunto acer- 
ca de la indolencia del indígena. Algunos la re&eren 
con una exageración tal, que de ser cierto ni habría 
remedio posible ni cabriaimaginar cosa semejante en 
ningún mundo conocido. Unos, ¿pretexto de ella, han 
forjado de su ardiente imaginación cosas tan estupen- 
das y fantásticas que no merecen siquiera una refuta- 
ción seria; primero, porque llevan ya en si el sello de 
la censura ante el sentido común, y segundo, porque 
el que combate un ridículo se hace más ridículo que 
el que lo ha escrito. Lo extravagante no se contesta; 
se dice tra%seat en la forma dialéctica, ó lo que es lo 
mismo, bajo el estilo social, sonríe uno al oírlo, escupe 
y prosigue su camino ¡1). 

Es preciso no tener sentido común para dejarse á 
los delirios de esa naturaleza 6 fantasear de ese modo 
las cosas; quien los expone, quien los cree y quien los 
impugna han de hallarse en idéntico caso. 

-Los autores de esos artículos y de esos llamados li- 
bros porque tienen el volumen de más de 200 páginas, 



{1) XJn filipino reaidents ea rata eórte fué á desafiar á edo de 
^a foijadores de estraivngAQciits; tqué había de reanltar^ 
Otra estravagancia igaal. 



,, Google 



— 234 — ,, 

pero qae libros no son, sino pedazos de disparates ain 
pies ni cabeza, coo un prólogo eo cada capitulo y uq 
punto suspeosÍTO en cada ñnal; los autores, decimos^ 
de esos... imaginando sin duda una. forma ¡iteraría j 
una manera de dar amenidad é iaterés en la descrip- 
ción de las cosas de Filipinas,, hallaron denlas extrava-^ 
gauciás propias, de los caracteres j sistema de vida 
peculiares en sí mismos, el colorido especial con que 
hubieron de exhibir después el retrato del indígena 
del mestizo y de los peninsulares allí residentes. Pobre 
recurso... Mas al cabo consiguieron reflejar en. algu- 
nos pasajes ¡os rasgos propios. 

Ridiculizaron al indígena, al mestizo, al sacerdote, 
al fraile, al peninsular, al G-obierno, íi las institucio- 
nes, al país entero; nada encontraron allí en estado 
normal, m tul vez el mismo empleo que llevaban, y 
uno de ellos, á pretexto de ser demócrata y, republica- 
no (hoy ya no lo es ni de nombre), ge creyó ser más 
hombre de Estado que ninguno, llamando ignorantes 
á todos los Gobiernos pasados y pretendiendo dar le- 
yes, que no expuso sin embargo, á aquellos puehlos, y 
todo porque había estado aUí seis ó nueve meses de 
Oficial de Administración de tercera ó segunda cla- 
se, destinado en una provincia de la misma catego- 
ría, con un sueldo de 10.000 ó 12.000 reales v^on 
y sobresueldo de 16.000 ó 18.000 al año. 

Algo bueno habia de hacer alguna vez la censura 
establecida en Manila prohibiendo la entrada de esos 
impresos. Su lectura habría causado una indignación 
. general y sublevado el espíritu inofensivo de aquellos 
leales, fieles y sufridos habitantes, no tan solo contra 
su autor ó autores, pero acaso también contra, España 
que permite semejante ultraje á sus propios hijos. 

La obra no tuvo la aceptación qué el autor espera- 
ba, y hubo de circular un volante en dos ó tres perió- 
dicos anunciando que se hablan vendido en Aleníania 
150 ejemplares, con cuya noticia parecía que sé quería 
dirigir un cargo al Gobierno y al público porque ha- 
bían recibido con indiferencia una obra de tanta utili- 
dad, que hasta las Naciones extranjeras ae ínteresMon 
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por ella. Lo que ó; nosotros nos maravitlaria es que no 
fuera verdad que -en Alemania se li&yan vendido 150 
ejemplares. ¡AJemania partioalarmeate, que ha demoa^ 
trado y demuestra vivísimo interés: por aífuellas ricas 
posesiones españolas! ¿Cómo no han de devorar su lec- 
tura en aquel'paía, si ven en ta obra disparates litera- 
rios y sociales que les proporcionan, ratos de placer y 
deleite por burlarse y reirae de las inatitueiones espa- 
ñolas, y les.abren el. apetito hacia aquellas por ellos 
ansiadas tierras, porque juzgan que d despotismo gu- 
hemamentsl de loa peniusulaiTes produciría máa 6 me- 
nos tarde la deseaperacion de los habitantes?- 

Además, siendo españoles los filipinos, españoles 
sus hábitos y costumbres, española su tierra, españolas ■ 
sus iastituclones, español su Gobierno, española su 
bandera, españolas todas sus aspiraciones, y de Espa- 
ña, en una palabra, todo lo que allí existe, se mueve, 
se nutre, se piensa, se ve, se siente, ae toca, etcétera, 
etcétera; todos los defectos y faltas, sean fundados, 
sean imaginarios, que se les achaque, toda burla y ri- 
diculo que se haga de ellos, todo insulto, é injuria que 
se les dirija, todo se achaca, ae hace y se diríje contra 



Lo que nonos esplicamcís es el acto realizado por 
el Gobierno, quien no solo no ha despreciado esa clase 
de escritos, mas ha declarado por Beal orden su utili- 
dad en las escuelas, comprando 300 ejemplares, repar- 
tiéndolos en las "bibliotecas y recomendando su lectura 
á todos los españoles. Verdad es que en esta última pu- 
blicación ha corregido bastante e! autor algunos er- 
rores de los primeros impresos, y tras de esta enmien- 
da dio un salto desde el cuarto al segundo cuadrante, 
es decir, tomando en línea recta el mayor espacio del 
círculo; pero con todo, el arrepentimiento no corres- 
ponde á la enmienda, ó sea, la enmienda no está en 
relación con el arrepentimiento. 
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Veamos qué es la indolencia del indígena,,. Confe- 
samos nuestra inconipetencia comO parte en la mate- 
ria, porqiíe somos tan ¡ndig-enas como aquellos á quie- 
nes se Ib achaca, hijos de Filipinas y edüfiados bajo los 
mismos' principios de religión y moral , bajo el mismo 
e^iritu, ideas y sentimientos íjue aquellos que pare- 
cieron estápidoSj ignorantes, salvajeSjInmorales, destí- 
tuidos de todo senticüiento de hónrá^ de dignidad, de 
pudor, de vergüenza, de' todos los atributos, en fin, de 
la esencia humana, k los autores de MI india pupi-m 
y los Recuerdos de Filipinas, Añ espíritu superior, tan 
superior que se han separado no poco del aistéma co- 
mún de los hombresi No hay más diferencia entre 
■ nosotros y aquellos que el haber pisado, mediante sa- 
crificios , la Universidad de Madrid y visto la patria de 
nuestros padres y hermanos bienhechores. 

Además, es punto este tan enojoso , que nos haría 
descender ano menos enojosas y desagradables digre- 
siones, hasta ofender quizás k lo más sagrada, lo más 
respetado y apreciado por nosotros, y á quien debemos 
todo cuanto nosotros y nuestros paisanos somos y po- 
seemos. 

Nos limitaremos, pues, á transcribir algunos párra- 
fos más salientes de ias Memorias escritas por altos 
funcionarlos peninsulares de mny buen ctíterio que 
han.estado en Filipinas^ 

De los informes dados por los Alcaldes -gobernado- 
res y Gobernadores político -militares de las provincias 
y distritos acerca del valor de los. terrenos en cada lo- 
calidad, ya se vea contradicciones entres!, en cuanto 
al juicio que forman del caTácter del indig&na en unas 
y otras provincias. Pero los que achacan á la; indolencia 
del indígena e! atraso de la agricultura, no pasan de 
cinco, y son los de Mindatiao, Leyte , Samar,' Antique 
y Masbate; los demás lo atribuyen á lafeUa de brazos, 
y los de otras provincias, como Batangas; Pangasina,n, 
llocos, Union, etc., etc., decían que estaba la agricul- 
tura tan desarrollada que no existían ya terrenos bal- 
díos, y sus habitantes tenian que emigrar á otraspro- 
Y como Miodanao mide una superficie de 
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S.473.099, ^ sean 84.730,99. kilótnetrcffl cuadrados cob 
menos de lOO.OOO habitantes en la époea.idel informe; 
Lejte, de 11.517,10 kilómetros de superficie, con me- 
nos de 200.000 pobiador^; Samar, 16.973,45 kilóme- 
, tros JUDOS 130.000 habitantes; AÍitique, 3.793,17 kiló- 
laeiros cuadrados -y unas 70.000 almas, y Masba- 
tey 4.105,44 kilómetros, con 7.000 Jiabitantes , resulta 
(ju^;.!^ indolencia que se había notado era el mis- 
mo vacio de las poblaciones, del que se ([uejaban los 
4emás. 

Prueba de que unas veces no se explican bien !o 
que decían , es el informe relativo a' distrito de Sa- 
mar. aEq. este distrito, deeia, las tierras no han tenido 
í>haRta la fecha gran valor, pues que los naturales ocu- 
spaban el terreno que necesitaban para las siembras, 
»altandomndolos después... Al quiñón de tierras rea- 
»iengas, continúa luego, puede señalársele en este di s- 
»trito como valor, e? i¿e25j3eíOí...» Pues si no valen 
liada los terrenos limpios, porque los abandonan sus 
propietarios, ¿por dónde se ha imaginado ese precio 
4e 25 pesos que señala á cada quiñón de los realengos 
(jue son incultos? ¿No es esto un contrasentido? En ia 
provincia de Pampanga, donde la agricultura estaba 
bastante adelantada y las tierras reducidas á cultivo, 
llegaban entonces á valer de 800 á 1.500 pesos por cada 
quiñón, el Alcalde-gobernador no fijaba en los realen- 
ffos sino iiJtpeso por igual medida. 

Otros también dicen que el indio es sumamente 
apático; indolente y apegado á la tierra donde nace; 
que aunque permanezcan pobres sin tener qué comer, 
por falta de trabajo ó tierras que cultivar, como sucede 
. en las provincias muypobladas, no quieren emigrar á. 
otras. ■ 

A esto pueden oponer estas afirmaciones estupen- 
damente contrarias : Leyte. — El Gobernador. — «Aun- 
»que parezca exajeracion , me permitiié decir que en 
»esta provincia, como en otras también sucede, no hay 
«que desechar por absurdo el pensamiento de que sus 
^naturales abandonan, los pueblos sin más ni más, sin 
Bcaasft ni motivo alguno.»— «En el concepto de mu- 
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BCho,de(íÍalaSub-coniiaion de ikipiieatos directos, el in- 
»d¡ó es veleidoso, su gastó vivir-erraote, no tiene amor 
;>Mcia el hogar doméstico, ni apego al aitiodondenacie- 
»ra, ni recuerdo del lug^^depositario de los restos de 
»3us mayores, nísiquier^deade la femilia; fenómenos 
»i3araeteristico3 en la pequeña parte que tienen de eier- 
»to, no dependen del organismo especial del indio y si 
sde otra cansa social, porque no podían coexistir al 
»lado de sus cualidades más salientes. Sin nna confra- 
sdiccion flagrante de la lógica, de la filosofía y de la 
»misma naturaleza, esos fenómenos no pueden berma- 
e con sus costumbres patriarcales, su amor á la 



svida regalada y sedentari 
»ligioso, su espíritu hospi 
o y su horror al desl 



ria, su pasión por el culto re- 
pitalario, su recíproco maso- 
, para ellos más grande 
sque la misma muerte. Necesario es, pues, buscar ex- 
Kplicacion de esos fenómenos en una causa social, 
oconstmie, poderosa y perturbadora gne puede llegar A 
^torcer las más intimas inclinaciones del indio, á re- 
i'lafar sus vínculos más sagrados y á pervertir sus me- 
lijores insti%tos,..» (Esta causa social perturbadora hay 
que buscarla en los abusos y arbitrariedades que allí se 
ejercen, no solamente por los peninsulares, sino tam- 
bién por los mismos insulares,) 

Otra contestación 6 los que afirman que el indio es 
apático é indolente, que no quiere salir de su tierra na- 
tal en busca de utilidades , son los siguientes infor- 
mes-. «Zííwisíes.— El Alcalde-Gobernador: «Sabido es 
»que los naturales de esta provincia jamás hubieran 
«podido impulsar la agricultura sin el concurso de los 
«inmigrantes de llocos, Union y Pangasinan, á.quie- 
snes se les fueron adjudicando terrenos baldíos y mon- 
«tuosos á. título de posesión.»— «/focoí Sur. — El Alcal- 
»de-Gobemador: Hay también la circunstancia de ser 
»esta provincia muy poblada en proporción á su terri- 
storio, y hay muchos pueblos que no tienen la legua 
:»comunaI y cuyos habitantes, no encontrando en sa 
»pueblo nativo terrenos incultos que desmontar, inmi- 
Bgran 4 otras provincias para adquirir lo que no en- 
ttcuentran en la suya propia.»— «¿aídjí^a*. — El Alcal- 
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» de-Gobernador: No existen terrenos baldíos ni lea- 
»lengos,, pues loa pueblos son todos esencialmente 
sagricuitores, y en vez de sobrarles tierras no tienen 
»las necesarias, y por eso trasladan su domicilio á 
»Mindoro.» 

Y eso que ¡os ilocanos, comparados con ios tagalos, 
son los que ofrecen aparentes fundados motivos para 
creérselos indolentes. De los visayos hay también 
ejemplo de indolencia, y sin embargo son los que van 
poblando á Mindanao, lleno de asperezas é infieles en 
medio de su fértil y virgen suelo. 

Otros, por ultimo, cuentan que ios indios ae retiran 
á los montes huyendo de la sociedad, sin motivo algu- 
no... Pues aquí está el motivo; «Gamarines Norte.— '^\ 
» Alcalde-Gobernador: Los asaltos constantes de los 
»moros piratas, pues hay pueblos á dos leguas de la 
aplaya que fué por ellos varias veces reducido á ceni- 
»aa, sin dejar ni una casa; el hiiir de la autoridad (pe- 
aninsular), cosa inAereale alindio, y la situación mis- 
»ma de la provincia, muy ápropósito para ser el refu- 
»gio de la peor gente de Tayabas, Camarines Sur, AJ- 
abay y Laguna, son en mi entender la causa de que al 
«crearse esta provincia no hayan encontrado los Cor- 
yregidores verdaderos pueblos, sino rancherías disemi- 
»nadas, que como una red ocupaban toda la fértil Ua- 
snura...* — «¿eyíe.— El Gobernador: Dije en otra oca- 
»sion, y lo repito ahora, que en muchos pueblos de 
*este distrito se escapa todavía mucha gente al monte 
»k la simple vista de un cañonero, abandonando cuanto 
stieneo...» — 'íCugaya/a,. — El Alcalde-Gobernador; Que- 
>dan los mestizos y la gran masa de naturales; los pri- 
»meros, en corto número, con "más afición también al co- 
smercio y otras. industrias que á la agricultura, poco 
¿dispuestos á hacer desembolsos para mejorar sus ha- 
»ciendas y con una propensión decidida á convertir á los 
»naturalesení!eí*íí0í¿eíii^?eiia...9— «CcÍM.— ElAical- 
»áe-Gobernador: Pero como los propietarios, bien por 
«retenerlos [les colonos], bien por un lucro las más de 
»las veces inmoderado, les adelantan dinero por cuenta 
í)de lo que Íes corresponde del fruto, que es la mitad, 
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»nunca les alcanza para e! pago, creciendo loa empeños, 
»hastü que aburridos abandonan las tierras y desápa- 
srecen, sí creen que por justicia puede obligárseles k 
»trabajarlas.>! — «Dictamen de la Oomision encargada 
y>áe estudiar el proyecto de arrendamiento de los taba- 
¡>eos de Filipinas, compuesta en su mayoría de «e- 
yiMinistros de Ultramar: La condición verdaderamente 
«miserable del cosechero en las provincias de Cagayan 
»y la Isabela [1) es otro de loa motivos por los cuales 
»!a Comisión no puede aconsejar en manera alguna-Ia 
«continuación del monopolio del Gobierno en la colec- 
»cion del tabaco. Bl indio de Cagayan, dócil, sumiso, 
slaborioso, fiel á su rey y á su patria, amante de la re- 
»Iigion y valiente y esforzado en el ejercicio de las ar- 
»mas; el indio de Cagayan, qae ha nacido y vive en 
»una de las comarcas más fértiles del globo, sé halla 
»hoy reducido á un extremo de abyección*, de pobreza 
í>y de miseria que, si en algún tiempo ha tenido disoui- 
»pa, !a Comisión cree que no debe ni puede continuar, 
»y que la honra del Gobierno y la honra y los intereses 
»de la patria están comprometidos mientras no se pon- 
íga término á tan lamentable estado de cosas; obliga- 
»do e! cosechero á consagrarse á la siembra exclusiva 
»del tabaco, al cultivo de un número excesivo de plan- 
»tas que demandan un trabajo improbo y á venderlo á 
;»la Administración pública por e! precio que ésta le 
, sfija, recibe como premio de sus desvelos, de su labo- 
sriosidad, de su obediencia, no el mezquino pago esti- 
ípnlado, sino un vale contra la Hacienda, que no pue- 
»de realizar en el mercado sino con un descuento rui- 
»noso, que acaba de sumirle en la miseria; y como no 
«siembra máiz, ni arroz, ni camote, y como no tiene, 
sen una palabra, ni qué comer, ni con qué vestirse; y 
ícomo el comercio de todos los artículos de primera 
»neces¡dad está monopolizado en aquellas provincias 
j-por traficantes sin entrañas, gíie cuentan con el apoyo 
■areaíy efectivo de los atendientes del Ustado, e! po- 
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»bre cosechero,' además de la rebaja que sufre ea el va- 
■ »10f,de sua papeletas, pa^a los artículos tje primera ne- 
sceádad á un precio esortitante, y vése constreñido 
»^i}clias veces á recibir- á cambio de papeletas, auE 
»írtí.oulos de que no tiene necesidad, y gite á áenciti ¡f 
»paci^ncitidelas au(oridades,_y.poi'.Medio de los Go- 
^bernadoreülos f Cabezas de Éarmgay, se les distri- 
.»buyen como si fueran cargas del Estado. De ahi, Ex- 
«celentisimo Señor, la, aversión que el indio de Cfiga- 
9yan vá sintiendo hacia el cultivo del tabaco y h&cia 
stodo trabajo en geueral, al ver que.no le reporta la 
autilidad apetecida, y que son óteos ios que se enri- 
squecen con el producto de sus sudores; de ahí la des- 
Bconfianaa que le vá inspirando la. Administración,, des- 
sconfianzaque se ha traducido algunas veces en actos 
s.de verdadera resistencia, fugándose al monte; de ahi 
»el estado deplorable de aquellas provincias, donde no 
»liay caminos, ni puentes, ni edificios públicos, porque 
sel vicioso sistema de la colección absorbe todas las 
«atenciones; de, ahí la inmoralidad y la miseria y la 
«emigi^cion que vá extendiéndose por aquellos pue- 
»blos, y como legítima consecuencia de esas premisas 
»lardesproporoion entre la población y los nacimientos,' 
aque salta á primera vista, si ae hace una ligera com- 
sparacion con las demás provincias . del Archipié- 
siago.* 

¿Qué hemos de poder añadir á estas evidentes razo- 
nes expuestas por personas de ilustradísimo criterio, 
como son los Sres. Marfori, Ayaia.Blduayen, Balaguer, 
ei-Miuiatcos de Ultramar, General Lemery, Ortiga y - 
Rey, que han sido Capitán General el primero y Gober- 
nador Civil el segundo en las islas, y los Procuradores 
de Dominitxjs y Agustinos Fray Martínez Vigil y Fray 
Diez González? Los abusos, arbitrariedades y violen- 
cias que ejercen allí las autoridades, funcionarios y 
aun los particulares peninsulares, y la.inmoderada co- 
dicia de los propietarios, aunque sean pocos en uoos y 
otros, sou' la causa de esas huidas de los naturales á la 
simple vista de la autoridad y de un caáonero, y la re- 
tirada á los montes que algunos han yisto en muy poco 
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número deeasos; esa es la, causa sedal eonstimte, p^ 
d^osa y pertwhs4^(t fite pv/'ede llegar é iorcer las más 
intimas inclinaciones-, del indio (á la sumisión á Espa- 
ña), á relajas' sus vinculas má¡s sagrados y'é pervertir 
sus mejores instintos (de respeto y fidelidad liáoía la 
Metrópoli, de que ha ¿ado bastantes pruebas cuando 
pretendieron asaltar los chinos, los hollandeses é in- 
gfJeses aquellas islas.) 

Si empezáramos ahora á detallar los abusos de par- 
ticulares contra la clase proletariaj tolerados y aun 
apoyados, como dice la Comisión, por las autoridades, 
necesitaríamos un tomo voluminoso para escribir los 
que se cometen en cada mes. 

Veamos otros j uicios: 

Decia El Comercio, periódico de Manila redactado 
por peniasulares, el 17 de Abril de 1871: «Se aos dirá, 
>eomo siempre, que Filipinas es un país especial. ¿Pero 
^merecen seria refutación las objeciones de espíritus 
«apocados, rutinarios ó recalcitrantes, qué ven 6 ap»- 
»rentan ver en el desestanco el abandono de las síem- 
wbras, la negatÍTa- del indígena á trabajar los pampos 
»y pop consiguiente ia pérdida completa del tabaco 
xfilipino?... Loa ejemplos que nos ofrecen las ricas. pro- 
Bvincias ea que se cosechan otros productos no meaos 
«preciados de este suelo feraz; e! examen del progresi- 
j>vo aumento que en su exportación constantemente se 
«manifiesta; le asiduidad con qtie al tender una ojeada 
ssobre las campiñas vemos al indígena consagrarse 
«voluntariamente al cultivo de cuantos productos ne- 
«cesita para su subsíaíeacia ó como medio de procu- 
»rarse uaa compeasacíon pecuniaria...» 

M Porvmir Filipino decia el 16 de Abril de 1871: 
«A. los que tienen la triste idea de la iniciativa indivi- 
í>dual y desconfian hasta tal- punto de la acción de las 
«leyes de la naturaleza humana y de las que rigen el 
«organismo social, confesamos que nos seria dilícU di- 
ssuadicles de su error, exponiéndoles uaa serie de ra- 
«zonamientoa puramente doctrinales en apoyo de ía 
»mayor fecundidad de los esfuerzos humanos cuanto 
»más libres son, y preferimos por lo tanto ofrecerles 
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^usademostracioamaterml deesftsque hieren loa ojos 
»ant8S. ijue el «'oteadimiento: Asi como para demostrar 
»la existencia real del movimiento al filÓBofo sutil que 
»la negaba, no encontraba su. interlocutor medio más 
»á propósito ni más convincente que el de motierse, 
»así..no,sotros, á los que do temen asegurar que la 
sprodiiccioE del tabaco concluirá ó dismiuuirá con- 
saMerablemente > porque el indio abandonado á si 
xpropio no trabaja, . nos contentaremos con llamar- 
s-les la atención sobre dos hechos á cual más significa- 
Btivos...» 

- El Diario de Manila, entre otras cosas: «...porque 
»nada hay más esajerado que la invencible indolencia 
»que se atribuye á ios indios, y que la verdad es, como 
»lo patentizan el azúcar, café, abacá, etc., etc., que el 
¿indio trabaja como todos los demás cuando ve elea- 
iotímulo de un beneficio positivo...» 
' Por áitimo, el ilustrado Sr. Jimeno Agius, Inten- 
dente de Hacienda que fué de Filipinas, decía en .su 
Memoria-. «Nada, sin embargo, más falto de funda- 
mento, porque nada tampoco más esajerado que esa 
invencible indolencia que se atribuye á los indios, ios 
cuales repugnan seguramente el trabajo, como lo r&- 
pugna todo el mundo cuando co espera compensación 
bastante á sus esfuerzos, pero que se dedican ai culti- 
vo de los campos, lo mismo que á otras industrias más 
ó menos lucrativas, siempre que viene en auxilio del 
aguijón de sus necesidades mayores cada dia, el estí- 
mulo de un beneficio positivo. La producción del arroz 
aumentó de un modo verdaderamente asombroso, des- 
de el momento mismo eaque por permitirse su ex'^rac- 
eion, adquirió mayor precio este artículo, que antes no 
se cosechaba porlos naturales sino á fuerza de durisi- 
nios castigos, Indios cultÍFan hoy el azúcar y el abacá 
que tan considerable aumento han adquirido durante 
estos últimos tiempos en todas las islas, hasta el punto 
de comunicárselo el cónsul belga al Gobierno de su 
Nación, diciendo: «Que la producción delabacá ha al- 
canzado "ya el liwitt superior en varias provincias, que 
por el pronto era imposible ya obtener aumento alguno, 
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pues todos los ñortíbns se entregabú/n á estas /oeMS.i..' 
prueba evidente de ^ue v-na buenM ganañeia'-oence lape- 
reza'de los naturales.» ... 

Este mismo aumento del cultivo del abacá no. pudo 
menos de confesar e! Alcalde-Groliernador de Camari- 
nes Norte en sn informe ya citadp en .1862. Después de 
afirmar que los naturales no apreciaban la propiedad 
y que huyen á los montes k la simple vista de las au- 
toridades, deeia luego: «Por los años de 1846 al 52 se 
emprendió la construcción de varias vías públicas, 3e 
obligó coo dureza á la siembra de artículos de primera 
necesidad y á la entonces lucrativa del abacá, se ine- 
joparon las poblaciones, se construyeron puentes y la 
mayorpartede las iglesias, se hizo, en una palabra, 
que la Providencia se bastase á si misma en produccio- 
nes indispensables y que exportase abacá por cantidad 
de cien mil ó más de pesos al año.»- ■ 

Pues señor, si ya exportaba más de cien. mil. pesos 
de abacá al aHo, ¿qué más se queria de una población 
de 25.000 almas ¿ lo sumo con que contaba la provine 
cia en aquel año? ¿Cuántos brazos útiles se dedicaban 
entonces al abacá? ¿Cuántos á los articuloa de primera 
necesidad? ¿Cuántos á la industria? ¿Cuántos, en fin, á 
la pesca y navegación, porque sus naturales oo repug- 
nan el mar? Si todos los pueblos del mundo, de Euro- 
pamisma, exportaran todos los años un valor de 100.000 
pesos de sus propios productos agrícolas per cada 
25,000 habitantes, es decir, 4 pesos por cada habitan- 
te, ninguno ya podría quejarse. 

Pero el Sr, Jímeno Agius tocó ya una de las claves 
principales en que se fundan los achaques de indolen- 
cia al indígena. Decia en una nota de su Memoria so- 
bre el desestanco del tabaco enFilipinas: 

«Kn esta misma Memoria (1) tenemos una prueba de 
»lo que á veces significa el manoseado argumento de la 



¡1] Es la Memoria que precede á los presupuestos de 1839 
pam Filipinas. 

Notamos que las deauucias acarea de los abusos é iamorali- 
dades que se cometen eu el ArchipiéLago, parten siempre del Go- 
bierno de la Penüisula, cuando debiera ser lo contrario. 
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«indolencia del indi&. .Facultan las leyes i 'los indios, 
«dice e3te«ipresivo-aoéütaent6eti su página 53, para 
»que puedan pag^'á su v&luQtad til tribato en dinero 
i>ó eb especie; pero esta disposición beaéüciosa no ha 
»dádo siempre tos resultados que eran de esperar, y no 
»ha dejado dé Bprlarsé su cumpliniieiito por medios di- 
BTectos (5 indirectos, poir razones pocas veces justas en 
«realidad, las más en apariencia. 

:»A.C)!isá^e á los indios filipinos, como á otras ííacio- 
íínes'asiáticáá, de una estremada indolencia, y de que 
»solo obligándolos, puede lograrse que se dediquen al 
, «trabajo industrial ti á la cultura de las tierras. Para al- 
scanzar este objeto, y^eíeííawíÍ!) trocar su índole, se 
slés obligaba en un principio á entregar en efectos el 
svalor de! tributo á precios de arancel, comunmente 
»6afos... 

«La idea dominante dé que el modo de hacer labo- 
»rioso3 á los indios filipinos era ol>Hgarlo9 á pagar los 
atributos en efectos, y la persuasión en que se estaba 
»de que desde el momento en que se abandonase este 
«método y se tolerase que los satisfaciesen en metálico 
sabandonárian completameiite la cultura de las tierras 
»y sé entregarían al ocio, no permitía Ter que era ori- 
»gen de irritantes vejaciones y obstáculo insuperable 
»que se opoaia al logro de lo que con tanto ardor se de- 
»seaba, pues al paso que con estos usados medios que- 
»r¡a alcanzarse el incremento de la agricultura de las 
sislas, á qu.« tanto convida la feracidad de su suelo, ■ se 
» i mp os ib ¡litaba su desarrollo prohibiéndola extracción ■ 
»de los frutos, singularmente del arroz, temiendo aiem- 
»pre que á la extracción libre mediase su falta y consi- 
«guiente miseria... 

»Tan encontrados y falsos principios no podían de- 
»jar de tener fatales efectos, no solo en el orden econó- 
«mico, sino también en el órdeu administrativo, con- 
Bvirtiendo la contribución más sencilla y de más fá- 
»cil exacción en la más complicada y de mayores 
Bgastos.-.. 

sA. esta complicación debe añadirse el punible ma- 
«nejo de varios jefes de provincias... Si enañosdebue- 
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»na 6 regular cosecha podían aopprtarae tantas extoPr 
salones,. en los estériles eran intolerables de todo pun-, 
»to. En ellos, la provincia á quien cupo alguna vez por 
»jefe un hombre poco delicado, completaba su ruina, 
«porque éste, pretestando la misma esterilidad y fin- 
agiendo temores de que si no estrechaba la cobranza, 
«podría quedar en descubierto, promulgaba bandos-c,oa 
•minatorios, arrebataba el grano de las eras, y no deja- 
aba medio de hacer aquella efectiva eu granos. Los in- 
sfelices contribuyentes exponían su calamitosa situa- 
»ciou, manifestando el alto precio de los frutos, com- 
»parado con el valor asignado en el arancel para reci- 
«bir el equivalente del tributo, mas nada podia abl^i- 
»dar la severidad de este codicioso jefe, hasta qne ya 
»efectuado eu grano uua buena parte de la cobranza y 
«trocando de opinión repentinamente, representaba al 
«Superior Gobierno de las islas la aflictiva situación de 
»sus administrados, suplicándole se le admitiese el 
«tributo en metálico. Las autoridades, que si bien po- 
«dian equivocar los medios deseaban de buena fé el bien 
»de los indios y la recta administraciou de justicia, 
«acordaban fácilmente lo que se solicitaba, y efectuá- 
«base en su consecuencia; y para salvar las aparien- 
«cias, la cobranza de algunos tributos en metálico 
«servia de pretexto para que la mayor parte de ellos 
«se entregase en las arcas reales del ndsmo modo, 
»á pesar de que en su origen se habia exigido en 
«granos, cuyo valor excedía al tributo en metálico, 
«quedando la diferencia en manos de un jefe seme- 
«jante... 

wNo quiere por esto decirse que todos los Alcaldes 
«Mayores y Corregidores hayan tenido la viciosa coE- 
»ducta. Ai contrario, los más han honrado con sus bue- 
»nos procedimientos y cordura eí destino que desem- 
«peñaban; pero esto no debilita la demostración de lo 
sperjudicial del sistema...» 

Y añade el Sr. Jimeno Agius: «De suerte que, se- 
«gun el Grobierno, ¡lustrado con el informe del Conse- 
«jo de Indias, del Eeal, del de GrObierno y Procurado- 
sres á Cortes por Filipinas, la indolencia del indio no 
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— 237 — 
»fué en aquella ocaaioa mfe que un pretexto paia 
sconieter torpes abusos que desacreditan el nom- 
stire español, al mismo tíempo que arruinaban al po- 
»bre agricultor filipino, y el medio eficaz de hacer- 
»le trabajar, es estimularle con las ganancias del tra- 
»baj« y ÉtTorecer esto con leyes liberales, como la 
sque levantó la prohibición de exportar arroz al ex^- 
utranJBFO.í 

Por nuestra parte, vamos á terminar esta materia 
tan enojoaa. 
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«El movimiento marítimo, decía en sa informe la 
sub-oomision de impuestos iDáirectos, está en conao- 
nancia coii la reglamentacioa aduanera y circunstea- 
cias g-eográficaa; vienen buques extranjeros con darga 
y vienen otros llamados á tomarla. Sin este aliciente " 
no les conviene venirj porque las gabelas de puerto y 
!a carestía ó escasez relativas de los efectos navales y . 
de las conservas alimenticias que esos buques necesi- 
tan, los alejan de estos puertos [los filipinos), que tie- 
nen en frente los de S ingapore y China sin estos in- 
convenientes, y hoy los más frecuentados del mundo 
oriental. No corresponde ciertamente la navegación de 
travesía á nuestro activo cabotaje. Esta repulsión ha 
hecho peiisará muchas personas eu la supresión de 
las aduanas de Filipinas. Pero las aduanas no consti- 
tuyen una simple institución rentística, lo es á la vez 
política 6 sea de tutela y vigilancia por parte del inte- 
rés del Estado sobre una fracción del territorio nacio- 
nal... La Sub-comision llegaría á comprendery no es- 
taría lejos de aceptar el érégimeu da puertos francos 
para Filipinas, si viese posibilidad de organizar ele- 
mentos administrativos y de fuerza material, asi como 
de impulsión ala instrucción pública, basta el punto 
de ponerá cubierto á 6,000.000 de habitantes, igno- 
rantes, dóciles y sumisos, de los peligros consiguien- 
tes al comercio Ubre de armas, de impresos, de efectos 
con que el espíritu de codicia ataca la moral, del acce- 
so continuo de los varios elementos de perturbación 
que se ponen en juego por unos ü otros móviles, y po- 
drían minar la paz y destruir el bienestar de una so- 
ciedad rudimentaria aún.» 

«El registro de la aduana, dice el doctor Jagor, y 
otras formalidades llevadas con rigorosísima minucio- 
sidad por los empleados subalternos indígenas, son 
tanto más molestas para el viajero, cuanto que acaba 
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de.dejar los puertos fraaeoa iaglese^ del A.3ia oriental. 
Gm'<^msa-de,m^coniei'cia,<ri.te establecido se le permite 
4ese»6itrcAr áhsíQ horas, como %n especial favor, te- 
iLéeitdou sin emba^gp, que dejar iodo su equipaje á iordo.» 
,., La bahía de Manila pasa por ser una de las más 
IjermosaB del mundoj capaz de contener todas las es- 
cuadras de Europa. Es de forma circular, la rodean 
cinco provincias y mide unas 120 millas de circuito, 
■I(a rada es.poco segura en la monzón S. 0., y en los 
tiempos tempestuosos del cambio de monzón; en estos 
casos los buques buscan abrigo en el puerto de Cavite 
distante 7. millas; pero durante la monzón N. E.- p\ie- 
denfondeará. '/imilla de tierra. Los barcos menores 
de 300 toncadas entran por el rio Pasig hasta el puente 
de'BapaSa, única parte que se limpia, y aun muy perió- 
dicamente, porque no hay más que una ó dos dragas. 
Las leyes proteccionistas ó loa derechos diferencia- 
les de bandera, alejan. de este puerto á los buques ex- 
tranjeros, que son loa únicos que dan movimiento co- 
jnercial á Filipinas, porque con la Península tiene ape- 
■ ñas comercio. Bu ,1868 «ntraron en Manila 112 buques 
extranjeros, con' 74.054 toneladas, y 93 españoles con 
g6.762; los primeros en lastre casi todoa, y los seg-uor 
dos cargados á su ida y retorno. De suerte que los ex- 
tranjeros solo van allí por extrema necesidad á buscar 
géneros filipinos ó cuando son llamados por las casas 
de comercio.. Pero las vejaciones que se cometen en el 
registro y las formas de desconflatiza son aún m¿s po- 
derosas causas de. ahuyentar el comercio exterior; á 
veces no hay medio de despachar á tiempo los pedidos 
de artículos del país, circunstancias que con la pronti- 
tud y facilidad que hallan los comerciantes en Singa- 
pore y China hacen sentir doblemente sus efectos, 
hasta el punto de estar ya desacreditado el puerto de 
Manila aun para Ips que no han visto sus aduanas. 

Siuembargo, es la situación de Manila tan venta- 
josa para el comercio, porque se considera como el 
centro entre el, Japón, China, Anam y los puertos ho- 
llándeses ó ingleses del Archipiélago malayo y la Aus- 
tralia. Lapeurose dice que es quizás la ciudad del mun- 
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do mejor situada. Durante la monzón N. K., en los 'me- 
ses de invierno en Europa, los buqnes que van del AV- 
chipiélag-o indio á China para hallar algon abrigo, si- 
guen la derrota de! estrecho de Gilolo y pasan mny 
cerca de Manila; si no los embarazaran iaa aduanas, 
harían allí escala. Es por último Filipinas muy propi- 
cia al comercio de las costas occidentales de las dos 
Américas. 

En 1868, según !a Memoria del cónsul inglés, el 
valor de los productos filipintra exportados del puerto 
de Manila, ascendió solamente á 16.013.108 pesos, de 
¡os cuales 4.857.000 fueron k Inglaterra; 102.477 á los 
demás puertos de Europa y 9.053.631 á los del Asia y 
América, [lío se incluyen los tabacos remitidos á la 
Peninsula á cuenta de! Gobierno por valor de 3.169,114 
pesos). 

Pero resaltará más á la vista este atraso del comer- 
cio esteríor de Filipinas si se le compara con Singa- 
pore (1), que no teniendo ni tierras ni condiciones de . 
producir, pero que siendo puerto libre, presenta un 
movimiento asombroso de buques en su mal abrigada 
bahía. En 1873 la exportación alcanzó la cantidad de 
36,307.122 pesos, y la importación sul)ió á 42.022.565; 
¡a diferencia entre las dos cifras es la que se queda en 
la población para el consumo de 97.111 habitantes con 
arreglo al censo de 1871, unida á los escasos productos 
de la isla. Cuenta con 56 casas de comercio, de laa cua- 
les 36 son europeas, y los buques que fondearon en su 
rada el mismo año, fueron 4.203 con 1.296.096 tonela- 
das y 84.745 hombres de tripulación. Véanse los ad- 
juntos cuadros. 

(1) SiD^Apore es una pequeña isla al S- de la Penínsala 
MaUya, de la que le separa un estrecho canal que llera su nom- 
bre. So. mayor anchura es de l\ millas y su mayor longitud de 
27, coa UQa área de 275 millas cuadradas. De aaelopoco férCil 

SETO cubierto de multitocme y lozana Tegetacion, i, que parece 
ar alimento aún m^ que el suelo la humedad y el sol de las 
regionei ecuatoriales; accesible por todos lados & las brisas del 
Océano y bafiada por frecuentes lluvias, goza de una tampera- 
tara mucho más beu^a de la que era de esperar de su situa- 
ción geográfica, que es de 1° 19' latitud N. y 103° 53' longitud. 
(Meridiano Oreenwich). 
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VII. 

coMEiíao HTíaioa: 



Seda la Comisión auxiliar- de Aranceles en 1871: 
«La Junta y Comisión auxiliar de Aranceles ha hecho 
estudio del sistema y tarifa propuestos para la recau- 
^iacion de los arbitrios de puerto.» 

«La observación de las circunstancias que juegan en 
el movimiento de intereses que el impuesto afecta, se- 
ñala inconvenientes que es tanto más oportuno expo- 
ner, cuanto que la Junta de Aranceles ve otros y más 
f&ciies modos de allegar el mezquino rendimiento total 
délos arbitrios de puerto.» 

«Salvo excepciones existentes en estrechas zonas 
surcadas por malos caminos que para el movimiento 
de la produccionni aun pueden llamarse vecinales, y 
cuando más son útiles sendas para los ganados de la- 
bor,, las vías del tráfico y del trabajo son exclusiva- 
mente acuá^ticas en este país. La producción, consis- 
tente en frutos de escaso valor en gran volumen rela- 
tivos, solo puede aer transportada con baratura por el 
cabotaje; y como los pueblos productores se encuen- 
tran situados á orillas del mar y ríos navegables, los 
habitantes utilizan su admirable aptitud para la nave- 
gación. Asi, y sin más estímulo que !a necesidad y la 
demanda, se ha ido formando la marina de cabotaje, 
que es dudoso tenga rival en Nación alguna de Euro- 
pa, habida relación de su, población j riqueza. 

Hé aqui las cifras incompletas que suministra hoy 
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la oficina de matrícula general de buques establecida 
en Manila: 

CLASB DB BOQDBS. Su nilniei». Tonetadaa, TrípalacioD. 



Fragatas ■' "7 3.994 245 

Corbetas 20 7.005 700 

Lugres 2 522 36 

Bergantines 21 3.900 590 

Vapores 12 ,, . 1 .597 189 

Goletas 353 ^- .10.865 3.931 

Pailebots 105 3.715 1.282 

Pontines 271 11.202 4.060 

Pancos 832 15.162 9.085 

Lorchas 35 1 .211 420 

Cascos ,. 2.059 ,42.836 9.624 

BarangayaneS, pa- 
raos, falüas, baro- . 
tos, caracuas, bilos . 
y balandras ,. 2.382 ■ 7.550 14.112 

6.199(1) 109.559 44.284 



«Los transportes marítimos, continúa la Junta, en 
su mayor parte, tanto para surtirlos mercados de con- 
sumo y exportación, como para dar alimento al gran 
cabotaje en buques mayores, se Terifican en número 
incontable de pequeñas embarcaciones,» 

. «El poner trabas á este movimiento tan espontáneo, 
debido á la naturaleza de esta sociedad y desarrollado 
al calor de la libertad administrativa, es más perjudi- 
cial que establecer en España portazgos y pontazgos 
en todos los caminos y sendas. El que no baya heclio 
observación práctica, solo formará idea aproximada de 



(1) Estas cifras debea estar mny incompletas con respec- 
to é, loB buques menorís, desde el pailebot hasta los baraaga- 
jKaeB y p.iraos. A veces se reúnen en la bahía de Manila haaba 
200 pailebots y pontines, y contando un cuidmplo loa que se 
halUn fuera en los mismos dias, resultará 1.000 su número 
total. Los pancoB y lorchas también pueden. tripiicarae sin eia- 
gerat la cifra verdadera: ywi cuanto á los cascoa, barangaya- 
aea, paraos y barcas de. grandes dimensiones, acaso las qne 
existen solamente en Tondo y Tambobon, de la provincia da 
Manila, saperau las cifras del anterior caadro.- 
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las necesidades qae «atimulan 4 la aaTOgacion,- sa- 
biendo que hay provincias enteras como, Mindoco, 
Leyte, Samar, Misamia y Surigao, y otras muchas que 
carecen.de otros medios de comunicación entre sua- 

pueblos'.^ ■■ 

: «Esos, buques de cahotajej hecha exfcepeion de.utt- 
ceatenap cuando más, eetíinÁ cargo.de pattones'.indir-. 
genas, más A ménog hábiles en su oficio, iwro de unfti 
toipezá ó encogim tentó Inexplicables, cuando s.e trata 
de presentarse en las oficinasi de redactar notas y dar 
Isa ea,plicac¡oni?¥ que eaige el cumplimiento, de dispo- 
siciones aduaneras ó estadísticas (debido al despotismo 
de los oficiales y aún más de los dependientes). Las dis- 
tancias son grandes además entre las oficinas y los fon- 
deaderos, y casi siempre representan las gestiones para 
el despacho de ¡a nave la pérdida de un dia, . que. es 
una vejaeiou y un sacrificio grande.» 

„ «ünqde losohjetos de la Administración es obtener 
datoS; estadistwos, y aquí se pretende hacer una esta- 
dística del cabotaje. Pues bien; es tan difícil ésta como 
la d^l iijo^iciiento de efectos y personas entre lasca- 
lies y casas de una gran población europea. Veamos 
de robustecer esta proposición. Recibe Maniiapor agua 
todas sus subsistencias, y la estadística del cabotaje 
" mencionará algunos cargamentos; pero la pasarán des- 
apercibidos los que en millones de cascos, lanchas, bar- 
cas, paraos, guilalos, etc., etc., y en mucha mayor can- 
tidad total, se deslizan á lo largo y al abrigo de las cos- 
tf^ ^de Batangas, Bataan, Cavite, Bulacan, Pampan- 
ga, Morón y Laguna. La cifra de la estadística del ca- 
botaje será siempre mentira, no por error de un 10 por 
100, sino por varios que destruirán toda base de conje- 
tura racional.» 

El año 1864, cuando se ordenó por el Ministerio de 
Ultramar la formación de la estadística del cabotaje, 
contestaba ei Gobierno de las islas; 

«Dividida la población de Filipinas en millares de 
grupos [pueblos, visitas y barrios) que en su mayor 
parte se han ido formando ,á orillas del mar ó rios, uti- 
lizan los habitantes casi excluaivainente la navegación 
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psra las comunicaciones a^f próximas como remotas, 
siendo innumerables, de tan imposible inspección y re- 
gis^ ó matricoia como de ftciV conatruccion, loa tu- 
ques menores de todas clases con que cuentan, y para 
loa cuales, como ban dicho muy bien ¿ la Administra- 
ción generarías aiibalternas, todos son puertos de 
mar. V. E. sabe qae ios grandes elementos de admi- 
nistración que encierra la capital no bastarían á llevar 
la estadística del movimiento marítimo entre los abri- 
gos, olas y fondeaderos que hay dentro de la bahía de 
Manila y hacen un tráfico de subsistencias y mercan- 
cías de toda clase.» 



Observaciones. -^Lb, estadística del cabotaje y de 
todo el movimiento comercial en todo el Archipiélago, 
así como la matrícula de toda clase de embarcaciones, 
creemos se puede obtener sin dificultad ni grandes 
gastos bajo las siguientes bases: 

1.' Establecer un registro en cada pueblo & cárg-o 
de los Ayuntamientos ó Tribunales como hoy se deno 
minan, donde se han de inscribir todas las embarca- 
ciones que se construyan y se inutilicen en la respec- 
tiva localidad, con la expresión de sus clases, condi- 
ciones, medida y porte. 

2.' En cada sitio de concurrencia ó donde hayan de 
pasar necesariamente las barcas, se establecerá asimis- 
mo una especie de garita ó registro, donde se tomarán 
notas de dichas embarcaciones con la expresión de su 
número de matricula , puntos de destino y proce- 
dencia, su cabida, clase, peso 6 medida y valor de la 
carga, número de la tripulación, los nombres del 
piloto ó patrón y del dueño ó naviero y otras circuns- 
tancias. 

3." Se repartirán en todos esos registros los corres- 
pondientes modelos impresos. 

4.' Ko ae devengarán derechos de ninguna especie 
por las notas é inscripciones, 

5,' Para armar, equipar y poner en disposición de 



y Google 



-r- 349 — 
hacer viajes cualquier buque, nave ó barra, do se exi- 
girán otras formalidades de ningún género. 

Estas bases estarán naturalmente en consonancia 
con el Reglamento del subsidia industrial y de comer- 
cio en lo que respecta á los constructores de naves, 
navieros y porteadores marítimos; y de los asientos cor- 
respondientes 4 la inscripción de éstos. industriales y 
comerciantes liomprobados con aquellos registros, ha 
de ser difícil toda clase de ocultaciones y fraudes en la 
exacción del subsidio. 
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COLOMACION ffl ffilPINAS. 



Varios proyectos de colonización se han estudiado 
á fin de poblar y explotar las islas aún despobladas de 
Filipiaas. El primero fué el de la Oompa^in de Filipi- 
nas, autorizada por Real Cédula de 10 de Marzo de 1785, 
que contaba con un capital de 10.700.194 pesos; las de- 
noiainadas AviStro-Hispatia é Indo-Hispana~I%glesa 
no han pasado de meros proyectos. La primera funcio- 
nó algunos años; pero no tardó en disolverse por razo- 
nes que no es de nuestro propósito referir. 

Bajo el punto de vista político y nacional, creemos 
peligrosas las compañías de esa índole, porque adqui- 
rirían predominio y ejercerian una influencia moral y 
material en donde se establecieran, tanto más poderosa 
cuanto es la condición de los indígenas bastante atra- 
sada, de espíritu, digámoslo así, virgen, fácil de torcer- 
se á los amaños contrarios á la integridad de la Kacion, 
si son extranjeras las compañías, ó á las disidencias de 
partido, si son puramente nacionales. 

Con este efecto, recordamos el argumento más ir- 
refutable, á nuestro entender, que adujo en su voto 
particular el Sr. Sanjurjo, oponiéndose al arriendo de 
los tabacos filipinos. -^ 

«Que el arriendo, decía el Sr. Sanjurjo, compromete 
»los intereses de la Nación, no es menos evidente: una 
«empresa que tuviese el monopolio en la compra y ex- 
»portacion del tabaco, seria también el linico cultíva- 
)>dor de aquella, porque fuera de la parte, de suyo li- 
«mitada, que se consumiese en las islas, no pudiendo 
»los cultivadores recurrir á otro comprador, tendrían 
»que ajustarse precisamente á las prevenciones de 
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«aquella respecto ái la <iantidady':la clase y las demás 
Bcondicionea del artículo;- es decir, que serian eomo 
«coloaos suyos; y. el cultivo se estenderia por todo el 
síerritorio de FUipioas, dónde üo habría más que de- 
«pendieatea de la sociedad adjudicataria , y su inñueu- . 
»o¡a seria diciaiva; y frente al poder de España y entre 
»é§íe y sus 8(ÍPi.ÍDÍ8tFados sB levantarla otro poder que 
»tendria tantos vasallos cuantos fuesen los habitantes 
sde lasislas^í 

Ksto es evidente: las grandes compañías inglesas 
que se estahleciecon en las Indias orientales habían 
ejercido absoluto dominio sobre aquellas colonias. 

El sistema de colonización agrícolo-militar, tal 
como se proyecta para Cuba, es iniitií y no tendría 
efecto para Filipinas, En Cuba se necesita la presencia 
de tropas peninsulares para la seguridad de aquellas 
Antillas. En Filipinas el ejército se ha compuesto siem- 
nre de tropas indígenas. Es, por otra parte, más difícil 
recluíar gente para la milicia que para dedicarlos ¿ la 
agricultura, ,. 

Muchos emigran de la Península en busca de tier- 
ras, donde no encuentran ni fortuna, ni comodidades^ 
ni hosfritalidad; antes por el contrario, son objeto de 
-agresión por parte de sus naturales y de atropello por 
autoridades extranjeras, como hemos visto reciente- 
mente en los desgraciados sucesos de Salda. Filipinas 
seria para estos emigrantes la tierra q ue desearan, por- 
que allí encontrarían fortuna y hospitalidad, y rodea- 
dos. de todo género de respeto y consideraciones sí no 
llegasen 4 abusar contra sus naturales. 

Si nuestro Gobierno tomara esta iniciativa, como ya 
la ha tomado el de Portugal; si mandara k Filipinas á 
los peninsulares que buscan mejor situación en otras 
tierras que la de que gozan en sus pueblos, abonándo- 
les el pasaje y otros gastos de instalación, al propio 
tiempo que se ocurre á sus necesidades y se procura á, 
su seguridad individual, se lleva al Archipiélago el es- 
píritu de unión y se afirma para siempre la influen- 
cia moral y material de la Metrópoli sobre aquellos 
pueblos. 
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La emi^acioü reg'lamentada en la vecina Mótíair- 
quia, lleva las siguientes eondícionea : 1.' Abono de 
pasaje ygraatos á los portugueses que deseen pasar i 
las posesiones portuguesas : 3/ Los que reciban estos 
anticipos oo podrán salir del puoto de inmigración sin 
antes satisfacerlos^ 

Parala inmigración peninsular en Filipinas, pro-' 
pondríamos las bases siguientes: 

1.' Ensanchar las operaciones del Banco Espa- 
ñol Filipino, aumentando su capital, mediante la emi- 
sión de mayor número de acciones que- el que hoy 
tiene. 

3.* Establecer sucursales en todas las provincias y 
aub-sucursales en los pueblos, 

3.' B! Banco, las sucursales y sub-sucqrsales, serán 
al mismo tiempo Bancos agrícolas 6 hipotecarios y Ca- 
jas de ahorros, 

4,* Tendrán á su cargo; 1.^ la reemidacion ie la 
conÍTÍducioTí de inmuebles, cultivo y ganadería ; 2°, la 
€xj)endicion de las patentes de profesión, industria y 
comercio; 3.', el libramiento de las cédulas personales; 
4.*, la venta de toda clase de efectos timbrados. 

5.* Para simplificar la contabilidad y afianzar los 
fondos del Estado, tambienpodrá encargárseles las fun- 
ciones de la Tesorería general de las islas. 

6.' Por todas estas operaciones cobrará un tanto 
por ciento de los ingresos que se recauden. 

7.' Permanecerán bajo la inmediata inspección del 
Gobierno. 

8.' -El cargo de Director será de nombramiento del 
Poder Ejecutivo, y todos los demás empleos se pro- 
veerán mediante concurso y fianza por la Junta del 
Banco. 

9.' De sus fondos peculiares se destinarán dos mi- 
llones de pesos ó más para pasajes de navegación y an- 
ticipos á ios inmigrantes peninsulares, con quienes ce- 
lebrará directamente y sin mediación del Gobierno sus 
contratos. 

10.' El interés del préstamo que verifique á los par- 
ticulares se regulará por la Junta general de accionis- 



yGoogle 



tas ó por el Gtobierno; pero no excederá su valor del 10 
por 100, ÍDcluSO:el tanto de comisión. 

11." E! interés de las imposiciones que reciba oomo' 
Oiga de ahorros, no bajará de un 6 por 100. 

12.' El Banco Español Filipiao podrá extender sus 
negociaciones á otras materias, previa autorización del 
Gobierno. 

La razón de las bases anteriores se penetra cono- 
<nendo la vida actual y la práctica hipotecaria que 
se observa en todas las islas, llena de usura sin li- 
mites. 

El Banco Español Filipino, en sa constitución ac- 
tual, tiene tan pocas operaciones que apenas es cono- 
cido ni se sabe que existe por muchos habitantes de 
Manila. Los billetes que emite son más apreciados que 
el oro y se buscan con especialidad para los vi^ea, 
pero con dificultad se encuentran á -veces. Teniendo 
capital, que lo tendrá seguramente no solo de las ac- 
ciones pero también de las imposiciones que recibiría 
de particulares, se pondria á la cabeza del movimiento 
comercial, á quien daria vida y constituiría un auxilio 
poderoso k la industria, cultivo, ganadería y cons- 
trucciones urbanas, á toda la producción de ía rique- 
za, en fin, con los préstamos que hiciese á módico in- 
terés. 

Porque seria alii módico aun el 10 por 100, Hoy los 
préstamos sobre fincas urbanas se realizan al 15 y 2{| 
por 100 de interés; con muchísima dificultad se en- 
cuentran de 10 por 100 con 1 de comisión; sobre fincas 
rústicas, la usura sube de 20 áilOO por 100, y muchas 
veces sucede que después de satisfacerse estos gravá- 
menes, las propiedades se traspasan al prestamista por 
menos de la mitad, si no de la tercera parte de su va- 
lor. Solo las administraciones de los bienes de Obras 
Pias, de la Mitra y de algunas corporaciones prestan 
al 6 por loo con 1 ó 2 de comisión; pero no se obtiene 
sino después de grandísimas recomendaciones que 
cuestan á veces 2 á 4 por 100. 

Por otro lado, las imposiciones que verifican los 
particulares en ías casas extranjeras son numerosas y 
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no" producen máa de 7 ó 7 '/. por 100, ni ofrecen las ga- 
rantías que ofrecería el Banco. En la quiebra dé la casa 
Bousseíl y Sturgis el valor de los depósitos é imposieio- 
nes que existían á favor de particulares pasaba de 
1.000.000 de pesos. 

Bn cuanto é. la inmigración peninsular no se ale- 
garíin seguramente en contra de nuestras proposicio- 
nes las inconveniencias del clima. La temperatura de 
Filipinas puede verse en el capitulo primero de este 
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